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Con expresión de poderoso 
dsonibro, se escuchan las palabras 
£ a s c i sm o, nazismo, f alangismo. 
,'Cómo, muchos se preguntan, otra 
voz? fCómo es posible? 

La reacción es variada. Muchos 
jovones .no entienden. Nada saben 
de lo que dichas “teorias” signifi¬ 
ca n. En oiros, algo mayores, los 
más, la indignación brota a rauda- 
les, como si reventaran las venas y 
la sangre saliera a empellones. 

La discusión cunde. Se quiere 
embollocer crímenes sín nombre. 
Disfrazar montanas de cadáveres 
Con rótulos simpáticos. Se llega 
hasta querer convencer con “in¬ 
demnizar” a los muertos. 

( >Quó significó y significa el fas¬ 
cismo para la sociedad humana? 
^Cuál es el origen de su doctrina, 
y como se manifesto y manifiesta 
durante el auge de su poder? 

EstOs interrogantes, que las ge- 
ueraciones más nuevas se formu¬ 
lar», lienen total respuesta en este 
torno, que con critério científico y 
documental, eslabona una breve 
síntesis de lo que fue y sigue sien- 
do, quien lo engendra, y con qué 
fines, como se manifesto durante 
el domínio dei poder estatal, y 
como se manifiesta después de su 
grau derrota en la segunda gran 
guerra. 

En resume»i, un libro con caba¬ 
les icspuestas, para leer, meditar 
y sentir. 
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ãQUÉ se entiende por fascismo 
NAZISMO Y FALANGISMO? 


Dificilmente haya quien ignore el trágico cont.enido de las 11a- 
fí!i,i'i t: j i teorias: fascismo, nazismo y falangismo, cuando decenas 
de inillones de personas han sufrido en carne propia los estragos 
<l<* Hu aplicación como sistemas de gobierno. Por otra parte, cesí 
i t)(l(> el mundo ha leído en periódicos, libros y revistas estas pata- 

que aparecieron en la historia contemporânea para denomi¬ 
nai ii n mismo principio virulento y tenebroso. De igual modo, en 
los albores de nuestra era surgieron los términos bárbaro o ván-f| 
(lalo para designar a miembros de las tribus que se lanzaron con¬ 
tra los Estados civilizados de Europa, dejando tras de sí una 
«istela de incêndios, ruinas y muerte. 

Aotualmente el significado original de estos dos vocablos se . 
Jia ex tendido y “bárbaro” o “vândalo” significan salvaje, des- 
truclor cruel, incapaz de valorar la cultura ni la vida humana. 

I -as expresiones fascismo, nazismo y falangismo evocan el '■> 
iriayor flagelo impuesto al mundo, sobre todo a Europa, por hon 
bnv, bestial mente degradados, deshonra y afrenta de la condi- 
íílón humana. Sus vástagos vuelven a ser hoy, en muchos países, • 
uiííi grave ftmenaza para la humanidad. 

Por dMgracia, no son sólo nociones abstractas, históricas, . 
hIiio ttmblén elementos concretos de la vida social contemporâ¬ 
nea, puídos de vista y acciones de personas reales, que represen- 
Jp UI!H anienaza mucho más terrible, debido al enorme poder de " 
"51 rnodurnosi medi os de destrucción. 

<j 1,1 anti i décimos fascismo, frecuentemente tenemos en cuen- 
tu Hólo el sentido estricto de la palabra; es decir, el fenómeno ita- * 
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llimu. Ml nazismo, a su vez, se define como la teoria y la práctica 
difundidas en Alemania, lo mismo que el falangismo en Espana. 
Mn cu rta medida, es así. Pero tal apreciación no aclara el asunto 
en toda su complejidad. Hace hincapié en las particularidades 
(|ue dmtmguen ai fascismo dei nazismo, al nazismo dei falan- 
ffismo, etc,, pero no en lo que tienen en común, que es mayor que 
lus diferencias entre una u otra forma nacional. 

iCómo definir el fenómeno en su conjunto? Se emplea Ia 
palabra fascismo” en su sentido general, y en e$e caso com- 
pronde todas las interpretaciones nacionales: puede ser italiano, 
aleman (nazista) o espano! (falangísta); puede existir y existe 
fascismo norteamerieano, inglês, francês o português. 

Pero encontrar el término que caracteriza el fenómeno en 
general, no es explicarlo, ^Qué es el fascismo? iQuê significa 
este pavoroso flagelo social que sufre nuestro planeta como una 
epidemia a partir de la primera mitad dei síglo xx? 

A veces, al caracterizar lo, se dice símplemente que es una 
dieta dura, lo que no deja de ser verdad, aunque ello signifique 
eludir Ia respuesta. La dictadura, o sea, la violência en el go- 
bierno de la sociedad, es un fenómeno tan antiguo como el Esta¬ 
do, por cuanto éste es expresión de aquélla. i Acaso el ejéreito, 
la policia, las cárceles, no son formas de realizar la violência, 
de imponer la voluntad? Por ello, cuando décimos '‘dictadura”, 
no debemos detenernos aqui, sino anadir: de quién es y contra 
quién se ejerce. 

Durante muchos siglos, la sociedad humana conoció una sola 
forma de dictadura: la de los fuertes contra los débiles; la de 
los ricos contra los pobres; la de los opresores contra los opri¬ 
midos; la de Ia minoria contra la mayoría. 

Pero también es posible otra, practicada por los que siem- 
pre la sufrieron: la de los pobres sobre los ricos, la de los opri¬ 
midos sobre los opresores, la de la mayoría sobre la minoria. En 
1917, se estableeió tal dictadura en Ia Pusia soviética, y cons- 
tituyó la base dei poder estatal en los países socialistas. Una 
cosa es que algunos cientos o quizã miles de personas se impon- 
gan a millones, y otra, que luillones subordinen a su voluntad 
a cientos o miles. Los enemigos de ia Cuba popular afirman qüe 
allí impera la dictadura, lA quê se refieren? Millones de cu¬ 
banos imponen su voluntad a los renegados que se enriquecie- 
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OLfOS, más afortunados, sobrevivían * . . en estas condiciones. Anos 
de encierro, hambre, trabajo esclavizado, castigos, la muerte lleván- 
dose a los que no resistían - . . 
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1'Dii a costa de los sufrimientos dei pueblo o con laa migajas de 
la YriCAA Imperialista de Estados Unidos. En este caso la^dic- 
(lidiira adquiere un sentido completamente distinto: se convierte 
fcn democracia, es decir, en poder dei pueblo. 

;,A quó tipo de dictadura aspira el fascismo? iQué repre- 
«íiiita V La amarga experiencia de muchos pueblos en los últimos 
doconios ha dado cabal respuesta a estas preguntas. 

£| fascismo actúa en interés de los que ejercían el poder en 
la mayoría de los países dei mundo actual: las grandes compa- 
flias industriales, los monopolios y sus aliados, los terratemen- 
leu. Es una forma de ejercer la política imperialista en un pais 
y jjvj |a esfera internacional. Detrás de los fascistas están las 
fuerzas que hoy gobiernan los asuntos dei bloque imperialista, 
predicador inveterado dei “amor a la libertad” y dei “democra- 

Uitno”. _ 

; Quicre decir que entre el régimen fascista y el “parlamen¬ 
tar i.V\ común en los Estados capitalistas, no hay diferencia al¬ 
umia ?' Tal afirmación seria un grave error. No podemos dejar 
d« ver las diferencias que existen entre ambas formas de go- 
bierno. Y aunque en las dos el poder se aplica en interes de los 
opresores dei pueblo, los métodos son diferentes. Fascismo no 
«i gni.fi ca simplemente dictadura de los terratenientes y mono- 
jjõilstas, sino que representa Ia más brutal, la más despiaaaaa 
y sangrienta de todas las dictaduras. 

En el Estado parlamentario burguês, los capitalistas y la 
nobleza practican una violência más o menos disimulada Opri- 
mtn al pobre, pero de vez en cuando le dan la posibilidad de 
vol nr por uno u otro candidato al parlamento. La diversidad de 
parti d os políticos burgueses crea la ilusión de que el hombre 
común puede elegir libremente. La abundancia de periódicos y 
F® vistas en mutua competência aparenta cierta libertad de pren- 
m Y si saquean al trabajador, lo hacen casi siempre de acuerdo 
con la ley aprobada en el parlamento de los ricos, en menoscabo 
cio lo© oprimidos y los pobres. El mecanismo de la dictadura eu 
l:« condiciones dei parlamentarismo burguês no se descubre a 
uimpie vista: sus principales resortes están cuidadosamente ocuL 
toa Iras ese telón. 

El régimen fascista ostenta sin disimulo la dictadura de 
Iom monopolistas: el terror y los asesinatos, la violación de las 
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lísyBH y el menoscabo de la pnifiv*o i • 

ÍÍST dfli h ° mbre S ° n 108 métod <>«Q e ue J Sa^:^o b g t? Z 

*en lo^EstaVo? burgSsefcLmbi^f í ter f ratenien te 9 que dirí- 
iPor qué hallándose en í nod e ^L 0 . f ° rmas de 
fascistas ? iN o les conviene iíás ~ nec ? sari ° recurrir a ** 
menos crueles, que tan bienTes haí a “2 antlguas formas, 
claro que cuandí ios opresores Due^ f durante si ^ los? Es 
medidas extremas no io hacen tÜ 308 , " 6 ^ sil1 recur rir a 
emplea Ia violência si Ia víctima se de ia si asaltai ^f de caminos 
en eí siglo XX, Ias posiciones de 12! JUear ‘ E1 caso es que 
en gran medida; cada vez se ht! l °/ es , Se han debilitado 
dei sistema capitalista y sus víctimas ^ lde3lte la P°dredumbre 
reacias. Los consagrados mptnHn i e toinan cada vez más 
fracasado y ai mismo51SÍ tvu lr ^ enta ™ a de en ^ fio ^an 
nes parl^entarirSu^^S^/^í ^ regíme- 
eonvertirse en una palanca cam T Z h T tada ’ «npezó a 
pias clases dominantes. P d utlllzada contra Ias pro- 

evidente despíé^díla^Revotución dTo f e h hiz °. particularmente 
Durante Ia primera guerraÍESiíl SJ r ^ e n 19 ^ en Rusia. 
profunda crisis en ei imperialismo ‘'in c °menzó una 

carnicería, dirigieron su có?eSc hartos de Queila 

engendrado. Donde antes existieíaí l * , . SIsteTna Que la había 
Estado nuevo sin precedentes en íaM s ? U?ia / S , riSta apared d un 
él, las personas sencillas —obreros^ d6 - & humanida d. En 
poder en sus manos. La revolución ST OS ~ tomaron ei 
tro que Ia exclusividad mundial de In/! en KllsJa mos_ 

món y gobierno de los hombres ÍAfa e 1 xplo , tadores e « la direc- 
poder no era eterno, sino al contraria J°ea d o a su fin . que su 
ola revolucionaria sacudió a todaEnron/ 17 P ,° C ° duradero - Una 
tmentes. Lo s acontecimientos se \Z J? P 7 aIcanzó a °tros con- 
cannento dei kaiser en Alemani!, S ji cedia . n c ? n rapidez: el derro- 
lución en Hungria, ] a oPunS / f!,!'- 16 " 1 ^ 6 de 1918 > la revo- 
de Ualia, la suble/ación Tíos .oldadn 1CaS P Or . l0S traba í a dores 
auge dei movimiento de liberacidu n ” f ejército frar ^s, el 

Spe poco “ ?££&£tÍ 

n^undo; daba mayor relieve al carácter 
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talecer su dictaSura^No^casua?? 1 " forinas dráaticíi 3 para for- 
hayan aparecido los primeros 6805 tumult ^o S> 

que más tarde se coLSncom^Sf 03 * Ios feDÓ —^ 


LA IDEOLOGIA DEL FASCISMO 


En política, se llama ideologia al sistema de puntos de vista, 
IttaftH y nociones concretas que caracterizan a una clase, un grupo 
un movimiento social. Los fascistas tienen su ideologia, aun- 
quo HÓlo convencionalmente podríamos definiria como verdadera 
Uoclrinu, ya que constituye un cúmulo caótico de hipótesis y teo- 
rluM anticientíficas, que se contradicen entre sí, aplicadas en diffc- 
pntos ocasiones y países. w ^ . 

I Sc puede hablar en este caso de una ideologia fascista uni- 
cà? iNo seria más correcto mantener el punto de vista de que 
on general no existe? Tal posición seria errónea; ello significaria 
cerrar los ojos a la existência real de ideas y opiniones que se 
prnpagaron e influyeron sobre muchas personas. 

Desde luego, no es tarea grata hurgar en la corrupción, pero 
m el caso de que la ideologia fascista y su práctica no son más 
que un resumen de lo más degradante e infame que pueda en¬ 
gendrar el cerebro enfermizo de seres perversos. Pero cuando se 
(jüiere evitar un contagio, y más aun, curar una enfermedad, 
tlobon conocerse sus orígenes. 

Dijimos ya que el fascismo es un fenómeno desarrollado por 
Iuh clases opresoras: los grandes monopolistas industriales y sus 
ttllinlos latifundistas. Y este factor ha desempenado un papel de¬ 
cisivo en la formación de la ideologia fascista. Si examinamos 
Ihm diferentes teorias enunciadas, podremos, en muchos casos, 
do terminar su origen. Cuando los jueces de la antigua Roma que- 
ríftn localizar al autor de un delito se preguntaban: “iA quién 
lo conviene ?” “£A quién favorece?” En muchas ocasiones, al 
examinar la ideologia fascista podemos contestar inmediata- 
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Iirflfflintaa; en otras, no es tan fácil, E] hecho es ema 

dos fi . nes: Primero, justificar teoricamente la 
< tlliKl de liw cliises gobernantes; segundo, atraer a las masas 
mdti una Bunda falsa, embaucándoias y haciendo de ellas ,m 
Iüh(,í urtirnf o tíii manos de los opresores Por o]In ph w 
m h, teorias fascistas „ desttaân a iL claseá g^nante? 

Jlnlsmo En cÍmhin e c tld °fÍ &1 C ? nírario ’ se P^tea con insólito 
*r m - 1 nVl * h rr ! b °\ cu f ndo se dm £ eíl a Ias masas, se oculta eon 
s mi cuidado su verdadero carácter. Solo teniendo presente este 

ble objetivo de la ideologia fascista comprenderSS debSÍ 
mente la esencia de las múltiples teorias que la coiZnen 

ner wtn”™ 30 * 05 ne , cesitaban al fascismo, ante todo, para “po¬ 
las masas ^ SUS países ' Debía ser la fuerza que asegirase que 

gobleSo dd Estad7D e Ma n Í- SÍ(?U , Íera f ° rma aparente en eí 
bilidad d P Lw d fl ebia disciplinarias, privarias de la posi- 
t , 1 dad de luchar por sus derechos, por su nivel de vida nnr 
su futuro. Precisamente por eso, entre las numerosas doctrinas 

dei píeblo 01 S P Eatedn ' * 0 ? prep ° nderante Ia deI sometiraiento total 
üci pueblo ai Estado, al partido y al líder fascista. 

kegun estas teorias, el pueblo sencillo, “la plebe” como di 
ef EsS Vamellte l0S teóric03 fascistas - es incapaz de dirigir 

tocracia V e^frS-ÍÍf n0 ’ a l irman ’ realiza «ólo P°r la aris¬ 
tocracia espiritual. los superhombres” (según expresión dei fi 

[Z ttr? al ^ án Nietzsche ’ cuyas concepcTones sívfe-' 
vocaeión dament ° E & ldeologia faseista ). “jefes” de sangre y 

„ BO a' N ° se puede tíntre £ ar el poder a las masas ciegas incana 

nftler fefe S de’ln Carente f d& 3a ch . ispa divina ”> escribía Adolfo 
J , 0 ^ nazis ^s, en su libro Mein Kampf (Mi lueba) 

cSÍlT” del faSC ? m °- Hay que i,situaí> al mdividuo por en¬ 
cima de la masa, es decir, subordinar ésta a aquél”, subrayaba 

afirma°ndí e nue°^ 0 'f lr i gente Y t eórico fascista > explica esta idea,' 
ia mando que solo los grandes hombres modelan a K mnni 

líticas” ra 7 qUe éSta n0 eSÍá llamada a diri ^ ir formacionea po- 

que , 1ÍqUÍdar la deai ^aldad entre los hombres —de- 
c ara„ cinicamente-; al contrario, hay que ahondarla y co^er- 
tirla en una ley, protegida por barreras infranqueables ” 

La obligacion de las personas sencillas, proclaman, es subor- 
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iliruirmi ciugnmente a la voluntad dei jefe escogido por Dios, “en- 
MK nción viva” de la nación y dei Estado, “héroe popular”. 

Estos teóricos, al atacar a los marxistas y al marxismo, los 
Hpibím, entre otras cosas, de confiar en las masas, de exage- 
!lf mi significado y papel, y de anteponer los intereses de la 
JteOVltt dei pueblo en cada país. Las masas —decían— no pue- 
lllii M,!r 1'actor decisivo en un Estado, porque destruyen la cultu- 
1$, In economia y la política. 

Al criticar el parlamentarismo, A. Rosenberg, uno de los 
jnAtt e(mocidos teóricos dei fascismo, veia su mayor defecto en el 
..nrliii de que reconoce la libertad de movimiento y de comercio, 
!%. Igimliliicl de las personas y los sexos, etc. “Con ello, el parla- 
ilptiiirUmo —afirmaba—, atenta contra las leyes de la natu- 
El ideal alemán exige [...] autoridad, fuerza reforma- 
BlQlFQv ílo) tipo humano, limitaciones, adiestramiento, autarquia”. 

Todo esto en conjunto, sentó los princípios sobre los que se 
[|í : ImI('í el Estado fascista totalitário. 

Niulft tiene de extrano que las clases gobernantes de los 
MÈni dmide los fascistas desarrollaban su actividad, exaltaran 
|imI um Ideais, l Pero podían atraer a las masas esas ideas basadas 
m *1 desprecio al hombre sencillo? Claro que no. Tampoco se 
jtlvleroii para las masas. Cuando los fascistas se dirigían al pue- 
itlii predicaban otra cosa, y aunque su objetivo era el mismo, sus 
(inliiliniH adquirían una íorma mucho más popular. Por ejemplo, 
iin In propaganda para el hombre común, se difundió amplia- 
ini nle la llamada teoria “de la comunidad popular”. Los teóricos 
«r In tas nseguraban que no hay contradiccionea entre los inte- 
Ciwhti de oprimidos y opresores. La diferencia de situación entre 
rlrim y pobres no debe engendrar enemistad entre ellos. Hay una 
luei m superior que los une: ser hijos de ima misma nación. La 
hiirlim ronstituye un solo cuerpo, cuyos órganos son las diferen- 
lim rapas de la población. Lo mismo que la cabeza está destinada 
n piutsiir, los ricos e instruídos están hechos para gobernar el 
Kidmlo, Del mismo modo que las manos deben trabajar, los obre- 
hm v los campesinos tienen que hacerlo para que la soeiedad 
firir ra. 

TQl Estado fascista —según ellos— es un organismo situado 
IP' «motel* de las clases y dirige a toda la nación en aras dei 
"Mi fi#* Ur general”. 

I Quq bacer, pues, de la lucha de clases, companera insepa- 
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rabie de cualquier sociedad compuesta por opresores y oprimi¬ 
dos? iQué hacer de la lucha de los trabajadores por mejorar sus 
condiciones de vida? Esta lucha, según ellos, no solo es supérflua^ 
sino también nociva; perturba el ritmo normal dei trabajo dei 
organismo estatal y a nadie beneficia. Si hay capitalistas ruines, 
no suelen ser má;3 que cuerpos extranos en el organismo de Ia 
nacíón y su extirpación corresponde a los jefes, al Estado fas¬ 
cista. 

Entre trabajadores y patronos —escribía uno de sus filóso 
fos— debe existir una unidad basada en la mutua confianza. 
bas partes deben imbuirse de un sentido de “reciprocidad” y 
“responsabilidad solidaria” por el destino de la economia nacio¬ 
nal en su conjunto. “Los trabajadores saben que están obligados 
a seguir y obedecer en todo a su patrono, que es su jefe.” 

Estas últimas palabras encierran la esencia de la consigna 
fascista “de la comunidad popular”: la subordinación de los oprimí 
midos a los opresores, un régimen de cementerio; lo que fue y 
sigue siendo el sueno de los explotadores desde tiempos remotos. 

El teórico Spann llegó a elaborar una especie de sistema dô 
Categorias sociales para el Estado fascista: en la base se hallam 
los obreros artesanos, “condenados a una vida de bestias”; por 
fencima de ellos, los trabajadores intelectuales predestinados a 
una vida algo mejor. Más arriba, los rectores de la vida econô¬ 
mica, los “trabajadores-capitalistas” que intervienen de manera 
“creadora en el aspecto económico y administrativo” y a conti* 
nuación los dirigentes y los sábios. Las capas bajas debían som: 
terse a las altas de acuerdo con las leyes morales de su categorí^i 
y “crear todo para los superiores”. 

Con el objeto de encubrir la falta de derechos para el pue- 
blo, los teóricos proclamaron el llamado principio corporativo 
de la estructura dei Estado. Éste debe ser dirigido por un jefè 
fascista, ayudado por corporaciones creadas al objeto y que agru 
pan a capitalistas, terratenientes, campesinos y obreros. De e 
forma se crea la ilusión de que el pueblo interviene en la dirección 
dei Estado, pese a la liquidación dei sistema parlamentario. 

Mientras que las teorias dei Estado totalitário y dei caudi* 
llismo buscaban asegurar el “orden” en el país, otra, la racista* 
se proponía ante todo asegurar las anexiones imperialistas fuerá 
de las fronteras nacionalas. 
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No fuoron los fascistas los inventores de dicha teoria. Nació 
lillo XIX entre quienes pretendían justificar “moralmente” 
t política colonialista. Los fundadores dei racismo fueron, en- 
Otros, oi conde de Gobineau y Chamberlain, quienes en su 
lóalto de demostrar la legitimidad dei yugo colonial, argu- 
itan que on las colonias viven representantes de razas infe- 
irsH destinadas, por su misma suerte, a ser esclavas de los 
lUlsladoroB europeos. 

Desde su origen quedó demostrado el carácter anticientífico 
j'|i teorlu racista. Los rasgos externos específicos de los repre- 
inUntns de las diversas razas se explican por las diferentes con- 
ílloims geográficas, climáticas y por la adaptación dei orga- 
JMTIO «I medio durante muchos siglos. Estos caracteres no son en 
um |m alguno, estáticos e inalterables. Los datos científicos testi- 
limlail que todos los hombres provienen de una misma raiz. Ade- 
ii.i", en el trascurso de miles de anos, las diferentes razas se 
S|B Ido mezclando y cruzando de tal manera que en general, no 
■UlÚm razas puras. Y aunque existieran, ello no alteraria la 
«muiiüIh dei problema el hecho de que la capacidad de los hom- 
>i i < F hum cuulidades morales, no se determinan en absoluto por 
JU ptrtonencia a determinada raza, sino. por sus condiciones de 
por lu educación y ensenanza que reciben. 

Hlii embargo desde los albores dei movimiento fascista, sus 
kMlogoH mo aferraron a la teoria anticientífica de los coloniza- 
Imun OHcuruntistas, convirtiéndola en base de su doctrina. Los 
IMclHliirt, lo mismo que los creadores dei racismo, estaban inte- 
immloii en lu justificación moral de sus conquistas e invasiones, 
•HH Lcoríu suministraba cumplidamente la necesaria argumen- 
llón. 

Alennzó particular difusión entre los fascistas alemanes 
.(IImIh) quienqs afirmaban que la raza aria, nórdica, a la cual 
pirleneam scgún ellos los alemanes y algunos otros pueblos euro- 
pHiiH, es lu más pura, la más capaz y noble. He aqui, por ejemplo, 
lólllo cuiucterizaba a la raza dei norte un conocido filósofo fas- 
IÍmI.h: "MhLu raza está llamada a capitanear; tiene la máxima 
Igiildiiriu; se distingue por su heroísmo, valentia y espíritu jus- 
ill'ltU'<> ; es decir, tiene autêntica virtud política ; sólo ella es capaz 
d« fijiii: el lugar que cada sector debe ocupar en la patria”. 

iiUM dumás razas —según ellos— tienen toda clase de rasgos 
BlgAlIvoH. Los caracteres propios de la raza Occidental —afirma 
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otro teórico fascista— son: irritabilidad, vanilocuencia, superfi-B|! 
cialidad, inclinación al sadismo, poca capacidad de trabajo, pere^B 
za y, por último, tendencia al anarquismo y a los “putschs (gol* 
pes de Estado). La raza oriental —a juicio dei mismo autor-* 
es aun peor. “El hombre de esta raza es desconfiado, lento, tri* 
vial, temeroso en ideas y acciones, apegado al dinero Al;» 

hombre de esta raza le faltan los rasgos dei jefe, por eso lò M 

necesita.” # , , 

Muestran particular desprecio hacia las llamadas razas uCh] 

color, a las que, según ellos, pertenecen los pueblos de Áfric ^®j 
Asia y América latina, declarándolos “raza de coolíes y felaes 
Les adjudican como características principales, el conformismo* 
la sumisión y la tendencia a proliferar excesivamente. Los repre-Bj 
sentantes de estas razas anhelan subordinarse al poder esclavista* 
y fueron creados para obedecer a los colonizadores, ^ 

En resumen, para los fascistas sólo existen dos tipos dB 
razas: la superior, en la que se incluyen y las inferiores, qU^H 
prácticamente engloban a casi todas las demás. 

No es difícil entrever las inmensas posibilidades que ofrec* 
esta teoria para justificar toda clase de excesos. Si existen razaJH 
superiores e inferiores, entonces, a la superior se le permite tudqH 
la naturaleza misma la predispone a ocupar el puesto de ainsB 
omnímodo. “El hombre de raza no nórdica —afirma Hauch en el I 
libro Nuevos princípios de las razas — forma el escalón intermef| 
dio entre el hombre y la bestia; se acerca más al mono que ál sexjfl 
humano; no se lo puede llamar hombre en todo el sentido de 1« 

palabra”. . 1 

Siendo así, se explica cualquier crueldad hacia los represenB 
tantes de razas inferiores. El “superhombre tiene derecho «j 
golpearlos y matarlos. Según la concepción fascista, tener cgim| 
pasión de un ser de raza inferior es una supervivencia condoí 
nable de humanitarismo, un prejuicio. Sólo merecen respeto loêl 
fuertes; los débiles deben ser aniquilados. No es casual que en lafl 
Alemania nazi, cuando floreció esta teoria de las razas, se prac-jl 
ticase en los hospitales la liquidación física en masa de los P&B 
cientes. En un libro de Lenz se proponía abiertamente a los môjjl 
dicos que dieran muerte a los enfermos y débiles en bien de ÍM 
pureza de la raza aria. 

Los nazis aplicaron intensamente la teoria racista en BUn 
país. A los enemigos de su régimen, a los antifascistas, se los pro-ffl 
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utlttrinlm degenerados, portadores de elementos de una raza ex- 
Irtilhi y con ese pretexto se los aniquilaba. Los fascistas promul- 
KfHrmi una forma especial de racismo, el antisemitismo. A quienes 
■irtimoclan a la raza semita, más exactamente a los judios, se 
[ r i dorluraba principales responsables de la desigualdad social. 
Titdurt lo» vreíos dei capitalismo —el empobrecimiento dei pue- 
\\\u, tu opresión, el desempleo, el hambre, etc.— se expllcaban 
Itmiío “mnqiúnaciones de los judios”. Así se canalizaba el des- 
de los trabajadores en una dirección determinada, a 
flti provocar discórdias entre las nacionalidades. 

Ml aspecto más importante de la teoria racista fue su apli- 
lUtHón u la política exterior. Dado que la población de los países 
nuiIltfiioH pertenece a razas inferiores, entonces las razas supe- 
(fltirim de los Estados fascistas tienen pleno derecho a declarar- 
ja la guerra, invadir su território e incluso aniquilarlas física- 
iiiniilc. Si la naturaleza ha condenado a las razas inferiores a 
wimolrrm; a las superiores, queda justificado el colonialismo, la 
liprcNlán de millones de seres en los lejanos países trasoceánicos. 

l,os Ideólogos fascistas, no sólo se valieron dei racismo para 
junllHcar la necesidad de las ínvasiones, sino también de la geo- 
puIlMcii, rcaccionaria seudoeiencia que aplicaron con amplitud y 
diiBempenó un papel de importância. 

Los geopolíticos, en particular el alemán Haushofer, creador 
dii uniu ciência, aseguraban que la política de un Estado no está 
ilHiTinlnada, en absoluto, por los intereses de las clases gober- 
mmtoH, sino por Ia situación geográfica dei país.^ Decían que la 
ffXpUhHión de un país y la consiguiente ocupación de naciones 
mtl nmjoras se debía a la ubieación natural de uno y otras. Según 
mm a firmaciones, la ubieación de Alemania en el centro de Eu- 
ni]m Imponía su expansión tanto hacia oriente como hacia occi- 
ilimlii, la de Italia en la parte central dei Mediterrâneo hacia 
liiiprcHcIndible su predomínio en toda la zona. Por su parte, los 
giiopoUUcos norteamericanos declararon que la situación geográ- 
I I cu do Estados Unidos condicionaba su dominio sobre todo el 
1 'olilliii'nte americano y en particular sobre América latina, 

Mos geopolíticos fascistas ensenaban que la vida de los Es- 
IiuImm míi nsemeja a la de los organismos biológicos; como ellos, 
pniniii por períodos de iufancia, de sarro 11 o y madurez, enferme- 
ilinl y sei icc tu d, Consideraban a los Estados fascistas, organis- 
iium jóvciics en pleno crecimiento y a los países cuyos territorioa 
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ansiaban, como viejos y dolientes. De ahí deducían que era inevL 
table y equitativo que unos devorasen a los otros. 

Los geopolíticos, a instancias de los jefes fascistas, crea? 
ron también la teoria dei “espacio vital”. Los fascistas, tanto 
alemanes como italianos, alegaban que la excesiva densidad de 
población obstaculizaba el desarrollo normal de sus países. “Te* 
nemos que luchar —declaro Mussolini—- por cada grano de ali-^ 
mento en nuestra tierra; es demasiado pequena y está superpo^j 
blada. A pesar de nuestros esfuerzos científicos, Italia no puede 
alimentar a todos sus habitantes. Estamos obligados a expandir-; 
nos, o sucumbir”. 

Los nazis, a su vez, insistían en la falta de espacio vital 
para Alemania. Atizaban por todos los médios el espíritu re- 
vanchista, latente en el país desde la derrota en la guerra de 
1914-1918 y aseguraban que la elevada densidad de población, 
producto de la estrechez territorial, era la causa primordial de 
las calamidades que sufría el pueblo. 

La falsedad de los argumentos basados en la falta de espacio v 
vital, se demuestra, entre otras cosas, en que el bienestar de un 
país no tíene como causa decisiva la escasa población. Es mucho Jj 
más Importante el desarrollo de sus fuerzas produetivas. Es sa 
bido que muy frecuentemente, países de gran densidad de pobla 
ción tlenen un nível de vida mucho más elevado que otros sub- 
poblados. Por ejemplo, en la década dei cuarenta, en Bélgica la 
densidad era de 257 personas por km 2 , mientras que en el Congo 
belga, su colonia, había 4 personas por km 2 . ^Quién ignora 
donde era más elevado el nivel de vida, en Bélgica o en el Congo, 
colonia belga durante largos anos ? 

La descarada exaltación de la guerra fue parte esencial de 
la ideologia fascista. A fin de encender en la juventud el espíritu 
bei íeis ta y prepararia ideologicamente para conquistas e inva- 
siones, sus teóricos presentaban la guerra como el estado natu¬ 
ral dei bombre, como una fiesta deseada por todo hombre viril. 
“El fascismo no cree —escribió Mussolini— que pueda haber 
una paz duradera ni que esa paz nos proporcione ventaja algu- 
na”. “La guerra es la forma más simple de consolidar la vida. No 
se puede aboliria, como tampoco se puede suprimir el fenómeno 
de la natalidad”, aseguraba Goebbels. 

“[Escribamos con sangre! La sangre es espíritu... Es pre¬ 
ciso vivir la vida de la guerra; no es una causa noble la que jus- 



Un ejemplo de la calidad humana de las teorias dei fascismo. Cárceles para el exLemumo En 

cada una de estas barracas, se liacirmban de 400 deportados. Su delito: no aprobar la ideo¬ 

logia dei fascismo, o simplemente pertenecer a ima “raza inferior”, o simplemente, nada, querer 
yivir, no dejarse atropellar - * - cualquier motivo era suficiente. 
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tifiea la guerra, aino la noble guerra la que justifica toda cau¬ 
sa”. Eataa palabras de Nietzsche llegaron a ser una consigna, 
para loa líderes fascistas. 

Del culto a la guerra proviene el culto al “heroísmo” fas¬ 
cista que según sus teóricos es la disposición a morir en la gue¬ 
rra de conquista. Sacrificarse en nombre de la raza nórdica, de 
la victoria dei “superhombre”, en aras dei “führer” alemán, 
dei “duce” italiano, dei “caudillo” espahol (como se han titulado’; 
a sí mismos, en cada uno de sus países, los jefes fascistas), sei 
presentaba como el acto más sublime. 

Los fascistas calificaban todo esto de nacionalismo. Mas 
su política no era nacional en el justo sentido de la palabra. Una 
autêntica política nacional implica el amor al pueblo, a su cul¬ 
tura; la disposición de sacrificarse por su bienestar. Sustituye- 
ron estos rasgos por sus opuestos: odio a otros pueblos, cho- 
vinismo e intransigência racista, prédica de la opresión y la 
conquista. El nacionalismo fascista, salteador y bandidesco, es 
la expresión máxima dei imperialismo. 

Empero, no solo se limitaron a llamarse nacionalistas 
sino que también se proclamaron falsamente “movimiento so¬ 
cial”. Los fascistas italianos afirmaban que su objetivo era 
establecer la justicia social. Los espaholes, utilizando las tradi- 
ciones dei movimiento obrero, se declaran sindicalistas. “Preci¬ 
samente en el sindicalismo —declaro Franco— debe buscar el 
Estado su apoyo más amplio”. 

Pero los más cínicos fueron los fascistas alemanes quienes 
conocedores de la gran fuerza de atracción de las ideas socialis¬ 
tas, se declararon “nacionalsocialistas” en un intento de aprove- 
char la popularidad dei socialismo para desvirtuarlo y acabar 
con él. 

En las sucias manos nazis el “socialismo” se convirtió en 
cuartel prusiano, donde cada persona era un robot, una bestia 
muda sometida ciegamente a las ordenes dei jefe, pequeno o 
grande; se trasformó en un sistema expoliador e hipócrita que 
prometia al pueblo la prosperidad general. 

Los fascistas comprendían que su máscara social no dura¬ 
ria mucho. Tampoco les preocupaba. Usando una fraseologia so¬ 
cialista perseguían el poder; una vez logrado, su juego perdia 
grau parte de sentido, pero la cuestión era no descubrirlo antes 
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|| pffljpO, Por ello manejaban con profusión consignas de apa- 
líSflÈÍMM socialistas. Aunque recibían dinero de los capitalistas, 
lp j^0|>iigaiiíla era “anticapitalista”: ante el pueblo, y buscando 
h i.i confianza condenaban sin reparos a los trusts y mo- 
I|i i| ti il I oh» Poro su anticapitalísmo era muy particular; el filo de 
p propaganda se dirigia contra los elementos de “raza extraíía”: 

t judios; en cambio los capitalistas arios, eran exaltados como 
jílwmtoiioN valiosos para la vida económica dei pueblo, Con el 
[sMjliip de urdir una base científica a esta diferenciación, des- 
|í%áubán el “capital parasitario” dei “productivo”. Aquél, de- 
fíftVi, ,i;<j nroMouta la miséria para el pueblo y debe ser aniquilado, 
píjij! i>m benoficioso y debe desarrollarse. Los monopolistas ale- 
fílPiÇM más poderosos, tales como Krupp, Stinnes, Thyssen, se 
^LpuoUimíiron los verdaderos representantes dei capital produc- 
ijÍVO; I I -4 

1'iii a apuntalar el mito sobre el carácter social dei fascis- 

W-urrían a descarados falseamientos políticos: usurparon 
li» luimlrru roja dei movimiento socialista, profanándola con la 
intentaron arrebatar a los revolucionários su fiesta 
pITibidí vu, el 1 de Mayo, declarándola fiesta nacional fascista 
M trulmjo. Plagiaron numerosas canciones revolucionarias, po- 
Ktotdo n su música nueva letra con incitaciones al asesinato y 
,i In i» iiorra de rapina. 

lílii m propósito de poner las ideas dei socialismo a su ser- 
flptei liUcnlaron despojarias de su esencia: el marxismo-leni- 
No es casual que en los garitos fascistas surgieran Ias 
Í?hncras lo mias dei antimarxismo y dei anticomunismo más 
WÚm bc.atial, cuyas principales expresiones cultivan hoy los 
!,mp rlal Islus. 

Los ideólogos fascistas lanzaban y lanzan contra el mar- 
lljmo ,v el comunismo torrentes de insultos, intentando ante 
loilo, al i ibuirle un carácter antinacional. La defensa de las gran¬ 
des jdruM cie la amistad entre los pueblos, sostenida por los mar- 
SlftíMí luninislas, era ])resentada en contraposición a la idea de 
SSLtfíâin como una traición a ella. Así, el marxismo fue decla- 
Q (8XptQ#ión de un principio ajeno a la nación; el profundo 
IjyiiiMiibinio, la fe en el futuro de la humanidad, el contenido 
ifjgiUW jnMrcfltes al comunismo, se condenaron con anatemas. 

EltiM mmijobras sólo podían surtir efecto en personas de 
iíIoumm i , um*ionci:i política. Por eso, uno de los principales obje- 
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tivos de In ofensiva fascista fue el llamado “intelectualismo'-» 
forma hipócrita de respeto a la inteligência dei hombre y de 
preocupación por la instrucción dei pueblo. En efecto, en nom- 
bre dei intelectualismo se practicaba una intensa persecuciónj 
contra los más preparados e “inteligentes”. Por Io común, laf 
llegada de los fascistas al poder iba seguida por el destierrójj 
de los científicos más destacados, por la quema de libros, poia 
listas de literatura prohibida, etc. También aqui buscaron unáj 
justificación teórica. No es casual que los trabajos de sus ideó¬ 
logos estén impregnados de profunda mística, de fanatismo yl 
de hostilidad hacia la inteligência humana: “El desmesurado! 
desarrollo dei cerebro humano, las amplias manifestaciones dei 
las capacidades intelectuales, dei pensamiento, de la lógica, de la| 
observación experimental, dei conocimiento razonador, dio comoS 
resultado que el alma, con sus potências, haya sido relegada af 
segundo plano”. Y para defender al alma (inexistente para láÜ 
ciência) arremeten contra el pensamiento. Según sus afirma- 
ciones, el intelecto es una ficción “judia y marxista”. Se pro^| 
claman como virtudes dei verdadero fascista, la renuncia al.ij 
pensamiento, la mansedumbre y la subordinación a la voluntadij 
superior de los dirigentes. 

Los fascistas aspiran a sustituir la razón y la inteligência.1 
por el embrutecimiento general dei pueblo, mediante el empleò : 
de modernos médios de propaganda y divulgación. El despre¬ 
cio hacia la gente sencilla crea en ellos la convicción de que 
se la puede obligar a pensar en consonância con la voluntad 
dei poder supremo. “La mentira repetida muchas veces se con- 
vierte en verdad”, afirmaba Goebbels, especialista en propa¬ 
ganda fascista. “La susceptibilidad de las masas es muy limi¬ 
tada, su campo de entendimiento muy reducido; en cambio, su 
capacidad de olvido es enorme”, escribía Hitler. 

A tono con estos conceptos, cuando los fascistas asumían 
el poder creaban inmediatamente una poderosa máquina embru- 
tecedora de los sentidos dei pueblo. La realización de sus pla¬ 
nes insumió fabulosos presupuestos. En Alemania se creó, por 
primera vez en la historia, un ministério para la fabricación de 
infundios: el Ministério de Propaganda al que se subordinaban 
decenas de miles de especialistas, cuya tarea consistia en exal¬ 
tar la dictadura y la ideologia fascistas en forma sutil o gro- J 
sera, descarada o encubierta. Los fascistas de otros países 
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llimilai oM ómIu experiência. Gastaban cientos de millones de 
ffiSí lá dlfusión de sus ideas. Hubo un tiempo en que la 
mmm parlo dol mundo parecia sumida en esa turbia corriente. 

IUm resultados de esta ofensiva ideológica son bien cono- 
durante cierto tiempo se percibió netamente la difusión 
m .6 liiM Ideaa fascistas. Pero su êxito fue efímero. La crecida de 
Im.ü müuum desapareció dejando tan sólo pantanos y ciénagas 
hUImiIiui. Y ora natural. El dinero y los trucos propagandísticos 
ílu haalan para garantizar la marcha triunfal de una idea; para 
Mllo m noeoHurio que la idea misma posea fuerza de atracción, 
0 Um íuílejn verdaderamente la esperanza de millones de seres; 
jf| w«to —que es lo esencial— no lo tenía el senuelo fascista 
IPlifdO 50n el dinero de los monopolios. 
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Italia fue el primer Estado cuyo poder asumieron los fas- 
üf fitas, EIlo se explica por numerosos motivos. Al final de la 
primera guerra mundial, Italia se hallaba entre los vencedores; 
junto a sus aliados de la Entente festejo la victoria sobre sus 
competidores imperialistas: Alemania, Austria-Hungría y Tur¬ 
quia. 

Mas la. situaçión de Italia no diferia mucho de la de los 
países vencidos. La guerra resulto muy cara al imperialismo 
Italiano: los gastos directos llegaron a 65.000 millones de liras 
oro; el 60 por ciento de su flota de guerra fue destruída en 
acciones militares; su tributo de sangre fue elevadísimo: 635.000 
muertos y 500.000 mutilados; un millón y medio de italianos 
conocieron la amargura dei cautiverio. 

Mientras que la guerra aporto cierta actividad a la indus¬ 
tria italiana, la firma de la paz no tardó en provocar una caída 
brusca. Se redujo la fundición de hierro y acero, y se cerraron 
centenares de empresas: hacia 1921, de las 669 hilanderías exis¬ 
tentes, cerraron más de 200. Crecía el desempleo y los empre¬ 
sários aprovechaban la difícil situaçión de los trabajadores para 
reducir los salarios. 

La situaçión en el campo era similar. La población rural 
Hoportaba un doble yugo: la expoliaban los latifundistas y los 
grandes monopolios industriales, que imponían al campesinado 
ítltos precios por los artículos que necesitaba. Muchos campesi¬ 
nos carecían de tierra, la mayoría no poseía sino minúsculas 
parcelas cuya extensión, no pasaba término medio de un cuarto 
de hectárea. 
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Cuando los círculos gobernantes italianos arrastraron al 
país a la primera guerra mundial, prometieron a las masas popu¬ 
lares que me joraria notablemente su vida. Aseguraron que la 
victoria sobre Alemania, Austria-Hungría y Turquia conver- 
tiría a Italia en un poderoso Estado industrial cuya población 
vi viría igual o mejor que la de otros países capitalistas alta¬ 
mente desarrollados. Sin embargo, la verdad fue otra. La cor¬ 
tina de humo dei engano se disipó. Como resultado, la popula- 
ridad de los partidos burgueses favorables a la guerra impe¬ 
rialista cayó y creció la fe en el partido socialista cuya mayoría 
había sustentado una posición antiguerrerista. 

Viéndose sometidos a una mayor explotación, los trabaja- 
dores respondían con acciones combativas, En 1919 se extendió 
en Italia una ola de huelgas que abarco a más de un millón de 
obreros; en 1920 esta cifra aiguió en aumento; según datos 
incompletos dei citado ano, sólo en las empresas industriales 
pararon más de 2.300.000 personas. 

Las huelgas iban acompanadas con frecuencia de choques 
con la policia y la guardia real, y abarcaron ramas enteras de 
la industria en grandes zonas dei país. En la primavera de 1920, 
tuvo lugar un paro de inmensas proporciones que tuvo su ori- 
gen en las empresas estatales de Roma, Génova y otras ciuda- 
des. En los centros laborales empezaron a surgir comités de 
fábrica, portavoces de la voluntad e intereses de los obreros, 
quienes en numerosos casos se apoderaban de la empresa y orga- 
nizaban directamente la producción. 

También en el campo, el movimiento revolucionário iba en 
ascenso. Los soldados desmovilizados exigían tierra; con fre¬ 
cuencia, ellos mismos la tomaban sin esperar decisiones jurídi¬ 
cas; los campesinos expulsaban a los terratenientes; los jorna- 
leros declaraban huelgas exigiendo aumento de salario y la jor¬ 
nada de 8 horas. En numerosas províncias alcanzaron êxitos 
sustanciales. 

La burguesia tampoco estaba conforme: le desagradaban los 
resultados de la guerra y la situación creada en el país. Los mo- 
nopolios industriales italianos, causantes de la entrada en la 
primera guerra mundial se sentían defraudados ; no podían per- 
donnr a sus aliados el incumplimiento de las promesas dadas a 
liulia. 

En 1915, para arrastrar a Italia a la guerra, Inglaterra y 
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l mncift concluyeron con ella el Tratado de Londres, en el que 
| I# «omprometían a entregarle los territórios de Austria-Hun- 
grltt con población eslava: Istria, Trieste y Dalmacia. En 1917 
prometieron entregarle también una parte considerable de Tur- 
EQUÍn, Ia llamada Anatolia sudoccidental. Pero llegado el mo- 
rmwito se negaron a cumplir sus compromisos a los que, por 
ÀJftrto, en algunos casos tampoco hubieran podido dar satisfac- 
rlrtn por cuanto se trataba de territórios ajenos, cuyos pueblos* 

ucguban rotundamente a uncirse al yugo extranjero. Estados 
Unidos, por su parte, se oponía a la entrega a Italia de Dalma- 
nk <lo la parte oriental de Istria y dei puerto de Fiume en la 
cmíhIh dálmata. 

Gon el afán de conseguir su parte en el botín de la guerra 
Imperialista, las clases gobernantes italianas rineron con su? 
nlludos, pero sin fruto; por eso la gran burguesia sentia ansias 
(le corregir la “injusticia” cometida con Italia, y se afanaba 
por Iniciar nuevas aventuras en política exterior, Italia inter- 
vlno, junto con las potências de la Entente contra la Union 
jjJOvIélica; se incorporo a las acciones militares que los impé¬ 
rio Untas realizaron contra Turquia y desembarcó sus tropas al 
«nr do Esmirna (1919). 

En cuanto a la situación interna, era la envergadura dei 
movimiento obrero lo que más miedo infundia a la gran bur¬ 
guesia italiana. Temia que los trabaj adores, siguiendo el ejem- 
pio do los obreros y campesinos de Rusia, pasasen de la lucha 
w miómica, y en cierta medida política, a la esencialmente polí¬ 
tica, u la lucha por el poder. Eran precarias las esperanzas de 
qiio los partidos burgueses tradicionales fueran un dique capaz 
1 1® contener el torrente revolucionário: se habían comprometido 
demasiado en sus campanas por la entrada de Italia en la gue¬ 
rra Imperialista. 

Los grandes industriales y iatifundistas buscaban una nueva 
iiorzu de apoyo que resolviera con éxíto dos importantes pro- 
ídomas que a la sazón, se le planteaban a Ias clases gobernantes 
!! a lianas: en primer lugar, "establecer e] orden dentro dei 
país , aplastar el movimiento revolucionário en la ciudad y en 
al campo; después, crear las condiciones para hacer realidad el 
programa de rapina imperialista, todavia en pie. 

Así, el ambiente creado en Italia era terreno propicio para 
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aventureros de toda laya, deseosos de adjudicarse el papel de I 
“salvadores de la nación”. 

Entre los aspirantes a esta misión no faltaban políticos j 
fracasados, renegados o expulsados dei partido socialista, que j 
se habían pronunciado por la guerra imperialista y oficiales des- j 
movilizados que después de la guerra no encontraban ubicación j 
en la vida civil. Unos y otros se apresuraban a participar dei 1 
festín político, dispuestos a todo con tal de lograr sus fines. | 

En marzo de 1919, se celebro en Milán la primera confe- 1 
rencia dei grupo de los “intervencionistas de izquierda” (así j 
llamaban entonces a los fracasados socialistas de derecha, expul- j| 
sados dei partido socialista después de su derrota) que examino j 
las pretensiones de los oficiales y soldados desmovilizados, así j 
como el problema de la anexión de Dalmacia y dei puerto de j 
Fiume. Unos dias después, el mismo grupo, dirigido por el rene- j 
gado socialista Mussolini, creó una organización denominada 
“Union de Lucha” (Faseio di Combattimento) que adoptó como j 
emblema un haz de varillas (fasces), de donde proviene el nom- j 
bre dei movimiento: fascista. La Union sólo contaba con 76 j 
miembros y en sus comienzos pasó inadvertida. ^ fl 

Pero ésta era únicamente una de las ramas dei que seria 1 
más tarde el influyente partido fascista. Otra la constituían los 1 
“arditi”, tropas de asalto que, al finalizar la guerra, fueron 1 
disueltas y cuyos ex-combatientes abrigaban proyectos chovinis- j 
tas y rapaces. A princípios de 1919 crearon la Asociación de l 
Arditi de Italia, conservando la organización militar; mante- 1 
nían posiciones políticas de extrema derecha, preconizaban nue- j 
vas aventuras decisivas y exigían una “lucha despiadada” ] 
contra la clase obrera que “no comprendía los problemas nacio- 1 
nales” ; organizaban pogroms contra las organizaciones progre- | 
sistas; en abril de 1919 incendiaron la redacción dei periódico j 
socialista Avanti de Milán. 

En el otoíío de 1919, el poeta Gabriel D'Annunzio, político j 
de extrema derecha, organizo una unidad militar de “arditi” j 
compuesta de 10.000 a 15.000 personas y, fingiendo obrar a ,1 
espaldas dei gobierno, agredió la costa dálmata de Yugoslavia j 
y consiguió ocupar durante algún tiempo el puerto de Fiume, y 
ulgunos otros centros importantes. 

I )esde la marcha sobre Fiume, tuvo lugar la unión entre | 
èl (lonUictimonto de D’Annunzio y los afiliados al bando fascista; 
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uní comenzó la fusión de ambas ramas dei movimiento que poco 
después llegaría al poder. * 

Sin embargo, ni siquiera entonces constituían una fuerza 
de consideración. En el otoíío de 1919, en muchas províncias de 
Itália hubo elecciones municipales y sus resultados demostraron 
t]ue los fascistas no contaban con un apoyo serio de la población. 
Mn Milán, entonces centro dei movimiento, Mussolini apenas 
consiguió reunir unos 4.000 votos. 

La situación cambio de manera radical cuando los verda- 
deros duenos de Italia — los grandes monopolios industriales y 
108 latifundistas— les prestaron atención. El 7 de marzo de 
1920 en Turín, se reunió en forma secreta una conferencia 
de los principales capitalistas dei país, organizada por la Fede- 
ntción General de Industriales. Más tarde se supo que habíaru 
discutido acerca de la liquidacíón de los consejos obreroa de 
f ábrica y adoptado la resolución de apoyarse en el movimiento 
fascista para luchar contra la clase obrera y el campesinado. 

Desde aquel momento la actividad de los fascistas adquírió 
un auge manifiesto, A las cajas dei movimiento afluían cuan- 
tiosas sumas de dinero, con las que desarrollaron una propa¬ 
ganda que alcanzó influencia entre los pequenos comerciantes 
.V artesanos arruinados, así como entre los desocupados ex sol¬ 
dados y otros. 

Los funcionários dei Estado y en particular, la policia, em- 
pezaron a adoptar con los fascistas una actitud cada vez más 
wlcntadora. A mediados de 1920, después de la formación dei 
gobierno de Giolitti, su ministro de Guerra, Bonomi, incitó a 
los oficiales desmovilizados a organizar destacamentos fascistas 
do combate. Con ese fin desde marzo a setiembre de 1920 un 
grupo de antiguos ex-oficiales recorrió el país recolectando di- 
noro entre los industriales y terratenientes, Los incorporados a 
ohI.os escuadrones recibían el 80 % de su suei do anterior, y el 
pmpio gobierno empezó oficiosamente, bajo cuerda, a suminis- 
tmrles armamento y municiones. 

Con tan poderosa ayuda iníciaron sistemáticas campanas de 
í orror contra los trabajadores, siendo los campesinos el primer 
objetivo de sus ataques. Esto se clebió a que al principio, cuando 
la ola revolucionaria en las ciudades era todavia poderosa, no 
no íitrevían a penetrar en los distritos obreros, temían Ia resis- 
iene ia organizada de los núcleos proletários, Pero en la aldeu 
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no ocurría lo mismo: allí las fuerzas revolucionarias estaban 
dispersas y eso garantizaba cierta seguridad a los fascistas* 

Las ineursiones terroristas en el campo, llevadas a cabo en 
interés de los grandes terratenientes, se practicaban casí síem- 
pre segun un mismo esquema: grupos de 70 a 100 fascistas arma¬ 
dos se aproximaban a la aldea por la noche, en camiones y la 
cercaban, Por orden dei terratenienfe, se detenía en seguida 
al ejecutivo de la liga campesina o dei grupo de jornaleros, al 
presidente de la cooperativa rural y a los elementos “descon- 
formes”. Àlgunos de los detenidos eran fusilados en el acto ; otros, 
apaleados hasta quedar desfallecidos, eran arrojados al camino. 
En ciertas províncias fueron "trabajadas” en esa forma casi 
todas las organizaciones populares. 

Entrado ya el otono de 1920, los fascistas pasaron a las 
grandes acciones terroristas en las ciudades: Bolonia sufrió el 
primer asai to masivo el 21 de noviembre de 1920, durante 
la solemne ceremonia de toma de posesión clel nu evo Concejo 
Municipal, Desde ese momento no ceso Ia campana de terror. 
Según datos incompletos publicados en Avanti, en 1921 ya ha* 
bían asesinado a 4.000 personas y herido o convertido en invá* 
lidos a máe de 40.000. 

La seria derrota sufrida por la clase obrera italiana du¬ 
rante la lucha revolucionaria dei otono de 1920, facilito el pos¬ 
terior fortalecimiento de los fascistas. No obstante, los obreros 
volvieron a Ia lucha y lograron alentadores êxitos. Entonees, el 
gobierno pasó a la ofensiva; para repelerla se precisaba una 
direeción revolucionaria única, con una sola orienta eión. Pero 
los obreros italianos no contaban con ese elemento; el partido 
comunista solo comenzaba a formarse; el partido socialista, real¬ 
mente el único representante de las masas trabajadoras, estaba 
dirigido por conciliadores manejados por la burguesia. Gente 
de igual especie se hallaba a la cabeza de los sindicatos italianos* 
No querían la revolución, la temían. 

Cuando en 1920, la huelga de Turín comenzó a trasformarse 
cada vez más en insurrección proletária, los socialistas de dere- 
eha traicionaron a los trabaj adores prestando al gobierno y a 
los patronos apoyo para aplastarla. A partir de este momento la 
ola revolucionaria decreció y aunque la lucha continuaba, la 
desesperación y ei abatimiento se apoderaron de mochos obreros 
que, defraudados por los socialistas, abandonarem el partido* Esta 
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circunstancia fue hábilmente aprovechada por los fascistas que 
sin dejar de emplear el terror contra los más combativos, aplica- 
ron todo tipo de enganos para extender su influencia entre las 
capas obreras más atrasadas. En 1921, crearon entre otras co¬ 
sas, sus propios sindicatos. 

Al finalizar dicho ano, las uniones fascistas se trasforma- 
ron en partido político e intervinieron en las elecciones con un 
programa demagógico, prometiendo el mejoramiento radical de 
la situación de las masas populares y trasformaciones revolu¬ 
cionarias en el país. Pese a esas promesas no tuvieron êxitos de 
importância. Hasta el golpe de Estado fascista de 1922, el nú¬ 
mero de sus diputados en el Parlamento no pasaba de 35. 

De 1920 a 1922 se desarrolló en todo el país una enconada 
lucha entre las fuerzas fascistas y las antifascistas. Los fascis¬ 
tas asaltaron las Casas dei Pueblo, centros de la vida social y 
cultural de los trabajadores; en enero de 1921 la Câmara dei 
Trabajo en Bolonia, edifício de 3a organización obrera; un afio 
después se apoderaron de la ciudad, ocuparon la alcaldía y de- 
dararon inhabilitado al alcaide socialista. El gobierno siguió 
haciendo caso omiso de tales excesos al punto que el comisario 
enviado desde Roma a Bolonia en lugar de restablecer el orden 
y castigar a los agresores, confirmo al alcaide impuesto por ellos. 

Quienes resisti eron no fueron las autoridades oficiales, sino 
los trabajadores inermes y mal organizados, En Ia primavera 
de 1921, en algunas ciudades de Italia se crearon milícias popu¬ 
lares de combate, con la misión de dar una réplica armada. Los 
choques entre obreros y fascistas se trasformaron en sangrien- 
tas batallas en las que murieron por entonees cerca de 6,000 
personas, en su mayoría comunistas. 

En agosto de 1922 se declaro en toda Italia una huelga 
general antifascista, que mostro las enormes reservas de energia 
revolucionaria de Ias masas populares. Sin embargo, los concilia¬ 
dores que dirigían el partido socialista, partidários de la cola- 
boracíón con los fascistas, hicieron fracasar también esta grau 
acción revolucionaria de los trabajadores. 

Guando los grandes industriales monopolistas y los latifun- 
distas se convencieron de que el camino parJamentario no condu- 
riria a los fascistas al poder se decidieron por el golpe de Estado 
violento y cursar on las correspondientes instrucciones al partido 
fascista. En el otono de 1922, los fascistas organizaron el asalto 
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armado contra algunos de los principales ayuntamientos, entre, 
ellos los de Bolonia y Milán, y los tomaron por la fuerza. En 
Nápoles, con el pretexto de celebrar un congreso ordinário, se 
concentraron cerca de 40.000 hombres armados. Mientras sus 
destacamentos recorrían Nápoles, Mussolini llegó a Roma y 
desde allí ordenó atacar y ocupar la capital. Así empezó lo que 
se denomino “Marcha sobre Roma” proclamada después como 
un acto heroico. En verdad no fue más que una ficción: el 
gobierno no se proponía ofrecer la menor resistência a los fascis¬ 
tas. Los representantes de la gran burguesia y de los terratenien- 
tes presionaron sobre el rey de Italia, Víctor Manuel III quien 
hizo dimitir al primer ministro Facta y recibió a Mussolini en su 
palaeio con estas palabras: “Hace tiempo que te esperaba”. El 27 
de octubre de 1922, Mussolini formo gobierno en el que figuraban 
representantes de los partidos burgueses tradicionales, o sea, de 
los llamados “democráticos”. 

Desde aquel día Italia se hundió en un ‘remolino sangriento 
de orgia fascista. Una vez en el poder, los matones se vengaron 
de los adversários de su régimen, tanto reales como supuestos. 
Comenzaron a generalizarse las torturas y las mazmorras se 
llenaron. Las milícias fascistas —las llamadas camisas negras— 
tenían autoridad para disponer libremente de la vida y los bienes 
de los ciudadanos. Los asesinatos y las detenciones arbitrarias 
se convirtieron en hechos comunes. 

Los primeros actos legislativos dei gobierno fascista descu- 
brieron la falsedad dei programa que habían agitado. En su 
afán de atraer a las masas exigían elecciones proporcionales, re¬ 
formas dei régimen estatal, supresión dei senado, etc. Una vez 
en el poder, suspendieron las elecciones proporcionales introdu- 
cidas bajo la presión de la clase obrera; en lugar de suprimir 
el senado, punto de apoyo de las fuerzas más reaccionarias de 
Italia, lo reforzaron y ampliaron su papel. 

En lo social, los fascistas exigían el establecimiento por via 
legislativa de la jornada de ocho horas en todas partes. Desde 
el gobierno no sólo no cumplieron, sino que la suprimieron donde 
ya regia. 

Cuando aspiraban a gobernar, clamaban por el salario mí¬ 
nimo para los obreros industriales y agrícolas. Ya en el poder, no 
sólo no cumplieron, sino que por el contrario los empresários, 
tanto industriales como agrícolas, comenzaron a disminuir los sa- 
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larios en un 20, 30 y en algunos lugares, hasta en un 50 por 
ciento. 

También aseguraban al pueblo que ai asumir el mandato esta- 
blecerían seguros para inválidos y ancianos, garantizarían el 
control obrero sobre la producción y entregarían a los comités 
de fábrica la dirección técnica de las gestiones socialeá. Sus 
actividades prácticas una vez en el poder, tuvieron un carácter 
diametralmente opuestu. Los seguros para inválidos y ancianos 
se establecieron en tal forma, que resultaban anulados por prin¬ 
cípios de seguros estatales prexistentes. En lugar de controlar 
la producción mediante los comités de fábrica, se disolvió los 
propios comités. 

Las exigências programáticas dei fascismo en el orden fi- 
nanciero daban a entender un impuesto extraordinário al capital, 
con carácter de expropiaeión parcial. Aíirmaban que coníisca- 
rían hasta el 85 por ciento de los ingresos obtenidos por los 
monopolios en la priniera guerra mundial y que otro tanto harían 
con los bienes de la Igiesía. Pero en la práctica, la reforma fiscal 
íue realizada de tal suerte que solo los ricos salieron beneficiados; 
se suprimieron totalmente los impuestos a los artículos de lujo y 
a la iierencia con el pretexto de que coaccionaban al comercio y 
se estableció uno sobre el salario; se aumentaron los impuestos 
indirectos y los que agobiaban al campesinado pobre. 

Los grandes capitalistas enriquecidos con los pedidos de 
guerra, no sólo no sufrieron, sino que recíbieron encargos mili¬ 
tares aun más ventajosos, El gobierno concedió a los grandes 
industriales cuantiosos créditos y empréstitos; les permitió esta- 
bieeer el régimen de trabajo que más les conviniera al tiempo 
que reducía al mínimo ei papel de los sindicatos y anulaba el 
derecho de huelga. 

En cuanto a ios asuntos agrarios, los fascistas estaban tan 
lejos de sua promesas como el cielo de la tierra. Ei gobierno de 
Mussolini suprimió en 1923 el decreto de 1919, que legitimaba 
la ocupación por los obreros agrícolas y campesinos pobres de las 
tierras yermas o baldias. Los terratenientes quedaron libres de 
una serie de impuestos y recíbieron el derecho a elevar la cuota 
de arrendamiento lo que trajo como resultado un brusco empeo- 
ramiento de la situación de los trabaj adores dei campo. 

El programa inicial de los fascistas exigia la disolución dei 
ejército regular y la creación de milícias con un corto período 
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de servido militar con fines exclusivamente de defensa. En los 
hechos aumentaron sensiblemente el plazo dei servicio militar, 
incrementaron el ejército regular y el número de sus oficiales. 

A instancias suyas la comisión parlamentaria para asuntos mili¬ 
tares adjudico grandes sumas a los gastos de guerra. Todo 
evidenciaba que la dictadura fascista estaba orientada, ante todo, 
contra los trabaj adores de su país quienes en efecto, fueron las 
primeras víctimas. 

El divorcio entre el programa y los hechos fue desde el 
principio tan notorio, que no podia pasar inadvertido ni siquiera 
ante la gente embaucada durante el período de demagogia fas¬ 
cista. Crecía el descontento con el régimen, lo que afectó inclusive 
las filas dei propio partido en el cual se formaron numerosas 
fracciones que luchaban entre sí. El estado de ânimo de la po- 
blación tenía que reflejarse tarpbién en los partidos que aún 
existían legalmente. Si bien al principio los que ofrecían resis¬ 
tência eran sobre todo los obreros dirigidos por los comunistas, 
más tarde se sumaron otros núcleos de la población: obreros, 
pequena burguesia urbana y campesinado. 

No obstante el terror y el fraude perpetrado en los comícios 
parlamentados de abril de 1924, los fascistas no obtuvieron sino 
4.500.000 votos; en favor de la oposición votaron 3.500.000 per- 
sonas. El êxito alcanzado por el joven partido comunista fue 
grande, pues a pesar de las persecuciones, llevó al parlamento 
19 diputados. 

Ya en las primeras sesiones los representantes de la oposi¬ 
ción desenmascararon las provocaciones fascistas y sus maquina- 
ciones electorales. Las revelaciones dei socialista Matteoti, que 
demostro en forma documentada las trampas de Mussolini y de 
otros líderes fascistas alcanzaron tal resonancia, que en vengan- 
za, los matones de Mussolini lo raptaron y asesinaron. 

Este salvaje crimen desperto en Italia una tormenta de 
indignación, las acciones contra el fascismo se extendieron por 
el país; una ola de manifestaciones de protesta recorrió toda 
Italia. Los diputados antifascistas, en senal de protesta contra 
las crueldades dei régimen abandonaron el parlamento y crearon 
el Comité de fracciones opositoras unidas que conto con el apoyo 
de amplias masas dei pueblo italiano. 

El estado de apatia y desesperación provocado por el terror f 
fascista fue cediendo paso a una mayor afluência de seguridad 
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y de espíritu combativo. Las masas confiaban en que el “Comité 
de fracciones opositoras” se convertiría en un centro político 
capaz de derrocar al fascismo. Esas esperanzas tenían su funda¬ 
mento. El descontento general y la crisis que af ectaban al propio 
partido gobernante, aumentaban la posibilidad real de liberarse 
dei sangriento régimen. Los mismos jefes fascistas vacilaban; 
en una ocasión el propio Mussolini se desconcerto y quiso dimitir; 
muchos afiliados al partido, temiendo las responsabilidades, 
abandonaron sus filas. Sin embargo, la mayoría de los dirigentes 
dei Comité no manifesto entonces decisión ni espíritu combativo. 
Los diputados burgueses dei parlamento, incorporados al bloque 
antifascista no presentaron un programa radical de lucha contra 
el fascismo: sabían que lo respaldaban fuerzas próximas a ellos 
mismos y temían a las masas; temían que la ola revolucionaria, 
al barrer con el fascismo, minara los cimientos dei Estado bur¬ 
guês. En lugar de impulsar al pueblo a la lucha se limitaron a 
exigir la dimisión dei gobierno fascista y a recomendar al rey 
la disolución dei parlamento. 

La indecisión y los titubeos de la oposición permitieron a 
Mussolini y sus secuaees reponerse dei desconcierto, reagrupar 
sus fuerzas y salvar al régimen. A comienzos de 1925 el “Comité 
de fracciones opositoras” fue aplastado, en noviembre de 1926 
Mussolini estableció definitivamente la dictadura en Italia. Todos 
los partidos y organizaciones políticas a excepción dei fascista, 
fueron disueltos; los dirigentes dei partido comunista y otros 
políticos antifascistas que habían evitado hasta entonces la cár- 
cel, fueron recluidos en presídios o en campos de concentración; 
se creó un tribunal especial encargado de aniquilarlos. 

Al mismo tiempo se asestó el golpe definitivo a los sindica¬ 
tos : en consonância con la ley dei 3 de abril de 1926, las orga¬ 
nizaciones fascistas declararon su monopolio sobre el movimiento 
sindical. En ese momento se consolido oficialmente la posición 
de Mussolini como dictador omnímodo y autocrata absoluto; en 
1926 se declaro jefe inamovible y supremo; era primer ministro 
y hubo momentos en que llegó a ocupar los dos tercios de las 
carteras ministeriales. 

En esa época los fascistas se despojaron definitivamente de 
su máscara de “representantes de la voluntad popular”. En 1928, 
hablando ante la Câmara fascista de Diputados, Alfredo Rocco, 
ministro de Justicia de Mussolini y uno de sus principales teó^ 
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ricos declaro con cinismo: “Las masas do por sí son incapaces 
de tener voluntad propia, y son más incapaces aun de elegir entre 
Ia gente a los me jores. Esto significa que en la naturaleza no 
existe la democracia. Allí donde se reúnen centenares de personas 
caen necesariamente bajo la dirección de dos o tres, que las coh- 
ducen de acuerdo a sus intereses y deseos personales”. 

A comienzos dei ano 30, lograron afianzar su posición en el 
país. La Iglesia católica, con la cual concertaron un acuerdo 
especial, desempenó un papel trascendental en el auge dei fas¬ 
cismo. En las condiciones de Italia, país con elevado porcentaje 
de creyentes católicos, esa intervención en favor dei fascismò 
constituía un importante factor político. 

Todo esto les permitió —en consonância con las aspiraciones 
de los monopolistas, latifundistas y rentistas— empezar los pre¬ 
parativos para la segunda tarea: la expansión en política exte¬ 
rior. Sus ambiciones aumentaban a medida que se sentían más 
fuertes y seguros. Mientras que en los primeros anos de posgue 
rra trataban de concretar sus esperanzas de anexarse los terri¬ 
tórios eslavos que habían pasado a Yugoslavia, a comienzos dei 
ano 30 consideraban este programa sólo como el primer paso. Los 
dirigentes fascistas italianos hablaban cada vez con mayor fran¬ 
queza de arrebatar Niza, Saboya y la isla de Córcega a Francia; 
en Europa central pretendían convertirse en “protectores” de 
Áustria y Hungria; trasformaron a Albania en marioneta italia¬ 
na; manifestaron sus pretensiones territoriales en Grécia y 
Turquia. 

La parte meridional dei mar Mediterrâneo desempenaba un 
importante papel en los planes de los fascistas. Hacía mucho que 
los imperialistas italianos habían fijado la mirada en las tierras 
norafricanas. A princípios de siglo consiguieron apoderarse de 
Tripolitania y Cirenaica (hoy território de Libia) pero esto les 
parecia sólo el comenzo. Se plantearon ampliar los domínios afri¬ 
canos de forma tal que les permitiese controlar las zonas más 
importantes de la costa sur dei Mediterrâneo: de Gibraltar a 
Egipto. En otras palabras, se proponían ocupar Argélia, Túnez 
y Marruecos, domínios de Francia. Era el camino que llevaba 
hacia una gran guerra, por cuanto estaba claro que la Francia 
imperialista no cedería. 

Buscando afianzar sus posiciones en la futura lucha por un 
nuevo reparto dei mundo, los fascistas italianos decidieron re- 
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dondear previamente sus domínios en África a expensas de los 
países que según sus cálculos, no les opondrían fuerte resistência. 
Desde este punto de vista, les atraía cada vez más la idea de 
agredir a Etiópia (Abisinia) uno de los pocos Estados entonces 
independientes. A medida que sus planes tomaban forma concre¬ 
ta, Ia atmosfera en esa zona se tornaba más tensa, 

La política exterior fascista daba sus primeros frutos: 
resonaban los estampidos dei trueno precursor de una tormenta 
prenada de penosas consecuencias. 
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IV 

HITLER PROCLAMA EL “TERCER IMPÉRIO” 


El partido fascista de Alemania surgió casi al mismo tiempo 
que el de Italia. Sin embargo, Ilegó al poder mucho más tarde, 
debido a que la situación en ambos países era diferente. Igual que 
italia, Alemania sufrió en los primeros anos de posguerra una 
profunda crisis revolucionaria; la burguesia asustada por el pe- 
ligro que corrían sus privilégios sonaba con una mano fuerte, 
con una dictadura sangrienta. Pero consumar tal dictadura era 
en Alemania mucho mas difícil. Las acciones revolucionarias de 
los obreros y los campesinos de Italia fueron ahogadas en sangre 
con cierta rapidez, en Alemania se logró reprimirias solo par¬ 
cialmente. A pesar de la posicíón de los dirigentes socialdemó- 
cratas la clase obrera alemana se levanto una y otra vez en lucha 
revolucionaria; arrojó dei trono al emperador, al Káiser; obtuvo 
una serie de concesiones en la esfera política y social, y aunque 
algunas de sus acciones fracasaron, no se pudo ir abiertamente 
contra las aspiraciones de los trabaj adores alemanes. 

En 1920, los grandes monopolios industriales y los terrate- 
níentes intentaron dar un golpe de Estado reaccionario que vol- 
viera a Alemania a los tiempos anteriores a la revolución de 
noviembre de 1918. La clase obrera y todos los trabaj adores 
frenaron este intento con una huelga general y acciones comba¬ 
tivas de masas haciendo retroceder a los putschistas (golpistas), 

En esas condiciones, las clases dominantes llegaron a la 
conclusión de que podrían imponer su voluntad a través de los 
socialdemócratas de derecha. Por un lado, éstos nó atentaban 
contra las bases de su poder y por lo tanto no había por qué 
temerles. Por otro lado, gozaban todavia de la confianza de los 
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obreros, de los pequenos burgueses urbanos y de los campesinos. 
Lon eJlo aseguraban una base de masas, “apoyo popular” a las I 
clases gobernantes. I 

i 1( -Mo r , esta raz ? n ' en l° s ai ~ los <iue sucedieron a la revolución 
cie 1918, la necesidad de los fascistas no era apremiante. Sin 
embargo, no podían prescindir de ellos. Los consideraban su 
tueiza de reserva en caso de que los socíaldemócratas de derecha ■! 
no consiguieran asegurar el orden que les convenía. Los valo- | 
raban tambien como una especie de garrote con el que podrían 
amenazar al gobierno. ; 

. ,® e comprende por eso, que inmediatamente después de sur- i 

gir los diversos grupos fascistas, disfrutaban dei beneplácito 
de los círculos mfluyentes. Alcanzó tambíén esta preferencia al 
Tartido Obrero de Alemania, fundado en Munich, capital de 
Baviera, por un tal Drechler en 1919. Este partido constaba 
de unos pocos elementos y su actividad no hubiera salido de los 
marcos de una conversación, en torno de un vaso de cerveza, si.! 
no nubiese atraído la atención de los militaristas de las fuer- 
zas armadas alemanas dei Reichswehr. 

- i a ^ 1 e ^ os a ^ os Baviera era el refugio de la resaca milita¬ 
rista que afluía de toda Alemania. Entre ellos había monárquicos 
que sonaban con el restablecimiento dei káiser, generales fraca- 
sados que especulaban con la vuelta al poder y voluntários de 
distinto genero, liegados de diferentes destacamentos reacciona- 
nos. Todos ellos necesitaban un partido de programa reaecio- 
nano y que al mismo tiempo fuera “atrayente” refugio político. 

Poco después de formarse el partido de Drechler, Ias auto¬ 
ridades militares de Baviera le enviaron al cabo Hitler, que había 
servido hasta entonces en una comisión de investigación militar 
y que preparaba actas acusatórias contra los revolucionários. 
Hitler recibió Ia tarea de subordinar el partido, empleándolo en 
mteres dei Keichswehr y de otras organizaciones militaristas. 

espues de despi azar a los antiguos líderes se convirtió en su 
uru co dirigente. En 1920 Ie cambio el nombre, denominándolo 
Partido Obrero Nacional Socialista de Alemania (“nazi”) y así 
se lo conoció hasta 1945, ano de la completa derrota de las potên¬ 
cias fascistas. 

„ *1? . pocos aíí0s el P ar tido de Hitler se trasformó de círculo 
de aficionados a la cerveza” en una fuerza política, aunque al 
principio sólo en Baviera. iCómo se explica esto? ^Por qué las 
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fuerzas reaccionarias de la región prefirieron el grupò hitleriano 
a las demás organizaciones fascistas no menos desenf renadas ? 
Ante todo, porque ese grupo empleaba inteligenterpénte la dema¬ 
gogia social y porque siendo un partido que personifacaba los 
intereses de los militaristas, los grandes industriales y los terra- 
tenientes, sabia presentarse como defensor de las aspiraciones de 
Ia gente común. 

Había otro motivo que despertaba en los potentados una 
simpatia especial hacia ese partido: sus destacamentos armados, 
(os mismos que se harían famosos como “SA” y “SS”. 

Con ayuda dei Reichswehr, se trasformaron muy pronto en 
un factor respetable al que los industriales y terratenientes de 
Baviera podían considerar su fuerza de choque. En cuanto se 
pusieron de manifiesto los “méritos” de Hitler en este terreno, 
su movimiento dejó de pasar dificultades financieras. Al prin¬ 
cipio, un grupo de industriales extremadamente reaccionario, 
les proporciono dinero para adquirir el periódico Vólkischer 
Beobachter. Después pusieron a su disposición sumas mayores. 
Estos aportes íinancieros se incrementaron especialmente cuan- 
do intervino exponiendo sus objetivos, en una reunión secreta de 
la Union de Industriales de Baviera. Como declaró después ante 
los tribunales Aust, gran industrial de Munich, que asistió a 
dicha reunión, el discurso produjo profunda impresión en los 
magnates presentes. Ahí mismo fueron entregadas sumas con- 
ãderables al partido hitleriano, inclusive en divisas extranjeras. 

Hitler no tardó en establecer lazos íinancieros fuera de 
Baviera. En 1922 inició relaciones con el propietario de la mayor 
firma constructora de locomotoras, von Borsig, que a la sazón 
desempenaba un papel dirigente entre los industriales alemanes. 
Desde ese momento la caja hitleriana se nutrió también con 
dinero de Berlín. 

Empero, hasta 1923, los amos dei partido hitleriano no se 
atrevieron a lanzarse a la calle. Mientras en el país había rela¬ 
tiva tranquilidad, conservaron a los nazis en reserva. El pano¬ 
rama cambio en el otono de 1923, Alemania pasaba entonces por 
ana nueva crisis revolucionaria. La situación era muy compleja: 
reinaban la inílación y el hambre; el pueblo exigia câmbios 
radical es. En ciertas províncias autónomas surgieron gobiernos 
progresistas formados por socialistas de izquierda y comunistas. 
En algunos sitios estallaron insurreceiones. Debido a esto, en los 
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círculos industriales más influyentes comenzaron a estudiarse los 
planes de un violento golpe de Estado reaccionario : los amos de 
Alemania empezaron a perder la confianza en los socialdemócratas 
<le derecha y acordaron hacer de Baviera y especialmente de su 
capital, Munich, el centro dei golpe. Hitler representaba cierta 
fuerza política a la que se propusieron emplear como “destaca¬ 
mento de choque”. 

En otono de 1923, Hitler sonaba con la conquista dei poder 
en toda Alemania. Contaba con el apoyo directo de los gobernan- 
tcs de Baviera y de los jefes de las unidades dei Reichswehr, allí 
acantonadas. Conocidos generales se adhirieron a su partido, 
bundendorf, jefe de los militaristas alemanes, entró en alianza 
con Hitler. Los dirigentes hitlerianos confeccionaban en secreto 
una lista dei nuevo gobierno en el que se reservaban destacado 
lugar. 

Sin embargo, la situación cambio en seguida. Las acciones 
rio los trabajadores fueron derrotadas y la ola revolucionaria co- 
menzó a replegarse. Las grandes corporaciones alemanas y los 
politicastros a su servicio lograron, en parte con la ayuda de Esta¬ 
dos Unidos, mejorar la situación financiera dei país. En vista dei 
nfianzamiento de la situación, los monopolistas renunciaron a 
nus planes de un golpe reaccionario. 

Pero nadie advirtió de ello á Hitler quien seguia pensando 
que la sublevación expresaba la voluntad de sus duenos. Víctima 
de este engano, el 8 de noviembre de 1923, escenificó el “putsch” 
que según sus cálculos, debía llevarlo al poder. Pensaba que se 
le iba a prestar toda clase de apoyo, que la policia se le uniría 
y que las fuerzas armadas no le ofrecerían resistência. Pero 
pronto se convenció aterrado de su profunda equivocación. Hi- 
t.ler, circunstancialmente dejó de interesar a sus amos, quienes 
fie deshicieron de él. Las tropas recibieron a los hitlerianos a 
tiros y en pocas horas no quedó más que el recuerdo dei “putsch” 
fascista. Los antiguos amigos le volvieron inmediatamente la 
espalda; lo único que hicieron por él fue lograr que la reclusión 
a que lo condeno el tribunal no se prolongara mucho. 

Trascurrieron vários anos durante los cuales el movimiento 
fascista apenas respiraba, recibía el apoyo de los grandes indus- 
I riales, pero no era demasiado abundante. No se lo olvidaba, pero 
tnmpoco le permitían desarrollarse. Los fascistas siguieron en 
reserva hasta que se presentó la ocasión, a comienzos dei ano 30. 
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El ascenso económico producido en Alemania después de 
1923, cedió el paso, como ocurre en los países capitalistas, a una 
nueva crisis que sufrió con particular dureza. Su economia man- 
tenida largo ti empo con limosnas extranjeras, especialmente 
norteamericanas, quedó paralizada, 

El desempieo aumento en forma considerable. En 1929, de 
cada cien obretos industriales, trece carecían de trabajo. Los 
desocupados en 1932 eran 44 de 100, y en el primer trimes¬ 
tre de 1933 Ilegaban a 45. Muchos de los obreros formalmente 
ocupados eran en realidad desempleados parciales. La bancarrota 
fínanciera alemana condujo al congelamiento de las medidas so- 
ciales : se redujeron bruscamente los subsídios por desocupación 
y otros, Comenzó la ruina en masa de comerciantes y artesanos, 
llegándose hasta a subasiar las fincas y otras posesiones campe¬ 
sinas. 

En tales condiciones, es natural que creciera día a día el ma- 
lestar de la gente dei pueblo. Surgió de nuevo la situación revo¬ 
lucionaria que representaba un peligro para los privilégios de los 
ricos y aristocratas. Aumento notablemente la influencia de los 
comunistas, que habían prevenido acerca de la inevitabilidad de 
la crisis y se manifestaban en defensa de las demandas popula¬ 
res. Ai mismo tiempo, aparecieron otros fenómenos: disminuyó 
la influencia de los socialdemócratas, responsables en gran me¬ 
dida de ese estado de cosas. 

La situación se agudizó hasta tal punto, que los círculos 
gobernantes de Alemania decidieron esta vez recurrir definiti¬ 
vamente a la ayuda de los fascistas, La posibilidad de utilizarlos 
aumento por el hecho de que una parte de la poblacíón, particu¬ 
larmente los pequenos burgueses arruinados, comenzó a escuchar 
gustosa las hipócritas consignas que clamaban contra los “tibu- 
rones capitalistas”, contra la “imposición” de los almacenes com¬ 
petidores de las pequenas tlendas e incluso contra las grandes 
posesiones terratenientes. Muchas personas desesperadas —ar¬ 
tesanos, comerciantes y parte de los campesinos — creyeron a los 
fascistas cuando afirmaban que la causa primordial de las des- 
gracias de Alemania residia en la falta de “espacio vital” y que, 
la única salida a la grave situación era la anexión de territórios 
ajenop. Comenzaron a extenderse ambiciones chovinistas, cuyo 
principal exponente era el partido nacionalsocialista. 

Actuando como refinados demagogos supieron ofrecer todo 
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lo habido y lo por haber; a los artesanos y comerciantes la liqui- 
dación de sus competidores principales y la reducción de im- 
puestos; a los desempleados, trabajo; a los campesinos, tierra. 
Y la gente, llevada por la desesperación y desorientada estaba 
dispuesta a creer en cualquier fábula. 

Esto ayudó a los fascistas a crearse una base de masas. No 
es casual que el partido nazi comenzara a crecer con especial 
rapidez en 1930, cuando la crisis se manifestó con particular 
fuerza. 

6 De dónde obtuvieron los fondos que gastaban en la orga- 
nización de sus costosas manifestaciones, en el mantenimiento 
de la burocracia dei partido y en los numerosos destacamentos 
armados? 

En 1930, los propietarios de minas dei consorcio hullero dei 
Ruhr comenzaron a destinar al fondo dei partido nazi cinco pfe- 
nings por cada tonelada de carbón vendido. El 27 de enero de 
1932, en el Club de Industriales de Düsseldorf, Hitler y sus cola¬ 
boradores se entrevistaron con los dirigentes de la industria pe¬ 
sada alemana. Después de este encuentro, los propietarios de 
otras ramas de la industria también comenzaron a aportar cuan- 
tiosas sumas al fondo dei partido. 

A primera vista, esto puede resultar extrafio, Los indus¬ 
triales no dan dinero para que se les insulte. En realidad, no 
había nada raro en ello. El apoyo a los nazis era para los mono- 
polios una inversión de capital muy ventajosa: el dinero em- 
pleado volvería con creces. Los nazis estaban resueltos de ante- 
mano a no cumplir sus promesas, pero una la habían tomado en 
serio: se comprometieron ante los monopolios a establecer el “or- 
den” en el país y a prepararlo para Ias guerras imperialistas. Y 
esto suponía enormes benefícios para aquéllos. 

La agudización de la crisis ayudó a los nazis a conquistar 
algunos êxitos y a convertirse en una fuerza política influyente. 
Sin embargo, su influencia pronto comenzó a decrecer. Los tra- 
bajadores fueron descubriendo la falsedad y la hipocresía de las 
consignas fascistas, el verdadero sentido de su propaganda “anti- 
capitalista”. Al mismo tiempo que se producía el debilitamiento 
de los fascistas, crecían la importância y la influencia dei partido 
comunista. Hasta las elecciones al Parlamento alemán (el Reich- 
fttíig), celebradas en julio de 1932, los fascistas había ido incre- 
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menta n d o sua fuerzas. Sin embargo, en la segunda mitad de ese 
ano se produjo un viraje en los acontecimientos, 

El 6 de noviembre de 1932 tuvieron lugar nuevas elecciones 
en las que los fascistas perdieron cerca de dos millones de votos. 
A] mismo tiempo, ei partido comunista ganó 700.000, llegando a 
6 millones en total* Quedo demostrado que los fascistas no conse- 
guirían en el Parlamento una correlación de fuerzas que les per- 
mitiera formar gobierno. Más aun, estaba completamente claro 
que cualquier demora reduciría su influencia política* 

En los círculos que respaldaban a Hitler se iniciaron manio- 
tras encaminadas a exigir de los dirigentes de otros partidos, 
representantes de intereses capitalistas, que entra sen en eoali- 
ción con los nazis* Ejerderon presión sobre el presidente de Aíe- 
marna, HIndenburg, quíen como resultado de la misma alejó al 
general Schleicher, protegido suyo y nombró a Hitler primer 
ministro (Canciller dei Império)* En el primer gobierno que 
formo entraron representantes de oiros partidos de la gran bur¬ 
guesia. 

En cuanto tomo el poder, disolvió el Reichstag y convocó 
para^ el 5 de marzo de 1933 a nuevas elecciones, Ias que debían 
siimínístrar a los nazis la “legalización” de su régimen. Pero no 
se veia aún con claridad el posible desenlace. El partido comu¬ 
nista seguia siendo una fuerza considerable que arrastraba tras 
de sí a gran parte de la clase obrera* Mientras los comunistas no 
fueran destruídos, el poder de Hitler, su partido y las fuerzas 
que se encontraban a sus espaldas, seguirían inestables. 

Sin embargo, no se decidia a proscribirlos, En una reunión 
secreta dei mievo gobierno, celebrada el 30 de enero de 1933, 
expreso su temor de que la su presión provocara graves compli- 
caciones políticas en el país y posiblemente una huelga general* 
Se acordo urdir algún pretexto para justificar la represiôn 
en masa de los comunistas, acudiendo a las más viles provoca- 
eiones, 

El 23 de f ebrero, Goering, el más allegado a Hitler, organizo 
un asai to policíaco a la sede social dei partido comunista. Des- 
pués dei cual se dedicaron a difundir mentiras acerca de supues- 
tos planes de insurrección cuyas pruebas, según decían, logra- 
ron bailar en el local allanado; hablaron de unas catacumbas y 
(w otras falsedades que imputaban a los comunistas* 

Apoyándose en tales supercherías, Goering publico al dia 
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siguiente un decreto creando la policia auxiliar en base a los des¬ 
tacamentos de choque y los SS. Unos dias después, en el discurso 
pronunciado en un mitin, el conocido nazi Mutschmann declaró a 
sus partidários: “Hace falta una noche de San Eartolomé. Sin 
CpSo no podremos seguir. Los nacionalsoclalistas estaremos pre¬ 
parados. iNinguna piedad! iEl sentimentalismo está de más V* 

Pero esto no era más que una deliberada preparación* La 
■provocación fundamental fue fijada para el 27 de febrero de 
1933. En la tarde de ese día, destacamentos especiales de asai to, 
instruídos por Goering, incendiaron el edifício dei parlamento 
alemán, el Reichstag* En el lugar dei siniestro dejaron abando¬ 
nado ex profeso y con enganos, a su testaferro el holandês Van 
der Lubbe. 

Hitler y Goering declararon inmediatamente al mundo en¬ 
ter o que Van der Lubbe era comunista, y que el incêndio dei 
Reichstag había sido obra de los comunistas, como senal para ' 
una insurrección. 

Después de desorientar a la poblaclón, los fascistas aprove- 
charon el incêndio como pretexto para organizar arrestos masi- 
comUT rá a t a s, Sólo en Berlín fueron detenidas esa noche 
L500 personas. En el país apresaron más de 10*000 militantes* 

Se declaró el estado de excepción que liquidaba en los hechos la 
constitución y los derechos que ella garantizaba. 

Fue un duro golpe contra el movimiento obrero, a pesar dei 
cual en las elecciones celebradas algunos dias después, el partido 
comunista obtuvo un gran êxito: cerca de 5 millones de votos. 
Entonces Hitler lo proscribió por completo, estableciendo el co- 
mienzo dei poder nazi ilimitado en Alemania* 

Desde ese momento el país se fue convirtiendo cada vez más 
en una horrible mazmorra, los destacamentos nazis inspecciona- 
ban cludades y aldeas, buscando a sus víctimas* A los antifascis- 
uis los acechaban en sus casas o los apresaban en la calle; a veces 
los conducían a la cárcel, pero lo más corriente era que los liqui- 
daran donde los hallaban. Las torturas a los detenidos en los 
(uarteles de los destacamentos de asalto y en las prisiones se 
Inaeron sistema* Centenares de miles de personas fueron masa*- 
eradas sin proceso ni causa* i( Ha muerto en intento de fuga”, 
tleclaraba la versión oficial que generalmente trasmitían a los 
laminares de los asesinados. 
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Las deteneiones adquirieron tales proporciones que las eár- 1 
ceies existentes no bastaban. Entonces comenzó la apresurada I 
construccíón de los llamados campos de concentracíón; allí eran I 
arrastrados qu ienes por algún motivo, parecían peligrosos a los ] 
fascistas* Para enviar una persona a uno de aquellos campos no I 
hacía falta sentencia, ni síquiera acusación. Eastaba la resolución I 
dei más ínfimo empleado nazi. 

Al inismo tiempo, se organizo en toda Aíemania una serie 1 
de pogroms contra los hebreos, se profanaron sus cemente- ] 
rios, ardieron las sinagogas, destruyeron las vivíendas de los 
pobres* Los judios fueron objeto de ensanamiento y de torturas, 1 
En este es cenário se realizo un ver da der o ataque contra la I 
intelectualidad progresista y la cultura. La expulsión de profe- 
sores en masa dejó claros en las inslituciones de ensenanza su¬ 
perior, En las calles de Aíemania, como en los tétricos anos 
medie vales, ardieron bogueras de libros; las mejores obras de la 
literatura alemana y mundial, y los trabajos de grandes pensa- 
dores, iueron prohibidos. Uno tras otro abandonaron el país sus 
más famosos escritores, artistas y científicos* 

Ni la socialdemocracia de derecha, ni los partidos de la bur¬ 
guesia opusieron resistência a los fascistas* Por el contrario, I 
muchos de sus dirigentes aprobaron la dictadura fascista im- í 
puesta al país* 

También la Iglesia católica apoyó el golpe de Estado fas¬ 
cista, En el mensaje a los cr ey entes alemanes, sus o bispos decian j 
que ^resulta fácil valorar la nueva maniíestación firme dei po¬ 
der en el Estado aiemán”, y que la Iglesia católica se somete gus- 
tosa a ese poder* 

Sin embargo, ei servilismo ante los nazis no salvo a los só¬ 
cia ldemócr atas ni a los partidos burgueses de ía suerte que les 
tenían reservada. El 22 de junio de 1933, el gobierno hitleriano 
nizo pública una declaración por la cual “el Partido Socialdemó- 
crata debía ser considerado como hostil ai pueblo alemán; contra I 
éi se aplicarían ias mismas medidas que contra ios comunistas.' T 1 
Algunos dias después, los partidos burgueses alemanes se | 
vieron obligados a declarar su “autodisolueión”. Y aunque la pri- 
mera y principal víctima de la agresividad nazi fueron los comu- j 
ms tas, la ola represiva cayó también sobre muchos militantes de I 
otros partidos* Los allanadores fascistas, al írnimpir en los do- 1 
mícilios de los adversários políticos dei nazismo, no preguntaban j 
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hu filiación política: tras las alambradas de los campos de con- 
centración se encontraban con frecuencia comunistas, socialde- 
mócratas y católicos. 

De esta manera, a mediados de 1933, había culminado en lo 
fundamental el establecimiento de la dictadura fascista en Ale- 
mania. La clase obrera y todo el pueblo habían sufrido una grave 
derrota. áCómo había sido posible àquello? ^Es que los trabaja- 
dores alemanes no estaban mejor organizados que los italianos? 
Existia un fuerte partido comunista, al que seguían millones de 
personas. El partido socialdemócrata constituía una gran fuerza 
política y cumplía un papel decisivo en el movimiento sindical. 
Entre la parte progresista de la intelectualidad burguesa predo- 
minaba un estado de ânimo profundamente antifascista. 

Esto pudo ocurrir, ante todo, porque los nazistas consiguie- 
ron aplastar a sus enemigos uno por uno, aisladamente. Y esto 
se debe a su vez a que los adversários dei fascismo no supieron 
unir sus fuerzas a tiempo. 

El peso fundamental dei error recae sobre los dirigentes dei 
partido socialdemócrata cuya hostilidad hacia los comunistas los 
ccgaba hasta el punto de que durante mucho tiempo no quisieron 
advertir el grave peligro que el fascismo representaba para el 
pueblo. Inclusive cuando esta amenaza era evidente, la posición 
de los líderes socialdemócratas alemanes no cambio. Confiaban 
en “dejar pasar la tormenta”; calculaban que el terror y la re- 
presión se cebaría sólo en los comunistas. Una dura experiencia 
Ics hizo pagar cara su actitud. 

Poco después de llegar los nazis al poder, se confirmó cla¬ 
ramente a qué voluntad obedecían. Fritz Thyssen, uno de los 
representantes más poderosos de la industria de Aíemania, fue 
nombrado inmediatamente comisario estatal dei território dei 
Ithin y "Wiestfalia, una de las províncias más industrializadas dei 
puís. Entre los fabricantes alemanes más ricos, que en su tiempo 
pagar on a Hitler enormes sumas, se for mó el consejo general 
para las cuestiones de la economia alemana que recibió poderes 
dictatoriales. Arrojando por la borda las consignas sobre el re¬ 
parto de las propiedades de terratenientes, los hitlerianos dicta- 
ron la llamada ley de propiedades rurales hereditárias que 
respondia a los intereses de los grandes terratenientes y de la 
burguesia dei campo, y que proscribía el reparto de las “tierras 
hereditárias”. 
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El 20 de enero de 1934 el ^obierno de Hitler publico Ia ley 
acerca dei trabajo nacional. En ella se concedia a los empresa- 
nos un poder. ilimitado sobre los obreros de sus empresas. Su 
aplicación facilitó considerablemente a los patronos la ofensiva 
contra los derechos de los obreros, tanto más cuanto que los ! 
fascistas habían liquidado los sindicatos de clase, creando en su 
lugar la organización fascista sindical títere, que llamaban Fren¬ 
te Alemán dei Trabajo. Los datos estadísticos oficiales de ese 
período revelan el notable erecimiento de los benefícios obtenidos 
por los empresários. Hasta el Frente Alemán dei Trabajo se vio 

i o 0 a 1,ecollocer eíl abril de 1935 que ese aumento llegaba dei 
15 al 30 por ciento. 

Los nazis prometieron al pueblo acabar con la desocupación 
obrera. Efectivamente, en los primeros meses de su 1 legada al 
poder disminuyó el número de desocupados. Y aunque al ano dei 
golpe de Estado fascista el paro forzoso continuaba en Alemania, 
trataron de especular con la disminución dei desempleo. iPero 
por qué decreció el paro? Fue el resultado dei desarrollo de la 
industria bélica, de los preparativos para una nueva guerra mun- 
dial^ En fin de cuentas, esta redueción dei paro con métodos 
íascistas costó después al pueblo alemán una catástrofe nacional. 

•' ?° r , a ^ a didm*a, tan pregonado mejoramiento de la situa- 
cion de las masas trabajadoras, era completamente ilusorio. La 
gente recibia más dinero, pero cada vez eran menos las mer¬ 
cancias que podia comprar. El dinero perdia valor por cuanto el 
Estado se oriento a Ia inflación por emplear enormes recursos 
en la preparación de la guerra. 

Después de la llegada de los fascistas al poder, se redujo en 
Alemania el consumo de productos, que Ilego a ser menor que en 
el período de mas aguda criais. En 1932, cuando ésta alcanzó su 
punto culminante y el comercio exterior disminuyó bruscamen- 

ioqH° r * 0 mante ? a P° r una suma de 106.600.000 marcos. En 
1934, ía ímportación de ese producto no pasó de 73.600 000. 

En 1932 se importaron 4.400.000 toneladas de productos alimen¬ 
tícios; en 1934, 3.200.000. Uno de los líderes fascistas, Goering, 
reconocio cinicamente en un discurso que el gobierno se atenía 
a la consigna de “cânones antes que manteca”. 

, u ^ ueron primeras consecuencias que sufrieron los 
traoaj adores con la llegada de los nazis al poder. Las primeras, 
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pero no las últimas, pues cada dia mostraban más claramente su 
verdadera fisonomía como enemigos dei pueblo trabajador y de¬ 
fensores de los monopolios. 

El empeoramiento de las condiciones de vida de las masas 
populares alemanas no podia dejar de producir un creciente des¬ 
contento hacia el régimen fascista. Otro de los golpes sérios que 
sufrió la posición política de los nazis en Alemania fue el fra- 
caso completo de sus intentos de culpar a los comunistas por el 
incêndio dei Reichstag. 

Después de una larga preparación, en setiembre de 1933, en 
Leipzig, comenzó la vista de la causa por el incêndio dei Reich¬ 
stag, que después se llamó Proceso de Leipzig. Con la prepara¬ 
ción de este proceso los fascistas perseguí an rehabilitar a los 
incendiários y ocultar a los verdaderos crimmales de los ojos dei 
país y dei exterior. Pero la condena de los comunistas debía jus¬ 
tificar, ante todo el mundo, el terror salvaje praeticado en Ale¬ 
mania, la destrucción de los valores culturales, los pogroms en 
masa, la ofensiva contra la ciência. 

A j.uicio de los organizadores, el proceso debía proporcionar 
material para una nueva campana anticomunista y para un nue- 
vo proceso “ejemplar” contra el partido comunista y su diri¬ 
gente Ernest Thaelmann. Y además, debía mostrar a los reac- 
cionarios de todo el mundo, que los fascistas alemanes eran su 
vanguardia en la lucha contra el comunismo y que, por eso, las 
potências occidentales debían hacer concesiones a Alemania, en¬ 
tre otras cosas, en matéria de armamento. 

Sin embargo, el proceso de Leipzig no resulto un triunfo, 
sino una derrota vergonzosa para el fascismo alemán. Jorge Di- 
mitrov* destacado comunista búlgaro que figuraba como acusado, 
desenmascaró convincentemente ante iodo el mundo la red de fal- 
sedades tejidas por los fascistas mediante el chantaje. Ias tortu¬ 
ras y los asesinatos. Hasta los enemigos dei comunismo se vieron 
obligados a reconocer que el principal reo de Leipzig se había 
convertido en acusador. Esto se evidencio de manera especial 
cuando Dimitrov se enfrentó con Goering, colaborador inmediato 
de Hitler, “testigo” y verdadero organizador dei incêndio dei 
Reichstag; los dos estaban frente a frente: el comunista búl¬ 
garo inmovilizádo por las esposas y el fascista, rodeado de guar- 
dia personal y cubierto de medallas. En esas condiciones Diml- 
trov lanzó a la cara dei jefe fascista las valientes palabrass 
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írntt me t í ene i nied0 ”- Y Goerin « «o halló más respuesta que 
groseros y absurdos impropérios. ^ 

ria ,*^1° !? s nazis J s ® conveneieron de que el proceso adqui¬ 
ria caracter de escandalo para sus organizadores, lo cerraron 

cLT a ,™ mente - El trÍbUnal íascista tu ™ r«ónocer nS 
contaba con mnguna prueba que demostrase la partidpación de 

d°pnd™ 1St H S ' S ® vier i on obligados a absolver a Dimitrov y a los 

cfZ S Sad ° •• Y a ? der Lubbe * ol figorón colocado por los fas¬ 
cistas, fue precipitada y seeretamente ejeeutado. 

™n 0 ^ S o^ V j r j^ Íct< í' fue en esei jcia el reconocimiento de la res- 
,, 1 , . directa de los nazistas por el acto de provocación 
que íue el mcendio dei Reichstag. 

la nn^,Vi^n r a 0t ij^ lítlCa n ? podía dejar de tener consecuencias; 

, P . de l? lGer e l P a í 8 tambaleó. El descontento llegó 
. “ f aS r Cap * a ! de I a P oblación <l ue ha sta hacía poco simpatizaban 
n los fascistas. Los pequenos y medianos comerciantes y los 
ai tesanos seguian ‘esclavos dei tanto por ciento”, es decir, de- 

de } T grand ® s bancos. Tampoco fueron liquidados sus 
competidores: los grandes almaeenes contra los que tanto des- 

fraS° n i J0S íascistas antes de tom ar el poder. Se vieron de- 
lSÍÍ aS ^ a | esperanzas de los campesinos, que contaban con 
ÍÍSa d T e 3S deudas y con mejorar en forma sustancial su 
Las , ea p as de la Población, que durante largo tiempo 
MMtitiiyeroii la b , ase de maaas dei fascismo, se sintieron enga- 

•«*> «*>. «to. te mierabros de los 
destacamentos de asaíto y entre muchos activistas dei partido 

reíolnrSn 1 ^ 0 & a*??* popularidad la exigência de una “segunda 

SraMgStâ r 2ar ]as promesas sociales no cumpIidas 

ff rand™ f ? r °f'P artido nazi se produjo una grave crisis. Los 
i lndusíriak3 y terratenientes que lo financiaron y lle- 
exigieron suspender toda discusión sobre el eum- 

el vprann rio ift^' 0g f a ^ na soci ^"' Un un discurso pronunciado en 
el vicecanciller dei gobíerno Frsnz vou Papen, 
declaro. Por lo visto, no terminarán las conversaciones acerca 
„ J a . S v e i SUnda 0 a tiUe debe realizar la revolueión. La gente irres- 
p sable que se consuela con tales pensamientos no debe cerrar 
ã } hechode <l ue tras la segunda ola pnede seguir fácil¬ 
mente la tercera [... ] El movimiento debe terminar alguna vez. 
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[Es hora ya de crear una sólida estructura social consolidada 
por un poder estatal pleno de autoridad!” 

Unos dias después, la dirección nazi, por indicación de la 
Union de Industriales Alemanes, tomó la resolución de desha- 
cerse de los miembros dei partido que compartiqran la consigna 
de la “segunda revolueión”. El 30 de junio de 1934, se consumo 
una nueva matanza; esta vez en las propia filas, entre antiguos 
companeros. Con la intervención personal de Hitler, Goering y 
otros dirigentes fascistas, fueron asesinados Roehm, conocida 
personalidad dei partido, jefe de los destacamentos de asalto, y 
centenares de sus partidários. Simultáneamente se organizaron 
asesinatos masivos de conocidos dirigentes burgueses dei período 
precedente; entre otros, el general Schleicher, jefe dei gobierno 
alemán hasta la llegada de Hitler. Durante ese día fueron liqui¬ 
dadas en total, 1.200 personas. De esta manera, el descontento de 
un sector de los partidários nazis y de las corrientes de oposición 
existentes entre la pequena burguesia, fue ahogado en sangre. 
Comenzó el período de la consolidación temporal dei poder de los 
nazis en Alemania. 

Esto les permitió acelerar el cumplimiento de su programa 
de política exterior. La actividad de la Alemania fascista en ese 
aspecto, a juicio de sus jefes, debía desempenar un doble papel. 
En primer lugar, desviar la atención de la población de los pro¬ 
blemas internos; en segundo lugar, crear la base para poder lle- 
var a cabo la vieja ilusión de los monopolios alemanes: el domí¬ 
nio dei mundo. 

Por entonces el programa de política exterior dei fascismo 
alemán ya estaba bien definido. Al llegar al poder, Hitler llamó 
demostrativamente al Estado alemán, reformado por él, “Tercer 
Império”. Esta denominación, según sus planes, debía aparecer 
como un símbolo. Primero, anunciaba que la Alemania hitleriana 
se proclamaba sucesora de los anteriores impérios germanos y de 
sus pretensiones en política exterior. En segundo lugar, subra- 
yaba que la política de este Estado fascista tendría un franco 
carácter imperialista. A diferencia de los imperialistas moder¬ 
nos, empenados en ocultar su verdadera esencia, los nazis se jac- 
taban impúdicamente de serio. 

“En cuanto al imperialismo nacional —escribió el líder nazi 
Rosenberg—, constituye una ley de la que no puede eximirse una 
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sola nación de poderosa vitalidad El imperialismo nacio- j 

nal va unido a la sangre, y con ella se justifica.” 

Se suponía que la expansión territorial de la Alemania fas- ] 
cista debía realizarse por estapas, en oleadas. Las primeraa, de 
menor alcance, debían incluir Ias regiones perdidas durante la 
primera guerra mundial: AIsacia y Lorena, Eupen-Malmédy,! 
Schleswig dei norte, Danzig, el corredor polaco, la Alta Silesia* 
Memel, el Tirol dei sur y las colonias. El segundo círculo, más 
amplio, comprendía Ias tierras que en alguna ocasión, a lo largo 
de la historia humana, se encontraron bajo la égida germana: 
grandes regiones de Holanda, Bélgica, Francia, Checoslováquia, 
Suiza, Yugoslavia, Rumania, Áustria, Hungria y los Estados deí 
Báltico. En el siguíente círculo entraban Ucrania y otros terri¬ 
tórios soviéticos; después, el cercano Oriente y la Mesopotamia, 
territórios de la índia, y así sucesivamente. Los apetitos de los 
nazis no tenían limites; existían incluso planes para germanizar 
América latina y especialmente, para crear un Estado alemán 
puro en la Patagônia (Argentina). Los jefes dei fascismo ale¬ 
mán subrayaban por todos los médios la orientación antisovié- 
tica de su programa de política exterior que incluía la ocupación 
y subyugamiento de la Union Soviética y representaba un in- 
menso peligro para su pueblo. Pero como se demostro por las 
declaraciones de los fascistas en el programa citado, el peligro 
no era menor para otros pueblos dei mundo. 

Las personalidades oficiales de la Alemania fascista habla- 
ban de todo esto. Sus teóricos en política exterior lo escribían. 

I Como se explica tal sínceridad ? Como se sabe, los atracadores 
no suelen prevenir a sus víetimas. Generalmente, los imperialis¬ 
tas prefieren preparar la agresión disfrazados con una máscara 
de amor a la paz. También los fascistas alemanes recurrían a 
veces a esos métodos. Aunque una de sus tácticas era la “since- 
ridad”. Tal como reconocía Rosenberg, este método proporcio- 
naba las siguientes ventajas: ayudaba a excitar los ânimos cho- 
vinistas en el interior dei país y movilizaba a los filisteos en 
apoyo del régimen nazi; contribuía a descubrir posibles aliados 
imperialistas en la lucha por el nuevo reparto dei mundo que se 
avecinaba. 

Además, la cínica fanfarronería fascista, con ostentación 
de fuerza y declarando que su objetivo era adueharse dei mundo, 
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tendia a intimidar, a sembrar el terror entre los pueblos, a soca¬ 
var la fe en sus posibilidades y paralizar la resistência, 

Como demostraron acontecimientos posteriores, estos cálcu¬ 
los no se cumplieron en todas sus proporciones, pero, entre algu- 
nas personas, dieron su fruto. Por ejemplo, en Alemania, los 
nazis lograron crear temporalmente una furiosa agitación cho- 
vinista. 

La coincidência de sus planes en política exterior contribuyó 
ui acercamiento de las potências agresivas fundamentales de 
aquel período: la Alemania nazi, la Italia fascista y el Japón mi¬ 
litarista. 
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EL FASCISMO COMO FENÓMENO 
INTERNACIONAL 


En ei período comprendido entre Ias dos guerras mundiales 
hc desarrollaron acontecimientos semej antes a los de Alemania e 
Italia, en otros países capitalistas. Ya en 1926, en Portugal, que 
r la sazón atravesaba una aguda crisis económica y política, el 
general Antonio de Fragoso Carmona estableció una dictadura 
militar que con el tiempo, fue adquiriendo rasgos fascistas cada 
vez más evidentes. En 1930, se formo el partido gubernamental 
llamado Union Nacional, y todos los demás fueron puestos fuera 
de la ley. En 1932 todo el poder se concentro en manos dei dicta- 
dor Antonio Oliveira Salazar, que no ocultaba sus relaciones di¬ 
rectas con el fascismo italiano y alemán. En 1933 él y sus parti¬ 
dários impusieron al país una nueva constitución declarándolo 
República Corporativa; fue totalmente prohibida la oposición y 
disueltas las uniones sindicales; las huelgas se declararon ile- 
gales. 

En 1926 se produjo el golpe de Estado en Lituania. Asumió 
el mando el dictador Antanas Smétona, más tarde agente directo 
de los fascistas hitlerianos. 

Después de que los nazis llegaron al poder se produjeron gol¬ 
pes de Estado fascistas en otros dos países de la región dei Bál¬ 
tico, hasta entonces repúblicas burguesas: en Letônia, donde Kar- 
lis Ulmanis asumió el poder y en Estônia, donde se estableció la 
dictadura fascista de Pats, El 4 de agosto de 1936, el primer mi¬ 
nistro de Grécia, general Metaxas, partidário fanático dei orden 
hitleriano, para aplastar las manifestaciones y huelgas de masas, 
estableció ,un régimen dictatorial, disolvió el parlamento y realizo 
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detenciones masivas de comunistas y antifascistas opositores. 
Con el correr dei tiempo, el régimen de Metaxas fue adquiriendo 
un carácter fascista cada vez más pronunciado. 

A comienzos dei ano 20 existían regímenes semifascistas en 
algunos otros países de Europa. Sus diferencias con Ia dictadura 
fascista abierta no eran esenciales. En algunos se conservaban 
formalmente restos de parlamentarismo, pero el poder real que- 
daba en la práctica en manos dei dictador y su camarilla : tal es el 
caso dei general Pilsudski en Polonia, y dei almirante Horthy en 
Hungria. El régimen militarista dei Japón, que formó una estre- 
cha alianza con Italia y Alemania, comenzó a tomar un aspecto 
marcadamente fascista, así como los regímenes de vários países 
latinoamericanos. 

También en los Estados capitalistas donde se conservaba el 
régimen parlamentario existían círculos influyentes de orienta- 
ción fascista, en muchos actuaban organizaciones y partidos lo- 
cales de esa tendencia. Así ocurrió por ejemplo en Inglaterra» 
gente agrupada en torno de la revista Patriota creó en 1923 la 
primera organización llamada Fascistas britânicos presidida por 
el general Blekeni. 

En 1931 se fundó otra más amplia, la Unión britânica de 
fascistas a cuya cabeza se puso el ex dirigente laborista Oswald 
Mosley, quien exhortaba a los gobernantes de su país a que si' 
guieran el ejemplo de Hitler. Se envió una misión especial a Ale- 
mania para estudiar los métodos nazis y en el otono dé 1932 se 
crearon en Inglaterra los destacamentos fascistas de asalto. 

Las personalidades oficiales aparentemente se desentendia» 
de Mosley y sus huestes pero en realidad, el aparato guberna- 
mental los protegia. A pesar de los excesos en que incurrían no 
se les exigían responsabilidades y cuando el propio jefe fue ci¬ 
tado a declarar por haber golpeado a dos personas en un mitin, 
el juez que examinaba la causa declaro: “El senor Mosley actuó 
según sus derechos”. 

Lo mismo que en Italia y Alemania, los médios financieros 
fundamentales eran suministrados por los grandes industriales* 
entre otros por el magnate de la prensa Rothermere. El propio 
Mosley reconoció en una de sus entrevistas que recibía ayuda de 
los industriales ingleses; otra parte de los recursos les llegaba de 
afuera: por ejemplo, quedó demostrado que Mussolini les pres- 
taba ayuda material 
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En Francia, en el período comprendido entre las dos guerras 
mundial es, existían numerosas organizaciones muy cer canas al 
pspíritu y objetivos dei fascismo. Las más conocidas por sus vio¬ 
lências, pogroms y planes golpistas eran la dirigida pór Doriot 
y la liga fascista La Cruz de Fuego con el coronel de la Roque 
a Ia cabeza. Animados e incitados desde el exterior por los triun¬ 
fos de sus correligionários alemanes intentaron organizar un 
golpe de Estado en febrero de 1934. 

Con Ia participación activa de Kiap, jefe de policia de Paris 
destituído poços dias antes, sus destacamentos asaltaron la sede 
de Ia gobernación a £in de tomaria y declarar en Francia el ré¬ 
gimen fascista. Sin embargo, el golpe fracasó por la tenaz resis¬ 
tência que le opusieron las ifuerzas aunadas de comunistas, socia¬ 
listas y antifascistas en general. El êxito de Ia lucha sírvió de 
base para Ia formación de una amplia unidad antifascista, cono- 
cída como Frente Popular. 

En Estados Unidos de Norteamérica fue considerable la 
actiyidad de los fascistas. Por el ano 30 Hitler y Mussolini eran 
los ídolos de algunos monopolios norteamericanos, el império 
penodístico de Hearst les manifestaba profunda simpatia; cier- 
tos dirigentes republicanos intervenían abiertamente en su apo- 
yo. “En cualquier rineón dei país —dice un estúdio histórico de 
ose período— había personajes de opiniones depravadas, con 
actihides de vanidosos führerg en pequeno”. A fines de 1938 
existían en Estados Unidos no menos de 800 organizaciones 
fascistas o filofascistas. 

Una variante particular de los destacamentos de asalto exis¬ 
tia ya en Chicago alrededor de 1920. Después de Ia liegada de 
! J itler al poder^ el centro dei movimiento fascista fue Nueva 
York. La organización de mayor influencia era Ia Soriedad de 
Amigos de la Nueva Alemania que después se trasformó en 
llmon germano-americana, copia exacta dei partido nazi alemán, 
iStis participantes se declaraban abiertamente propagadores de 
las ideas nacionalsocialistas. 

Otras de importância eran: Ia Liga de la libertad, Los Cru¬ 
zados, La Guardia de 3a República. Todas gozaban dei apoyo 
ihianciero de Ia Asociación Nacional de Industriales, que en 
I 1)36-1938 agrupaba a más de 3.000 empresas monopolistas en 
todos los Estados dei país. A! frente de la Liga de la libertad 
estaban e] gerente principal de la casa Morgan, el director dei 
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tr.ust dei acero, el jefe dei consorcio químico-militar Dupont, y 
otros. La familia Dupont hizo un aporte a la Liga de 204.000 
dólares; los socios de Dupont, 152.000; la familia Pitcaim, 
100.000; Morgan, 68.000; Mellon, 68.000; Rockefeller, 49.000, 
para no citar sino a los principales contribuyentes. 

Las organizaciones fascistas también se mostraron activas 
en los países chicos. En Suécia, bajo la bandera de la cruz svás- 
tica, actuaba el partido obrero nacionalsocialista sueco; uno 
semejante existia en Holanda; en Hungria, el partido nacional¬ 
socialista húngaro; en Rumania, la Guardia de Hierro. 

La actividad de estos partidos se coordinaba a través dei 
servido de política extranjera dei partido nacionalsocialista ale- 
mán dirigido por Alfred Rosenberg, Además, los dirigentes nazis 
utiiizaban Ias pequeíías minorias alemanas radicadas en casi 
todos los países dei mundo, para actividades de zapa y espionaje. 
Esas minorias formaban una capa importante en Polonia, Che¬ 
coslováquia y en las zonas de Dinamarca lindantes con Alemania. 

Se las encontraba también en regiones separadas de Ale¬ 
mania por miles de kilometros: África meridional, Kenia y en 
muchos países de América latina: en Brasil, en la Argentina, 
donde había aproximadamente 240.000 y en Chile donde llega- 
ban a 30.000, 

La dirección fascista no escatimaba esfuerzos para utilizar 
los lazos que esa gente conservaba con su antigua pátria a fin 
de enrolarlos entre sus partidários. Para ello utilizaba la pro¬ 
paganda más vasta y mendaz y, a veces, la amenaza y el terror. 

El grado de influencia ejercida sobre la población de habla 
alemana residente fuera de su país, se evidencia, entre otras 
cosas, por lo siguiente: la Asociación para las relaciones extran- 
jeras, creada especialmente, mantenía vínculos regulares con 
más de 8.000 escuelas alemanas en el extranjero y contaba en 
sus filas con más de 24.000 organizaciones locales y ésta era solo 
una de las organizaciones dedicadas a tal actividad; al mismo 
tiempo actuaba la Audiência alemana, el Instituto alemán para 
los países extranjeros, y otras entidades. 

Como consta en el libro La red parda, publicado en 1935, 
Alemania había gastado por entonces más de 250 millones de 
marcos en propaganda y espiona je en el extranjero. 

Si bien no todos los ciudadanos de origen alemán se tras- 
formaban en agentes nazis, no se puede negar que el nazismo 
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©chó hondas raíces entre la población de habla alemana de otros 
Estados. 

Los nazis empleaban a sus agentes en el exterior en tres 
formas. Ante todo, como espias y saboteadores comunicaban a 
Alemania datos militares; denunciaban a los antifascistas y or- 
ITiinizaban el secuestro de destacados adversários dei régimen. 
Ahí ocurrió en Suiza con Bertold Jacob, destacado político emi- 
jpado que desenmascaró durante vários anos en la prensa el 
rearme secreto de la Alemania hitleriana. 

La segunda tarea era la organización de golpes de Estado. 
Adernas dei ya referido “putsch” organizado por los franceses 
nubo una serie de acciones fascistas en distintos países. Asi, en 
, veran o de 1934 y por orden de Berlín, se emprendió un intento 
de golpe de Estado en Áustria. Los nacionalsocialistas austríacos 
tomarem por asalto el edifício dei gobierno y asesinaron al can- 
cUer, Engelbert Dollfus, aunque después fracasaron. En Brasil 
t»r “ P o de 1( f “integralistas” organizado en 1933 y dirigido por 
I limo Salgado, preparó un movimiento para asesinar al presi¬ 
dente y proclamar un Estado fascista. En mayo de 1938, los 
destacamentos "integralistas” eercaron el palacio presidencial 
y ostuvieron a punto.de tomar el poder. Después de la derrota 
Ho les seeuestró considerable cantidad de armas alemanas; las 
Investigaciones demostraron que los sublevados recibían ayuda 
directa de Alemania, por lo cual, el gobierno exigió que el emba- 
Jfidor aleman en Brasil fuera retirado. 

... ,-^ n J a P rimavera de 1941, los grupos reaccionarios de 
Holivia tramaron un golpe de Estado, encaminado a incluir al 
puís en el bloque fascista. El organizador resultó ser, como en 
Hrasil, el enviado alemán. 

Y por último,, la tercera tarea de los agentes fascistas era 
prestar apoyo militar a las fuerzas alemanas cuando llegara el 
momento. Por ejemplo, en Noruega, Dinamarca, Áustria y otros 
pitíses crearon y armaron destacamentos de combate que debían 
acudir en ayuda dei ejército atacante alemán. 

Desde este punto de vista es muy característico el caso de 
Dinamarca. Se supo que el presidente dei club alemán de Co¬ 
penhague envio a sus miembros en marzo de 1936 un cuestionario 
•n el que, ( entre otras cosas, pedia respuesta a las siguientes pre- 
jfimias; iCuantos coches de turismo y motocicletas posee?” 

I fiene maquina de escribir?” “iSabe taquigrafia?”. Estas pre- 
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guntas podían parecer inocentes, pero en la jerga nazi “máquina 
de escribir” significaba “arma de fuego” y “saber taquigrafía”J 
“saber disparar”. 

Muchas actividades de la Alemania fascista y sus agentes 
en América latina tenían un claro carácter agresivo. Por ejer 
pio, no podia pasar inadvertido que en Buenos Aires, el par-J 
tido nazi contara con 20,000 agentes organizados en detacamen- 
tos de combate. 

En 1937, se desenmascaró, en Brasil, al agente nazi voí 
Kassel de quien se dijo lo siguiente en el parlamento brasileno^ 
“Es el dirigente de la organización de espias y propagandista de 
antisemitismo; de él depende el nombramiento y dimisión de \o$ 
diplomáticos alemanes. Al mismo tiempo, con la ayuda de líderea 
de organizaciones profascistas locales y técnicos italianos, estuf 
dia diversas regiones de nuestro país, sus riquezas naturalesjj 
médios de trasporte y otros factores de importância”. 

También resultaba evidente que Alemania enviaba a Amé¬ 
rica latina gran número de misiones militares. Gran parte de] 
las líneas aéreas sudamericanas estaban cubiertas por aviones 
y tripulación alemanes. 

Estos hechos demuestran que el fascismo, como fenómend 
internacional, era un arma útil para el imperialismo alemán 
italiano en su afán de desencadenar una nueva guerra mundia] 
y crear un império fascista mundial bajo su égida. 

A mediados de la década dei 30 quedaba completament^j 
claro que el fascismo se había convertido en una enorme amenaz$ 
para toda la humanidad. Los primeros en descubrirlo y en entai 
blar la lucha contra él fueron los comunistas, quienes ya.en 192S 
senalaron que la burguesia buscaria salida en la “fascistización'] 
de sus países. Los comunistas desenmascararon la demagogií 
social dei fascismo y senalaron que era la esclavización sangrienta 
dentro dei país y en el exterior, la guerra. Con el propósito dil 
crear las condiciones para la victoria sobre el fascismo, planteal 
ron la necesidad de una firme unidad de acción de los trabaja-J 
dores de todas las filiaciones políticas; en primer lugar, de lo^ 
comunistas y socialistas. 

En Francia las acciones conjuntas de los obreros que cerra 
ron el paso al fascismo en 1934, confirmaron que dicha unida 
era real y efectiva. En la lucha comenzó a forjarse una alianz 
más amplia que incluía a otras capas de la población: la uniójj 
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de todos los antifascistas sinceros condujo a la formación dei 
Frente Popular Antifascista que triunfo en las elecciones par¬ 
lamentarias de 1936. El Frente Popular surgió también en otros 
países, entre ellos, por ejemplo, en Chile; en Italia aglutino a 
comunistas y socialistas, concertándose en 1934 un acuerdo de 
colaboración entre ambos partidos. 

Cuanto más clara aparecia ante las masas la verdadera 
osencia dei fascismo, tanto más fuerte era su réplica; iba cre- 
ciendo la oposición al fascismo tanto en los diversos países como 
on Ia arena internacional. La proclamación de su programa de 
ngresión en política exterior convenció a los pueblos que ese 
sistema es no sólo el terror sangTÍento en los países en que 
lloga al poder, sino también la preparación de una matanza mun¬ 
dial. Esto significaba que la guerra contra el fascismo era al 
mismo tiempo, la guerra por la conservación de la paz. 

La lucha contra la amenaza de una conflagración mundial se 
(jmtrelazaba indisolublemente con la oposición a la política exte¬ 
rior de las potências fascistas. La lógica dictaba la necesidad de 
qne las fuerzas de todos los países amenazados se unieran en un 
bloque único. Al encontrar una resistência colectiva, los fascistas 
Po se hubieran atrevido a poner en práctica sus planes de rapina. 
Por eso, Ia seguridad colectiva se convirtió en la consigna fun¬ 
damenta] contra la guerra de agresión. 

Esta idea fue la base de la política exterior de la Union 
Soviética en los anos de preguerra: en la Liga de las Naciones, 
on las conferencias internacionales, en las conversaciones con 
Olras potências, la Unión Soviética se esforzaba por lograr la 
formación de un sistema que impidiera a los países fascistas 
dodicarse al saqueo mundial. 

Si estos esfuerzos .hubieran logrado êxito, el mundo se 
BUbiera liberado de la tirania fascista y se habría evitado la dura 
pmeba de la segunda guerra mundial. 
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En Espana, las primeras organizaciones fascistas aparecie- 
ron poco después de la revolución antimonárquica de 1931. Como 
en muchos otros países, se originaban en los sectores más aven- 
tureros de la gran burguesia y los latifundistas quienes en sus 
intentos de tomar el poder utilizaban métodos terroristas ex¬ 
tremos. . , — , 

Al principio existieron dos partidos fascistas. Uno íormaüo 
por José Antonio Primo de Rivera, hijo dei dictador militar que 
ejerció su tirania durante la monarquia: la Falange espanola; 
el otro se denominaba Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista 
(JONS). En 1934, estas dos organizaciones se fundieron en un 
solo partido fascista que se denomino Falange Espanola de las 
JONS (falangistas), de influencia muy débil y que sólo abarcaba 
a ciertos grupos de estudiantes reaccionarios y una capa de 
oficiales dei ejército y la marina. 

Junto a los falangistas existían en Espana otras fuerzas 
fascistas y filofascistas. Tal era, por ejemplo, el Partido Reno- 
vación Espanola, que representaba a la mayor parte de la bur¬ 
guesia latifundista, algunos círculos fínancieros, jerarcas de Ia 
Iglesia y generales. Sus dirigentes eran Goicochea y Calvo Sotelo. 
También el ejército, con su cuerpo de oficiales íntimamente liga¬ 
do a los círculos industriales y terratenientes, así como la Iglesia 
católica eran sostenes de la reacción. 

En 1932 se produjo Ia unión de las fuerzas políticas reaccio- 
narias en la Confederación Espanola de Derechas Autónomas 
(CEDA). Se encontraba bajo la fuerte influencia de la Iglesia 
y especialmente de los jesuítas; la dirigia el político reaccionano 
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José Maria Gil Robles, estrechamente ligado al Vaticano. Era, en i 
esencia, un partido clerical-fascista con impoi^taiite ascendi ente 
en el campo. Como consecuencia de la política errónea de losl 
gobiernos republicanos socialistas, a la sazón en el poder, y de la| 
escisión de las fuerzas obreras y democráticas en las elecciones , 
a las Cortes de noviembre de 1933, el bloque de la reacción : 
triunfo, Comenzó el “Rienio negro” (1934-1935), que trajtfmas 
esclavitud y miséria para las amplias masas dei pueblo. 

A lo largo de esos dos anos el pueblo espaüol llevó a cabo 
una lucha encarnizada contra el establecimiento del^ fascismo y 
en defensa de sus derechos sociales y políticos, En 1934 los | 
mineros asturianos se levantarou contra la violência derechista. 
El movimiento fue aplastado, pero sirvió de provechosa lección j 
a las masas populares que compren dieron que, para conquistar 1 
la victoria en la lucha contra la reacción y el fascismo, era indis- 
pensable la unión de sus íuerzas. A comienzos de 1935 comenzo j 
a formarse el Frente Popular Antifascista. 

En primer lugar, se consiguió la unidad de accion entre los 1 
partidos comunista y socialista. En 1935 se llegó a la unificación I 
de dos grandes organizaciones sindicales : la Conf ederacion 1 
General dei Trabajo Unitaria bajo influencia comunista, ingresó j 
en la Unión General de Trabajadores, dirigida por el Partido 
Socialista Obrero espanol. El 1 de abril de 1936 se umeron den-j 
tro de la estructura de las Juventudes Socialistas Unificadas los j 
jóvenes comunistas y socialistas de toda Espana. A contínuacíon,ij 
cuatro partidos proletários de Cataluna: el Partido Comunista 
de Cataluna, el Partido Proletário, la Unión Socialista y la rede-j 
ración Catalana dei Partido Obrero Socialista espaiiol, se íun-l 
dieron en el Partido Socialista Unificado de Cataluna. Y tambmnJ 
a comienzos de 1936 tuvo lugar la unión orgânica y la conclusionl 
dei pacto de Frente Popular, integrado por comunistas, socialis- : 
tas, republicanos de izquierda y otros. 

La unidad de las fuerzas democráticas cambio rápidamente 
la situación. Las elecciones dei 16 de f ebrero de 1936 dieron la| 
victoria al Frente Popular: se organizo un gobierno apoyado 
en las amplias masas populares. Esto constituyó un serio golpea 
para Ia reacción y el fascismo. 

Este gobierno estaba formado exclusivamente por represen-1 
tantes de partidos republicanos y no era consecuentementei 
revolucionário. No había extraído lección alguna de la experien-J 
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Cia de los anos anteriores. A pesar de los constantes llamamientos 
clel Partido Comunista de Espana, su gestión no pasaba de 
medidas limitadas que dejaban intactas las relaciones burguesas- 
terratenientes. Un grave error cometido por el gobierno fue de- 
jar al frente dei ejército espanol a generales fascistas y monár¬ 
quicos. 

En cambio, la reacción, convencida de que sus intentos de 
cstablecer el régimen fascista por via legal eran infructuosos, 
resolvió pasar a métodos violentos: se organizaron sabota j es en 
In industria y en la agricultura, comenzó el terror encaminado 
li crear en el país una atmosfera de guerra civil. Los fascistas se 
preparaban activamente para un levantamiento contra el go¬ 
bierno de Frente Popular y la República. 

Juan March, conocido comerciante, industrial y contraban¬ 
dista espanol, con ayuda de los círculos financieros de mayor 
Influencia en su país, destinó vários millones para solventar los 
gastos de los conspiradores. 

Concientes de que ni siquiera con la unidad de todas las fuer- 
iíis reaccionarias conseguirían vencer al pueblo, los conspiradores 
IHtablecieron previamente estrechas relaciones con sus correli¬ 
gionários fascistas dei extranjero. En 1986 estos vínculos tenían 
yii su historia; a fines de marzo de 1934, un grupo de fascistas 
y monárquicos espanoles visitó Roma, entrevistándose con 
Miíssolini, quien les prometió ayuda material en caso de realizar 
v\ golpe de Estado; entre otras cosas, les ofreció el envio de 
armas. 

En marzo de 1936, el general José Sanjurjo, uno de los 
dirigentes dei complot fascista, visitó Alemania para solicitar 
ayuda a las autoridades hitlerianas. En cuanto a la segunda 
figura que se perfilaba, el general Francisco Franco, tenía rela¬ 
ciones con Alemania desde hacía largo tiempo. Como se conoció 
drspués, ya en 1916 Franco, siendo aún comandante, fue enrolado 
cri Marruecos como agente dei servicio de espionaje alemán, 
vlnrulación que mantuvo desde entonces. 

;,Qué objetivo perseguían las potências fascistas al apoyar 
h los conspiradores espanoles? 

En primer lugar deseaban liquidar el gobierno dei Frente 
popular, cuya constitución en Espana y en Francia representaba 
[Lina seria derrota para sus planes internacionales. 

Pero no era solo eso. Existían numerosas causas que impe- 
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lían a las potências fascistas a preparar activamente la caída 
de Espaiía. Italia y Alemania se preparaban para la guerra por 
ei reparto dei mundo. Para triunfar querían asegurarse previa¬ 
mente ventajosas posiciones. Espana, desde ese punto de vista, 
era un objetivo clave debido a su posieión estratégica en relación 
con ias operaciones militares en Europa. En un informe secreto 
dei general hitleriano íteichenau, publicado a mediados de 1938 
se fijaban claramente los objetivos que perseguían los Estados 
fascistas, en particular Alemania, interviniendo en la aventura 
de Franco. 

“Nos hemos instalado —escribía Reichenau—, en las líneas 
estratégicas vitales de Francia e Inglaterra. En esto reside la 
primordial importância de nuestra intervención en Espana. 
Hemos preparado cuidadosamente la frontera ítalo-hispano-ale- 
mana de los Pirineos para las acciones militares contra Francia”. 

Por lo tanto, una vez fortificadas en las orillas dei golfo de 
Vizcaya, Alemania e Italia podían, en caso de guerra, cortar con 
facilidad las líneas marítimas inglesas de abastecimiento. 

Las razones económicas no fueron de menor importância. 
La industria bélica de las potências fascistas tenían aguda nece- 
sidad de matéria prima estratégica. La preparación para la 
guerra exigia crear grandes reservas y el fortalecimiento de las 
posiciones económicas en Espana ayudaba a Alemania e Italia 
a solucionar este problema. La península tiene abundantes rique¬ 
zas minerales: hierro, cobre, mineral de plomo y lo que es más 
importante, wolfranio. Se trataba pues, de poner estas riquezas 
a disposíeión de la máquina de guerra fascista. 

En un memorándum secreto dei Ministério de~ATsuntos 
Extranjeros alemán, escrito en octubre de 1938, se decía con 
claridad: “Es evidente que nuestra posieión seria mucho más 
ventajosa si, en caso de conflicto europeo, Espana, fuerte militar 
y economicamente, estuviera de nuestro lado”. 

Los círculos reaccionarios de los llamados “países democrá¬ 
ticos”, Estados Unidos, Inglaterra y Francia, se inquietaron 
hondamente ante los êxitos alcanzados por los antifascistas espa- 
noles agrupados en el Frente Popular, ya que el movimiento 
democrático de las masas constituía una grave amenaza para sus 
intereses. 

Por lo menos, se sabe que Washington, Londres y Paris 
estaban al corriente dei levantamiento que se preparaba. He aqui 
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un hecho interesante: el día fijado, el general Franco yoló al 
entonces Marruecos espanol, para encabezar la insurrección de 
las tropas coloniales; el avión en que hizo el viaje era inglês, y 
su piloto, un capitán inglês. 

En el verano de 1936 se hizo evidente que Espana estaba 
en vísperas de un motín fascista. En muchos distritos se produ- 
cían choques armados entre los fascistas y el pueblo. Los comu- 
nitas espanoles previnieron a sus aliados dei Frente Popuiar; 
“jEstad alerta!”, decía el 15 de julio en las Cortes, José Díaz, 
secretario general dei Partido Comunista. 

El gobierno y los dirigentes de otros partidos no escucharon 
este llamamiento; el ej ército y la policia no fueron depurados; 
los obreros no recibieron armas: todo esto debilitó seriamente 
las posiciones dei gobierno en los primeros dias, cuando la 
sedición ya era un hecho. 

El 18 de julio de 1936 las unidades militares dirigidas por 
generales fascistas se lanzaron a la calle contra el gobierno legí¬ 
timo. Junto al ej ército, se sumaron a la sublevación destacamen¬ 
tos fascistas armados. Se destino al general Sanjurjo para diri¬ 
gir el levantamiento, pero resultó víctima de una catástrofe de 
aviación en su vuelo de Portugal a Espana. El general Franco 
quedó, en consecuencia, al frente dei movimiento, nucleándose 
en torno de él los fascistas espanoles de diferentes matices. 

Los insurrectos contaban con lograr un êxito rápido. En 
sus manos se encontraban fuerzas tan poderosas como el ejército, 
unidades de la Guardia Civil y otros grupos armados. iQuién 
podia oponerse a ellos? (.Acaso las unidades dei ejército que 
permanecían fieles al gobierno? Eran pocas. íLos obreros, cam¬ 
pesinos y capas urbanas medias ? No tenían armas. Sólo un mila- 
gro podia obstaculizar el rápido êxito dei levantamiento, pensa- 
ban Franco y sus acólitos. 

Y el “milagro” se produjo. A las pocas horas de conocerse 
la rebelión, los insurrectos quedaron aislados. Madrid, capital de 
Espana, se preparó para paralizarla: piquetes obreros organ 
zados por el Partido Comunista y la Juventud Socialista Unifi¬ 
cada vigilaban las calles; el pueblo cercó a las unidades militares 
en sus cuarteles sin permitirles salir; los trabaj adores de Madrid 
asaltaron los cuarteles sin más armas que su puno. Se desarro- 
llaron grandes combates en Barcelona y en toda. la Cataluna 
industrial. La victoria pasó a ser dei pueblo. Una situación ana- 
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Ioga se produjo en casi todos los grandes centros de Espan#: 
valência, Bilbao, Málaga, Badajoz, etc. En Asturias, província 
mmera, el movimiento reaccionario quedo reducido a Oviedo. 

El pueblo obligó al gobierno a entregar las armas. “El 
pueblo está en armas”, decía por entonces el escritor francês 

, r?, ^ en su / Espana, Espana! Quien no presencio 
ese júbilo, ese orgullo de un pueblo que venció el temor y la humi- 
llación, no puede comprender lo que para los defensores de la 
.Republica significaba Ia terrible y liberadora palabra: “armas”. 

El intento de sublevar a la marina terminó en una seria 
derrota para los fascistas. Aunque tenían de su parte a casi todo 
el mando superior y el cuerpo de oficiales, las principales fuerzas 
se mantuvieron fieles al gobierno y al pueblo. Cuando se entera- 
ron dei levantamiento, los marinos destituyeron a los oficiales, 
los apnsionaron y tomaron el mando de las naves, tanto en los 
puertos como en alta mar. 

^ >0 j 0s <^ as después quedó en claro que el levantamiento 
estaba frustrado: las fuerzas de los sublevados fueron bloquea¬ 
das en dos regiones y su situación empeoraba día a dia. Así lo 
reconocian hasta los protectores de Franco: en agosto de 1936, 
el general nazi Reder informo a Hitler que, debido a que la mayor 
parte de las fuerzas navales y aéreas luchaban al lado dei go¬ 
bierno, no podia esperarse que Franco se mantuviera con êxito 
Bln un considerable apoyo exterior. Para salvar a su agente v 
protegido, la Alemania y la Italia fascista, violando todas las 
leyes mternacionales, xntervinieron activamente en Espana. 

Después, en 1940, en el trascurso de una conversación con 
ü-aieazzo Ciano, ministro italiano de Relaciones Exteriores Hi¬ 
tler reconoció: “Sin la ayuda de Alemania e Italia, Franco ya 
no existiria . 

La fuerza de choque de los sublevados debían ser las uni¬ 
dades marroquíes colonza les y la legión extranjera, pero se halla- 
ban iejos de Espana en território dei entonces Marruècos espa¬ 
no!. Franco no tenfa aviones para movilizarlas. En su ayuda 
vmo la ayiación alemana; en trasportes aéreos cedidos por Hitler 
cons^mó trasladar de Tetuán a Espana en dos semanas 18.000 
soldados y oficiales con todo su armamento. A continuación se 
preparo en Alemania una gran unidad de aviones de guerra, la 
Legión Condor, que en noviembre de 1936, fue trasladada a 
Espana. Para asegurar un abastecimiento ininterrumpido de 
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armas y municiones, y enviar especialistas militares a la Espaiia 
fascista, se creó en Berlín el Estado Mayor “B”. En Italia, por 
orden de Mussolini, se organizo una comisión especial que dirigia 
el envio de armamento y unidades militares. 

Al principio, la intervención de Alemania e Italia en los pro¬ 
blemas internos de Espana, su apoyo al régimen fascista y su 
participación en el levantamiento, se realizaron en forma secreta. 
Pero la actitud de Inglaterra, Francia y Estados Unidos les 
desato las manos a los gobernantes fascistas, quienes no tardaron 
en mostrarse insolentes. La intervención militar adquiria pro¬ 
porciones cada vez mayores; se pusieron a disposición de los 
insurrectos unidades regulares y especialistas militares alemanes 
e italianos, armas, aviones y tanques. 

En cambio, cuando el gobierno legal de Espana se dirigió 
a los gobiernos de Inglaterra, Francia y Estados Unidos, solici¬ 
tando que le vendieran armas, se le respondió con una negativa 
fria y categórica. Las potências “democráticas”, en vez de apoyar 
al gobierno espanol, proclamaron la política de “No intervención” 
y "neutralidad”. A comienzos de agosto, el primer ministro fran¬ 
cês León Blum (socialista) propuso a los países de Europa 
observar rigurosamente dicha política. Se concluyó en seguida 
un acuerdo de “No intervención”, al que adhirieron 27 países 
europeos. 

También dirigieron a la Unión Soviética la proposición de 
adherir a ese acuerdo. La URSS, que simpatizaba ardientemente 
con el pueblo espanol, víctima dei levantamiento y la agresión 
fascistas, consideraba que la política de los países no fascistas 
debía ser, en vez de “No intervención”, de ayuda a la república 
espanola. Pero adhirió, a condición de que se garantizase el 
cese inmediato de la ayuda a Franco por parte de las potências 
fascistas. Entonces, el propio pueblo espanol pondría orden en 
su patria. 

Sin embargo, los primeros meses que siguieron a la firma 
dei acuerdo demostraron que la “No intervención” tenía un ca¬ 
rácter netamente unilateral. Las potências fascistas continuaban 
interviniendo en las cuestiones internas de Espana, prestando 
toda clase de apoyo a los insurrectos de Franco. Las occidentales 
en cambio trasformaron la “No intervención” en un verdadero 
bloqueo económico contra el gobierno legitimo de la república 
espanola. 
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La frontera franco-espanola fue cerrada y el gobierno 
francês rompió su tratado de comercio con Espana de 1935, 
según el cual la Espana republicana tenía derecho a adquirir 
armas por un valor de 100 millones de francos anuales. Cesó 
también el abastecimiento desde Inglaterra. Estados Unidos ex- 
tendió a Espana la acción de la llamada Ley de Neutralidad, que 
no sólo excluía la posibilidad de suministrar armas al gobierno 
espanol, sino también la de concederle empréstitos. El gobierno 
republicano espanol no consiguió reçibir de estos países ni siquie- 
ra las mercancias compradas mucho antes dei levantamiento y 
por vía oficial. El bloqueo fue extendido a las mercancias de 
consumo popular y los comestibles. Así, en abril de 1937, el go¬ 
bierno de Inglaterra prohibió a los barcos de pabellón inglês 
entrar en el puerto de Bilbao, a través dei que se abastecia de 
productos alimentícios a la población de numerosas regiones 
espanolas. 

Aunque en la primera etapa de la guerra las potências occi- 
dentales continuaban reconociendo al gobierno republicano como 
el único representante de la voluntad popular, trataban con pro¬ 
fundo desprecio a sus enviados y a los amigos de la república; 
al mismo tiempo, acogían con generosidad a los emisarios de 
Franco. Esto aparecia con particular relieve en Estados Unidos 
que en los anos dei levantamiento, se trasformó en el principal 
nido falangista dei continente americano. 

Después dei levantamiento de los fascistas espanoles, en 
Estados Unidos se crearon numerosas organizaciones y alianzas 
franquistas. La de más importância e influencia fue la Casa de 
Espana, cuya tarea consistia en educar en el espíritu franquista 
a las minorias nacionales de habla espanola residentes en el país. 
Uno de sus organizadores fue el fascista espanol Francisco 
Larsegui que actuó también en América central. 

Luego se fundó otra organización falangista: el Club de 
Isabel y Fernando; el tercer centro fue la editorial Biblioteca 
Espanola de Consultas, que concentraba actividades propagan- 
dísticas en favor de los franquistas. Publicaba en inglês y espa¬ 
nol, con grandes tiradas, revistas, folletos, volantes dedicados a 
enaltecer a Franco y sus secuaces. Los emisarios de Franco en 
Estados Unidos subsidiaban dicha empresa. 

Además de las actividades de propaganda, los partidários 
de los fascistas sublevados se dedicaban en Estados Unidos a 
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comprar ilegalmente armas y a enviarias. Mientras que la Ley 
de Neutralidad se observaba estrictamente respecto dei gobierno 
republicano, se permitia toda clase de ayuda a los insurrectos 
franquistas. Las adquisiciones para Franco se efectuaban a tra¬ 
vés de la Câmara Espanola de Comercio. En la prensa de aquel 
tiempo se comunicaba, por ejemplo, que el 12 de abril de 1937, 
el franquista Ramón Serrano Suner, secretario de dicha Câmara, 
había comprado a firmas americanas 3.465 ametralladoras, 50 
toneladas de las más diversas armas y municiones, etc., mercan¬ 
cias que eran trasportadas al território ocupado por Franco. 

El gobierno norteamericano permitió el abastecimiento inin- 
terrumpido de gasolina y otros combustibles para el ejército 
traidor. Sólo en 1938 se le suministraron más de 770.000 tonela¬ 
das de combustible lo que permitió a los insurrectos utilizar las 
máquinas de guerra recibidas de Alemania e Italia. 

Entre las actividades de los franquistas en Estados Unidos 
cumplió un importante papel el espionaje de los pocos barcos que 
podían salir de aquel país con cargamento destinado a la Espana 
republicana. Los datos correspondientes a su itinerário eran 
comunicados a los servicios de espiona je franquista y, desde allí, 
llegaban a los estados mayores de Alemania e Italia cuyos barcos 
piratas en el Atlântico se apoderaban dei cargamento. Por ejem¬ 
plo : los franquistas norteamericanos comunicaron a los insurrec¬ 
tos espanoles la ruta de la nave Mar Cantábrico, que llevaba 
ropa y productos alimentícios, y cayó en manos de Franco. 

Los barcos de guerra alemanes e italianos que navegaban 
sin pabellón nacional y actuaban en base a informes suminis- 
trados por los agentes franquistas en Estados Unidos, intentaron 
bloquear las líneas marítimas regulares que unían los puertos de 
América latina y Espana republicana. Entre otros, su objetivo 
era cortar la comunicación con México. 

Por cierto, que el campo principal de la piratería fascista 
en los anos dei levantamiento, no era tanto el Atlântico como 
el Mediterrâneo, por el cual se tendían las comunicaciones vita- 
les de Espana. Sólo en agosto de 1937, quince barcos mercantes 
con banderas de 6 naciones distintas, fueron atacados por avio- 
nes, torpederos y submarinos “desconocidos”. Algunos de estos 
barcos, entre ellos el dinamarquês Edit y el soviético Timiriá- 
zev fueron hundidos, A comienzos de octubre el barco soviético 
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Blagóev y el petrolero inglês Woodford fueron agredidos por! 
los piratas. 

Habiéndose demostrado que la “No intervención” no era más ] 
que una pantalla para ocultar el apoyo activo a los insurrectos j 
fascistas, el gobierno de la URSS declaro que “no podia consi-i 
derarse obligado a cumplir el aeuerdo de no intervención en j 
mayor medida que cualquiera de los demás firmantes”, a tiempo j 
que adoptaba Ias medidas pertinentes para prestar toda clase 
de ayuda al pueblo de Espana. 

En toda la Union Soviética se efectuó una colecta volun- | 
taria en ayuda dei pueblo espafíol y en pocos meses se recogie- 
ron decenas de millones de rublos. Con estos médios se enviaron 
barcos cargados de comestibles, medicinas y ropas. 

En las dias más aciagos para Ia república, cuando sus tro- < 
pas rechazaban poco menos que a punetazos los furiosos ata* 
ques de los insurrectos, el armamento soviético y ante todo los ' 
aviones cedidos al gobierno espanol, ayudaron a estabilizar las j. 
posiciones. 

Los antifascistas de todos los países y en primer lugar los 
comunistas, se daban perfecta cuenta de que salvar a Espana I 
de la amenaza fascista no era una tarea privada de los espa- ] 
noles, sino un deber de toda la humanidad progresista. Casi no 
existia entonces un solo rincón dei mundo donde los trabaja- 3 
dores no manifestaran, abierta o secretamente, su solidaridad j 
con los republicanos espanoles y no hicieran todo lo posible por 
acudir en su ayuda. 

En agosto de 1936 se organizo en Paris el Comité interna¬ 
cional de coordinación de ayuda a la República Espanola. Se 
erearon secciones de dicho comité en los más alejados rincones 
dei globo. Los amigos de Ia Espana republicana actuaban con 
êxito en África dei sur, Australia y la índia, En Paris y otras 
ciudades de Francia se celebraban demostraciones de masas I 
contra el bloqueo. En noviembre de 1936, cientos de notables 1 
escritores, científicos, artistas y otros representantes de la inte- ] 
lectualidad norteamericana dirigieron un telegrama a su pre- 1 
sidente exigiendo que protestara contra los bombardeos a Ma- j 
drid y también contra el reconocimiento dei “gobierno” de I 
Franco por Alemania e Italia. Durante los primeros dos anos I 
dei levantamiento franquista, en 17 países se reeogieron 800 ] 



En América siempre Espana nos duele en el alma. No es posible 
olvidar la forma sanguinaria con que el fascismo internacional im- 
puso la variante “falangista”. Los millares de muortos fusilados, 
como los millares de muertos en vida, enterrados en las cárceles: he 
aqui otra variante de la “teoria” y la “moral” dei fascismo. El 
pueblo espanol todo, con la simpatia de todos los pueblos dei mundo, 
no se resigna y lucha por cambiar su destino. 
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millones de francos para Ia compra de ropas, comestibles y me- 1 
dicinas con destino a la Espana republicana. 

Una brilJante manífestación de la solídaridad con Espana 1 
fue Ia organización de las Brigadas Internacional es, movimientol 
en el que los comunistas desempenaron un gran papel, Miles de I 
personas de 54 nacionalidades llegaron a Espana, aceptando el 1 
desafio lanzado por el fascismo a todos los amantes de la liber- I 
tad. Era gente de diversas convicciones: socialistas, republi- ] 
canos, católicos. 

En aquellas condiciones era muy difícil llegar hasta Es- ] 
pana; mochos voluntários salían de países donde existían regí- j 
menes reaccionarios semifascístas, por eso tenían que hacerlo 1 
ilegalmente, sin pasaporte, Muchos para llegar, debían cruzar 1 
territórios de Estados fascistas: de Alemania y de Italia, Por 
ultimo, tropezaban con enormes dificultades en la frontera I 
franco-espanola, donde los guardias franceses, cumpliendo ias 
órdenes “no intervencionistas” de su gobierno, efectuaban ver- 
daderas cazas de voluntários. Pese a todo estos penetraban en 
Espana. Segün cálculos aproximados, llegaron a sumar 35.000 
y ofrecieron elocuente ejemplo de disciplina y combatividad. 
Muchos cayeron en la lueha, El poeblo espanol, como los demás 
pueblos, honra la memória dei escritor comunista húngaro, ge¬ 
neral Lu kaez (Mate Zalka); dei comunista alemán Hans Beim- 
ler; dei miembro dei Partido Comunista de Italia, Nino Naneti; 
dei eonocido escritor e historiador inglês Ralf Fox; dei perio- ; 
dista francês Guy de Trivérsi; dei socialista italiano Fernando j 
de Rosa y de muchos otros. 

La Espana republicana, oprimida por Ias tenazas de! blo¬ 
queo organizado por Inglaterra, Fr ancia y Estados Unidos, j 
combatia no sólo contra los fascistas locales, sino también con- I 
tra dos grandes potências europeas; Italia y Alemania. Era j 
una guerra desigual, No obstante, los repetidos intentos de li- J 
quidar e! poder apoyado en el pueblo armado, no dieron resul- 1 
tado durante tres anos. 

Durante esa cruenta lucha # los antifascistas y todos los 
trabajadores espanoles mostraron firmeza y heroísmo. En me- j 
dio dei fuego surgió y se forjo un ejército popular nuevo, que 1 
infligíó más de una vez graves derrotas a las seleccionadas fuer- I 
zas fascistas. La legendária defensa de Madrid, la derrota de | 
ias tropas italianas en Guadalajara, la victoriosa ofensiva sobre 
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Teruel, la batalla dei Ebro, son pruebas de que, a pesar de la 
superioridad de los fascistas, la Espana republicana estaba en 
condiciones de vencer. 

Empero, la intervención militar de Italia y Alemania, sin 
la cual el pueblo espanol hubiese derrotado a los sublevados, 
y la llamada política de “No intervención”, de Francia, Ingla¬ 
terra y Estados Unidos, estrangularon a la democrática repú¬ 
blica espanola. La pérdida de Cataluna, en febrero de 1939, fue 
un doloroso golpe. El 27 de febrero Inglaterra y Francia decla- 
raron la ruptura de relaciones diplomáticas con el gobierno 
republicano y reconocieron a Franco. Todo esto minó la volun- 
tad de victoria de los políticos republicanos. Al mismo tiempo, 
animó a los capituladores y a la “quinta columna”, como se 
empezó a llamar en Espana a los agentes fascistas y conspira¬ 
dores ocultos en Ia retaguardia republicana. 

El 3 de marzo se provoco un levantamiento contra el go¬ 
bierno en la base naval de Cartagena. Dos dias después, las 
unidades incluídas en él ocuparon los edificios centrales de Ma¬ 
drid. Los jefes de la conspiración declararon por radio que el 
gobierno dei Frente Popular quedaba destituído y que se había 
creado la Junta Nacional de Defensa. 

Dicha Junta se dirigió a Franco proponiéndole entablar 
conversaciones. Pero los fascistas, animados por el debilita- 
miento dei campo republicado, no querían ni oír hablar de ello. 
El frente dei ejército republicano, minado por la traición, se 
derrumbó. El 1 de abril de 1989 todo el território de la repú¬ 
blica quedó ocupado por las tropas franquistas y los interven¬ 
cionistas. 

La guerra provocada por la reacción costó al pueblo espa¬ 
nol más de un millón de vidas. Como en otros países, los fas- 
cistas-falangistas llevaron consigo el terror y el oscurantismo. 
Cerca de un millón de ciudadanos espanoles abandono el país 
para salvar la vida; centenares de miles fueron encarcelados y 
miles asesinados, entre ellos obreros y campesinos, dirigentes 
de sindicatos y partidos políticos, los me j ores representantes 
de la intelectualidad espanola: científicos, escritores, artistas, 
profesores. Todas las conquistas alcanzadas por el pueblo espa¬ 
nol durante la república fueron liquidadas: los terratenientes 
recobraron sus fincas; los capitalistas, sus empresas. La liber- 
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tad dc pensamiento fue de mievo sustituida por el oscurantismo 
clerical. El país retorno a los tiempos medievales. 

El resultado de la intervención y de la guerra civil fue 
una nueva victoria dei fascismo; se había escalado un peldaíío 
mas en la preparación de la segunda guerra mundial. Pero la 
heroica lucha dei pueblo espafiol no fue ínfructoosa. Desempenó 
un enorme papel en la movilización de los trabajadores de todo 
el mundo contra el peligro fascista* En el curso de esta de- 
fensa comenzó a forjar se la fuerza que seria más farde el arma- 
zón dei movimiento de resistência en la Europa ocupada por los 
fascistas. La heroica lucha dei pueblo espano! postergo el esta- 
Ibdo de la segunda guerra mundial. 


VII 


LA POLÍTICA DE TOLERÂNCIA CON LOS FASCISTAS 

La “No intervencion” y la “Neutralidad” que asestaron 
una artera punalada a la república espahola, no fueron un epi¬ 
sódio casual en la política de Estados Unidos, Inglaterra y Fran- 
cia, Era parte de una política de estímulo a los Estados fascistas 
o, como se decía a veces, de "pacificaeión” observada antes dei 
comienzo de los acontecímientos espanoles y después de su trá¬ 
gico fln. 

En aquellos tiempos, y tambiên después, muchos políticos, 
periodistas, científicos, se preguntaban extrahados: iCómo ex¬ 
plicar esa actitud de los gobiernos de las grandes potências 
occidentales? ^Será posible que no vean que los Estados fascis¬ 
tas representan una amenaza para ellos mismos? ^Puede admi¬ 
tir se que no comprendan que estimulando a tos cabecillas fas¬ 
cistas preparan la desgracia a sus países y a sus pueblos? 

“Están locos —escribía en 1986 el gran escritor francês 
Romain Rolland— los que no ven que la sangre de su comercio 
traidor caerá pronto sobre la cabeza de sus propios pueblos, 
y que la barbarie desatada por ellos arrojará sus antorchas 
encendidas sobre sus propias ciudades”. 

Se comprende que los círculos gobernantes de Estados Uni¬ 
dos, Inglaterra y Francia no podían dejar de advertir esa situa- 
ción, Como ya dijímos, los dirigentes fascistas apenas ocultaban 
el hecho de que su objetivo era establecer un completo domínio 
sobre Europa primero y sobre todo el mundo después. Expc* 
nían sín disimulo sus preternsiones al território de los paísea 
íronterizos y a las colonias, fustigaban a los Estados vecínos 
atropellando cada día y a cada hora sus íntereses. JBastaba remi- 
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tirse a los documentos escritos por los cabecillas fascistas para 
disipar cualquier duda acerca de los fines que perseguiam 

En Ia doctrina de los nazis—el libro de Hitler Mein Kampf — 
podían leerse las siguientes líneas: “Alemania será una potên¬ 
cia mundial o nada. Pero para serio y poder garantizar la vida 
de sus ciudadanos necesita el território capaz de darie fuerza 
en el mundo actual”. 

“Debemos comprender —se lee en otro lugar dei mismo li¬ 
bro—, que es necesario reunir todas nuestras fuerzas para la 
lucha activa contra Francia, para el último y decisivo combate.” 
Y sin embargo, a lo largo de muchos anos anteriores a la se¬ 
gunda guerra mundial, Estados Unidos, Inglaterra y Francia 
nada hicieron para frenar a los agresores desbocados. Por el 
contrario, les facilitaron el camino. 

Nada ocurre sin causa; también esa política lenia la suya. 
La Alemania y la Italia fascistas eran adversários imperialistas 
de Estados Unidos, Inglaterra y Francia, pero al mismo tiempo, 
estaban muy cerca de ellos por su espíritu. Estructurados sobre 
los mismos princípios tenían los mismos dirigentes, quienes 
creían innecesario recurrir a los métodos fascistas porque sus 
posiciones eran suficientemente fuertes. Pero consideraron im¬ 
portante apoyar al régimen fascista en los países donde la posi- 
ción de los explotadores no era an sólida, i Qué régimen seguiría 
al fascista si éste sufriera una bancarrota? Los gobernantes 
de Estados Unidos, Inglaterra y Francia, hablaban por aquel 
entonees de que la única salida frente al fascismo era un régi¬ 
men popular apoyado en los obreros y los campesinos. Hechos 
posteriores demostrarem la poca sinceridad de tales deelaracío- 
nes. En efecto, lejos de querer tal régimen, ]o temían. El pe¬ 
riódico conservador inglês Daily Maü escribía a fines de 1933: 
“Los jóvenes y poderosos nazistas alemanes preservan a Europa 
dei peligro comunista...” 

La segunda razón que inspiraba a los gobernantes de las 
tres potências, estaba íntimamente ligada a la primera. Consi- 
deraban que podían encauzar las intenciones agresivas de las 
potências fascistas hacia oriente, hacia la Union Soviética. ^Por 
qué no prtieba Alemania —se preguntaban— satisfacer sus 
pretensiones a expensas de sus vecinos orientales? iQue los fas¬ 
cistas comiencen una marcha hacia oriente! Allí se encuentra 
nuestro y su enemigo principal: la Rusia comunista. 
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Los inspiradores de esta política calculaban lograr, por lo 
menos, tres objetivos: primero, vigorizar los regímenes faseis- 
tas como baluarte de los explotadores de Europa y de todo el 
mundo; segundo, alej ar de sí el peligro derivado de los desmesu¬ 
rados apetitos de Alemania y de Italia y tercero, debilitar o, dei 
ser posible aniquilar, al primer Estado socialista dei mundo, a la 
Union Soviética, a la que sentían como una espina clavada 
en el corazón desde su surgimiento. 

En esa política de eonnivencia con los agresores, no fue 
pequeno el papel desempeííado por las contradicciones existen¬ 
tes entre las grandes potências de occidente. Inglaterra seguia 
con gran desconfianza el fortalecimiento de las posiciones de 
Francia en el continente europeo; no veia mal que se debilitara, 
contribuyendo al auge de la Alemania fascista, enemigo tradi¬ 
cional de la república francesa. Por su parte, Francia, buscando 
contrarrestar los planes ingleses, sofiaba con que el acercamiento 
franco-italiano le ayudara a debilitar las posiciones inglesas. 
Según la opinión de los gobernantes de Francia, ese acerca¬ 
miento sólo podia conseguirse mediante concesiones a las exi¬ 
gências de Mussolini, especialmente en el Mediterrâneo. 

Estados Unidos, que ya entonees aspiraba a la hegemonia 
mundial, se afanaba por agudizar las rivalidades anglo-alema- 
nas y franco-alemanas, por cuanto le permitia reforzar sus 
funciones de árbitro. Por eso contribuía al poderio de Alemania, 
agudizando así las contradicciones existentes. 

Ya antes de que Hitler tomara el poder, Estados Unidos, 
Inglaterra y Francia ayudaron a los imperialistas alemanes a 
restablecer su poderio económico y militar. Los prestamos mi¬ 
lionários que les llegaban entre 1920 y 1930, provenían ante 
todo de los banqueros norteamericanos, y crearon el âmbito 
propicio dei que había de surgir posteriormente el germen de 
la agresión fascista. , . 

Hitler y Mussolini, recibieron también apoyo diplomático. 
Poco después de llegar el primero al poder, el 15 de julio de 
1933, se firmó en Roma un pacto de colaboración entre Ale¬ 
mania e Italia por un lado e Inglaterra y Francia por el otro. For¬ 
malmente, se hablaba de la misma colaboración en la Liga de 
las Naciones, organización internacional de entonees. El sentido 
dei acuerdo era otro. Los gobernantes de Inglaterra y Francia 
parecían subrayar su solidaridad con aquellos cuyo comporta- 
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miento provocaba la legítima indignación en todo el mundo. 
Con esto extendían un “certificado de buena conducta” a los 
líderes fascistas. 

El documento no fue ratificado. Pero eso no era impor¬ 
tante, lo principal consistia en que las potências fascistas tuvie- 
ran la posibilidad de presionar y lograr sus objetivos. Es inte- 
resante senalar que algunos meses después de que Mussolini 
invitó al primer ministro inglês Ramsay MacDonald a Roma 
para proponerle la conclusión de un pacto, el ministro alemán 
de Asuntos Extranjeros publico un artículo donde declaraba 
que a pesar de los acuerdos dei Pacto de Versalles sobre la limi- 
tación de armas a Alemania, ésta crearía su aviación, artillería 
pesada y grandes fuerzas de tierra. Al día siguiente, el vice- 
canciller alemán Franz von Papen subrayó en un discurso que 
Alemania había tachado la palabra “pacifismo” de su diccio- 
nario y declaraba su intención de empezar una amplia carrera 
armamentista a pesar de los pactos existentes. A las palabras 
siguieron los hechos. El 4 de setiembre de 1933 Alemania salió 
de la Liga de las Naciones y se apartó de la Conferencia para 
el desarme. 

Por entonces, el gobierno hitleriano tenía ya grandes fuer¬ 
zas armadas regulares. Se componían de 300.000 militares pro- 
fesionales, grandes unidades de policia militar, un cuerpo de 
campana, tropas SS, etc. En total cerca de dos millones de hom- 
bres en servicio de armas. Pero al gobierno nazi, que se prepa- 
raba para la guerra por el domínio mundial, esto le parecia 
poco. A fines de 1934 preparo secretamente el plan de restable- 
cimiento dei servicio militar obligatorio. 

Hitler sabia que no podría cumplir su plan contra la volun- 
tad de Estados Unidos, Inglaterra y Francia. Era aún muy 
débil para arriesgarse directamente, provocando la indignación 
de esas potências, por lo tanto procuro tantear el terreno por 
via diplomática. A fines de 1934, su embajador en Londres, von 
Ribbentrop, más tarde ministro de Asuntos Extranjeros, tuvo 
una entrevista con el ministro de Relaciones Exteriores inglês, 
J. Simon. En la prensa aparecieron comunicados diciendo que, 
como resultado de esas tratativas, el gobierno inglês aceptaba 
legalizar el rearme de Alemania. 

Como la opinión pública inglesa y la de todo el mundo se 
manifestó violentamente en contra, el gobierno de Inglaterra 
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también dnigió al de Berlín su protesta que, sin embargo, es- 
taba formulada en un tono muy suave. Los cabecillas de la Ale¬ 
mania nazi conocían sobradamente el valor real de tales pro¬ 
testas; haciendo caso omiso de ellas, Hitler anuncio el 11 de 
marzo de 1935 la formación de las nuevas fuerzas aéreas ale- 
manas, y cinco dias después implanto el servicio militar obli¬ 
gatorio. £Cómo reaccionó Inglaterra? Unos meses más tarde 
aprobó en los hechos este gesto, firmando con Alemania un 
acuerdo marítimo. 

Después de la derrota de los Estados fascistas, en el pro- 
ceso contra los principales criminales de guerra en Nürenberg, 
el acusado Hjalmar Schacht, largo tiempo ministro de Econo¬ 
mia de Hitler, declaro francamente: “Debo decir que cuando 
empezó el rearme de Alemania, los demás países no tomaron 
medidas. La violación dei Pacto de Versalles fue acogida con 
absoluta tranquilidad: se limitaron a unas notas de protesta, 
pero no hicieron el menor intento de volver a plantear la cues- 
tión dei desarme [. .. ] Hacían todo lo posible, pero no para 
impedir el armamento”. 

Los “êxitos” de Hitler animaron a su socio Mussolini. Los 
dirigentes fascistas de Italia, cuya posición interior era muy 
tensa, necesitaban triunfos en política exterior. 

En 1935, cuando fue evidente que Inglaterra, Francia y 
aun Estados Unidos, no se proponían dar una réplica a las pre- 
tensiones de los fascistas, Mussolini considero que había llegado 
el momento de conquistar nuevas colonias. Las tropas italianas 
irrumpieron en la independiente Etiópia. Frente a los soldados 
pertrechados con armas modernas, excelente aviación y fuerzas 
blindadas se encontraban algunos destacamentos de tropas etío¬ 
pes armados con flechas, lanzas y, en el mejor de los casos, con 
armas de fuego ineficaces. Los bombarderos italianos barrían 
ciudades y pueblos etíopes, como harían más tarde en Espana. 

I Qué hicieron Inglaterra y Francia, que durante tantos anos 
habían fingido ser consecuentes partidários de la paz, el dere- 
cho y la justicia en Europa. Nada. La Liga de las Naciones, 
bajo su influencia, se limitó a una condena formal de Italia y 
a una declaración con respecto a ciertas sanciones económicas, 
jamás cumplidas. El único Estado que cumplió al pie de la letra 
el acuerdo de las sanciones económicas fue la Union Soviética. 

Aproximadamente un ano después de la agresión italiana a 














92 


FASCISMO, NAZISMO, FALANGISMO 


Etiópia, el primer ministro francês Pierre Lavai y el ministro 
inglês de Relaciones Exteriores Samuel Hoare, presentaron una 
proposición de “ajustar” el “conflicto” italo-etíope, mediante la 
desmembración de Etiópia y su entrega al control de Italia. 

Las reiteradas derrotas de las tropas italianas en sus ata¬ 
ques a la mal armada Etiópia, produjeron honda agitación en 
Italia; en lugar de fortalecer los cimientos dei régimen fas¬ 
cista, los debilitaron más. Hubiera bastado poner en práctica 
enérgicas medidas condenando la agresión, y Etiópia se hubiera 
salvado. Pero los gobiernos de Francia e Inglaterra no desea- 
ban eso: el conocido político Chamberlain, primer ministro de 
Inglaterra, dijo entonces con toda franqueza, en una conversa- 
ción con uno de los diplomáticos extranjeros: “No puede permi- 
tirse que Mussolini sea derrocado como consecuencia de un 
desastre militar, pues significaria el caos en Italia; en otras pa- 
labras, una revolución antifascista”. 

Si los êxitos de Hitler en matéria de armamento, empuja- 
ron a Mussolini al asalto, los “êxitos” de Mussolini en Etiópia, 
a su vez, impulsaron a Hitler a plantear nuevas exigências. 

En consonância con el Pacto de Versa lies, los territórios 
alemanes enclavados a la izquierda dei Rhin (frontera con Fran¬ 
cia y Bélgica) fueron desmilitarizados. Esto significaba que 
Alemania no podia tener tropas, construir fortificaciones 
militares, instalar depósitos de municiones, etc. El objetivo era 
disminuir la posibilidad de un ataque por sorpresa contra Fran¬ 
cia. Pero en marzo de 1936, Hitler adoptó la resolución de en¬ 
viar sus tropas a la zona desmilitarizada dei Rhin, violando 
así otra norma establecida en el mencionado acuerdo. 

b Muchos consejeros intentaron disuadir a Hitler de su pro¬ 
pósito, considerando que podia provocar violentas reacciones 
por parte de Inglaterra y Francia, interesadas en la conserva- 
ción de ia zona desmilitarizada dei Rhin y garantizada por el 
tratado. Pero Hitler, conociendo Ia falsedad de la posición que 
adoptaban los dirigentes de las potências occidentales, decidió 
acometerlo. A la región dei Rhin fueron enviados sólo tres ba- 
llones; se dio a sus jefes una orden secreta de replegarse en 
caso de la menor resistência. Los “pacificadores” fascistas de 
Francia, Inglaterra y Estados Unidos tampoco en este caso se 
decidieron a terminar con las violaciones descaradas dei dere- 
cho internacional: el gobierno inglês decidió conservar la “sere- 
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nidad”, el francês se limito a apelar con timidez al Consejo de 
la Liga de las Naciones. 

Inglaterra y Francia seguían confiando en la alianza con 
los fascistas. “Tenemos que elegir entre Alemania y Rusia y 
elegir en seguida”, escribía en una de sus cartas Thomas Jones, 
uno de los amigos íntimos dei primer ministro britânico, expre- 
sando el estado de ânimo que prevalecia en el gobierno inglês. 
“Hitler considera que las fuerzas son desiguales para enfre- 
tarse cara a cara [... ] Por eso busca la alianza con nosotros 
para crear un baluarte contra el comunismo.” 

En realidad, no se trataba en absoluto de la elección en¬ 
tre “Rusia y Alemania”, sino entre la política de seguridad 
colectiva, cuya realización preconizaba la Union Soviética y la 
de concesiones a los agresores fascistas cargada de amenazas de 
guerra mundial. Y los reaccionarios ingleses eligieron lo segundo. 

El êxito de los agresores en Europa inspiro a una tercera 
potência, esta vez ubicada en Asia: Japón, que se unió a la 
alianza germano-italiana y activo su campana militar iniciada 
ya en 1931 con el objeto de conquistar China. En julio de 1937 
desencadenó una guerra en gran escala en la China dei norte 
y central. 

Las acciones dei Japón militarista, como las de Alemania 
e Italia, iban también dirigidas contra los intereses de Ingla¬ 
terra y Estados Unidos. Sin embargo, los representantes de es¬ 
tos países, continuando su errónea política, dieron a entender 
que se opondrían a cualquier medida en defensa de China, re- 
chazaron las propuestas soviéticas de ayuda al país agredido 
y prefirieron la “prescindencia”. Inglaterra, por ejemplo, se 
nego a prohibir el envio de municiones y otros materiales béli¬ 
cos a Japón, lo que equivalia a ayudar de manera directa al 
agresor; los comerciantes norteamericanos a su vez, desarro- 
llaron con Japón un amplio comercio de petróleo, algodón y me- 
tales, es decir, de mercaderías de gran importância estratégica, 
sin las cuales el gobierno nipón no hubiera podido abastecer a 
su ejército. 

Para entonces Hitler había encontrado otra víctima en 
Europa, se trataba de Áustria que sola no podia oponerse a la 
presión fascista. El mantenimiento de su independência depen¬ 
dia en gran medida de la posición que adoptaran Inglaterra y 
Francia. Sin embargo, por entonces, tanto una como otra esta- 
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ban dispuestas a sacrificar la soberania austríaca en aras dé- 
sus planes. En noviembre de 1937, el representante inglês Ed- 
ward Halifax, en conversación privada con Hitler, mencion^ 
el nombre de Áustria entre los câmbios en el orden europeoi 
que, probablemente, están predestinados a producirse con eL 
tiempo. A fines de diciembre de ese ano, Anthony Eden, mi-j 
nistro de Relaciones Exteriores de Inglaterra, comunico oficial-I 
mente al embajador alemán von Ribbentrop que a juicio de sul 
país “algún día deberá establecerse una ligazón más estrechí 
entre Alemania y Áustria”. 

También fue similar Ia posición adoptada por el gobierno 
de Francia. 5u primer ministro Chautemps, declaró al emba¬ 
jador alemán en Viena, von Papen, que él “no tenía inconve- 1 
niente en que Alemania ejerciera considerable influencia en 
Áustria, si esto se conseguia en forma gradual”. En otras pala- 
bras, declararon a los cabecíllas fascistas: pueden devorar a 
Áustria, pero sin hacer mucho ruido, 

Iíitler no necesitaba más. En Ia primera mitad de febrero 
de 1938, se concentraron en la frontera grandes fuerzas mili¬ 
tares alemanas; el 12 de febrero Hitler llamo a] canciller aus- 
tríaeo, Kurt Schuschnigg y bajo la amenaza de invasión, le 
exigió completa “libertad de acción” para los fascistas austría¬ 
cos y Ia inclusión de sus representantes en el gobierno. Un mes , 
después, le presentó un ultímátum: exigia de él que, en el plazo 
de dos horas, presentara la dímísión y cedi era su puesto al 
hitleriano Seiss-Inquart. En caso contrario —amenazó 
el “führer”— 200.000 soldados alemanes irrumpirían en Áustria- 

Schuschnigg, convencido de que Áustria había sido traicio- j 
nada por las potências oceidentales, se rindió. Esa mísma no- 
che f las tropas nazis entraron en el país, dos dias después se 
comunicó que Áustria había sido anexada a Alemania. 

Unos dias más tarde el gobierno soviético que continuaba 
propugnando ]a formación de un sistema de seguridad colecti- 
vo, previno en nota a otros países que si no refrenaban al agre- 
sor mediantes gestiones colectivas, otros pueblos podrían correr 
la suerte de Áustria. “En primer lugar —se decía en el comu¬ 
nicado dei Comisario de Negocios Extranjeros de la URSS, de., 
marzo^ de 1938— surge una amenaza para Checoslováquia, y 
después, el carácter contagioso de la agresión acarreará nuevos 
conflictos internaeionales.” 
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En efecto, no tuvo tiempo de apagarse el eco de la pro¬ 
testa que la ocupación de Áustria desperto en la opinión pública 
mundial, cuando la Alemania hitleriana presentó abiertamente 
sus exigências a la República Checoslocava; como pretexto se em- 
pleó la llamada cuestión de los alemanes sudetes. 

Ocurría que en las fronteras de Checoslováquia, en la lla¬ 
mada Región de los Sudetes, vivia un considerable número d6 
ciudadanos de origen alemán. Éstos no sufrían discriminación 
jurídica álguna, tenían representación en el parlamento y go- 
zaban de autonomia cultural; en todo caso, su situación era 
mucho mejor que la de otras minorias naeionales en la mayor 
parte de los países capitalistas de Europa. 

Sin embargo, en la región de los Sudetes, a lo largo de una 
serie de anos, trabajaron activamente los agentes fascistas, sim¬ 
patizantes dei partido nazi, encabezados por Conrad Geinlein. 
Esta organización espia, como la de otros países, preconizaba 
la idea de la “reunificación de todos los alemanes” en el marco 
de la Gran Alemania y aunque su influencia sobre la población 
sudete no era grande, su actividad resultaba tan escandalosa 
que atraía la atención general. 

En 1937, el partido de Geinlein consmdó, mediante los típi¬ 
cos métodos de terror fascista, asegurar^ fàia situación desta¬ 
cada entre los demás partidos de ]a población alemana de Che¬ 
coslováquia. Esta circunstancia fue aprovechada por Hitler para 
crear el “pretexto de la guerra”. La propaganda fascista des- 
arrolló una ruidosa campana, acusando al gobierno y al pueblo 
checoslovaco de perseguir a la minoria alemana, se extendieron 
por todo el mundo salvajes infundios acerca de las “coacciones”, 
las crueldades. que —según decían —se cometían. Al mismo 
tiempo, los dirigentes fascistas de Alemania comenzaron a exi¬ 
gir que Ia zona de los Sudetes se apartara de Checoslováquia. 

Geinlein, a su vez, presentaba, una tras otra, nuevas exi¬ 
gências categóricas al gobierno checoslovaco, insistiendo en una 
más amplia autonomia que, en realidad significaria la separa- 
ción de los Sudetes. 

Pero tal “solución” dei problema sudete significaba la 
muerte de la república checoslovaca: su población se hubiera 
reducido en 5 millones de habitantes; y el território, casi en un 
tercio, el país hubiera perdido el 66 por ciento de sus reservas 
de carbón, el 70 por ciento de su industria metalúrgica, el 80 
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por ciento de sus recursos de carbón de piedra, el 80 por ciento j 
de Ia industria têxtil, toda la reserva de zinc, grafito, etc. Pero lo I 
más importante es que Checoslováquia hubiera perdido su capa- < 
cidad defensiva, al ceder a Alemania amplias y valiosas forti- ; 
ficaciones erigidas en la región de los Sudetes y sus defensas ' 
fronterizas, que se extendían a lo largo de la misma cordillera. j 

Esto lo comprendía Inglaterra y también Francia, ligada a 
Checoslováquia por un pacto de ayuda mutua. Sin embargo, Che- ] 
coslovaquia fue traicionada. Ya en 1937, durante su conversa- 
ción con Hitler, Halifax dio conformidad a la realización de los 
agresivos planes dei imperialismo alemán en relación con Che¬ 
coslováquia. El primer ministro de Inglaterra, Chamberlain, en 
su intervención ante la Câmara de los Comunes, dio a entender 
que Checoslováquia no debía contar con la ayuda inglesa en caso 
de un ataque alemán. 

Una posición similar fue adoptada por el gobierno de Esta¬ 
dos Unidos. En el verano de 1938, el embajador norteamericano 
en Londres, conversando con el embajador alemán, reconoció 
la “libertad de acción de Alemania en oriente y el sureste”. 
Aproximadamente al mismo tiempo, el embajador yanqui en 
Berlín, conversando con el secretario dei Ministério de Negó¬ 
cios Extranjeros alemán, expresó que compartia el descontento 
dei diplomático alemán, “con respecto a la actitud independiente 
de los políticos checoslovacos”. 

La única potência que se manifesto decidida y firme en i 
defensa de la República Checoslovaca fue la Union Soviética. 
Tenía un pacto de ayuda mutua y éste preveía que el apoyo 
soviético se prestaria en el caso de que la diera también Fran- ' 
cia. La Union Soviética aun estaba dispuesta a colaborar en el 
caso de que Francia se negara y hubiera cumplido hasta el fin j 
sus compromisos si el gobierno checoslovaco hubiera decidido ] 
oponer resistência a Hitler. Esto se lo comunicaron repetida¬ 
mente sus dirigentes a los de Checoslováquia. 

El pueblo checoslovaco exigia que se resistiera a Hitler; 
la amenaza de invasión fascista que pendia sobre la república 
contribuía a movilizar a las masas; la gente estaba decidida J 
a defender su país, a rechazar a los desenfrenados fascistas. I 
Se daban para ello todas las condiciones: Checoslováquia tenía j 
un ejército poderoso con 40 divisiones de primera clase, fuer- j 
zas de excelentes cualidades militares y alto espíritu de combate, j 


El jefe de la mlsíón militar francesa en Praga, valorando sus 
posibilidades, escribía: “Hitler no hubiera atacado jamás a 
Checoslováquia sin estar convencido de que ésta había sido aban¬ 
donada por Inglaterra y Francia”. 

Al mismo tiempo, la moral de las tropas alemanas era por 
entonces poco elevada. En su retaguardia se había extendido 
el ambiente antimilitar. “Con el objeto de condicionar espiri¬ 
tualmente al pueblo alemán para la guerra —decía un alto fun¬ 
cionário hitleriano en el proceso de Nuremberg, interviniendo 
como testigo— Hitler organizo un desfile militar en Berlín [... ] 
Pero el mismo produjo efectos contrários. La población, creyendo 
que las tropas marchaban a la guerra, evidenciaba su desconten¬ 
to, la tropa no vió júbilo alguno, solo punos crispados. Hitler que 
observaba todo esto desde las ventanas de su oficina, se aparto 
enfurecido y exclamó: “Con este pueblo no puedo combatir”. 

Empero, cediendo a la presión de Estados Unidos, Inglaterra 
y Francia, que los amenazaban por todos los médios, los dirigen¬ 
tes burgueses checoslovacos capitularon. 

El 15 de setiembre de 1938, el primer ministro inglês Cham¬ 
berlain, fue en busca de Hitler para examinar la cuestión de 
Checoslováquia. Comenzó un regateo cuyo resultado ya estaba 
determinado. Del 28 al 30 de setiembre se celebro en Munich, 
Alemania, a iniciativa de Chamberlain, una conferencia de Hitler, 
Chamberlain, Mussolini y el primer ministro francês Daladier, 
donde se concluyeron las negociaciones que debían decidir la 
suerte de Checoslováquia. En las decisiones de esa conferencia 
se preveía la entrega de toda la región de los Sudetes a Alemania. 

Como “compensación” por ese obséquio, Hitler firmo con 
Inglaterra una declaración en la que se hablaba de firme amistad 
entre ambos países. Unos meses después se firmó una declara¬ 
ción franco-alemana análoga. El 30 de setiembre, el gobierno 
checoslovaco comunico su conformidad con las decisiones de 
Munich y al día siguiente comenzó la entrada de tropas en la 
región separada de Checoslováquia. 

Hay que reconocer que el acuerdo preveía que Inglaterra, 
Francia, Alemania e Italia garantizaban al resto de Checoslová¬ 
quia contra una agresión no provocada. Pero ya entonces estaba 
claro que ese tipo de garantia era una ficción. Y en efecto, unos 
meses después de la conferencia de Munich, en marzo de 1939, el 
território restante fue declarado por Hitler protectorado alemán. 
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Los iniciadores de la política de “pacificación” —llamada 
“política de Munich” después de la citada conferencia — se vana- 
gloriaban de que entregando Checoslováquia habían salvado la 
paz en Europa y en el inundo entero. En realidad, apoyando al 
agresor, asestaron un rudo golpe al principio de la seguridad 
colectiva y con ello, a la posibilidad de impedir la guerra mundial. 

Como ya había ocurrido, las potências fascistas, sin acabar 
de digerir a la víctima de turno, renovaron sus exigências. El 
15 de marzo de 1939, uno de los cabecillas nazis proclamó en 
Nuremberg, ante una manifestación celebrada con motivo de la 
entrada de tropas alemanas en Bohemia: “Esto es sólo el co- 
mienzo. Vendrán acontecimientos mucho más importantes. Los 
países democráticos pueden fortalecer sus posiciones cuanto les 
plazca; en f in de cuentas tendrán que someterse”. 

Mussolini, no queriendo auedar a la zaga de Hitler, ocupó 
Albania el 7 de abril de 1939. Poco antes, Hitler se había apode¬ 
rado dei puerto lituano de Klaipeda (Memel) y planteaba pre- 
tensiones a Polonia. 

Aprovechando la experiencia de Checoslováquia, el führer 
puso de nuevo en juego la probada carta de la minoria nacional 
al emana. Las quejas por las coacciones que sufrían los al emanes 
en Polonia fueron acompanadas de la amenaza directa de resol¬ 
ver la cuestión por la violência. Exigieron que Polonia entregara 
a Alemania una serie de territórios; en primer lugar se habló de 
la “ciudad libre” de Danzig y el llamado “corredor polaco”, faja 
de território que separaba la Prusia oriental de la Occidental, y 
que aseguraba a Polonia una salida al Báltico. Todo evidenciaba 
que en la larga lista de víctimas elegidas por los agresores fas¬ 
cistas, había llegado el turno a Polonia. 

En tales condiciones resultaba evidente, aun para los más 
empecinados defensores de la política de Munich, que las pos¬ 
teriores concesiones a las potências fascistas equivalían a una 
muerte política, en primer lugar para los propios “munichistas”. 
El 31 de marzo de 1939, Chamberlain declaro que Inglaterra 
garantizaba la independencia de Polonia y estaba dispuesta a 
prestarle ayuda si era objeto de agresión y oponía resistência; 
Francia dio seguridades análogas. Hitler respondió a este acto 
dei gobierno inglês con la ruptura dei acuerdo marítimo anglo- 
alemán de 1935 y el pacto de no agresión con Polonia; y el 22 de 
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mayo firmó con Italia el pacto de alianza militar. Los aconteci¬ 
mientos marchaban claramente hacia la guerra. 

La bancarrota de la política de “pacificación” se hacia cada 
vez más evidente. En Inglaterra y Francia las masas exigían de 
los dirigentes la adopción de enérgicas medidas para reprimir 
a los agresores fascistas. Por entonces el gobierno soviético, en 
su afán de aprovechar las posibilidades que aún quedaban de 
impedir la guerra mundial, presentó la proposición de concertar 
un pacto de ayuda mutua entre Inglaterra, Francia y la URSS, 
consolidarlo con un acuerdo militar y garantizar la seguridad de 
los países que limitaban con la Union Soviética, situados entre 
los mares Báltico y Negro. 

Bajo la presión de los pueblos de sus países, los gobiernos 
de Francia e Inglaterra fingieron no oponerse a la adopción de 
enérgicas medidas para poner término al saqueo nazi de Europa, 
declararon su disposición a iniciar conversaciones con la Union 
Soviética, encaminadas a crear un sistema de seguridad colectiva 
e impedir la agresión. 

Esta declaración no era sincera. Se trataba de una nueva 
maniobra dirigida a conseguir los objetivos que no habían alcan- 
zado por otro camino. Al tratar con la Union Soviética el pro¬ 
blema de repeler a los agresores, Inglaterra y Francia tenían en 
cuenta el logro de tres objetivos: 

Primero, se proponían mostrar a la opinión pública de sus 
países que adoptaban las medidas necesarias para frenar a los 
agresores. 

Segundo, mediante sus conversaciones con la Union Sovié¬ 
tica, contaban presionar sobre las fascistas Alemania e Italia, 
impulsándolas a suavizar sus exigências hacia las potências 
occidentales. 

Y por último, confiaban en que las conversaciones podrían 
enganar al gobierno soviético, imponiéndole un acuerdo que 
condujera al conflicto entre la URSS y Alemania dei que Ingla¬ 
terra y Francia quedaran al margen. En consecuencia, se con¬ 
seguiría alcanzar, aunque por otro camino, una de las finalidades 
principales de la política de “pacificación”: canalizar la agresión 
fascista contra la socialista Unión Soviética. 

Precisamente por eso, las conversaciones políticas entre la 
URSS, Inglaterra y Francia, iniciadas en la primavera de 1939, 
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se prolongaron mucho tiempo, amenazando convertirse en vana 
palabrería sin probabilidad de êxito alguno. 

Los verdaderos planes de los gobernantes de Inglaterra y 
Francia, quedan revelados en el hecho de que los ingleses reali- 
zaban paralelamente conversaciones con Alemania, en las que 
trataban de facilitarle “libertad de acción” en el este. 

En marzo de 1939, en Düsseldorf (Alemania) se concerto 
un acuerdo entre los representantes de las grandes corporacio- 
nes inglesas y alemanas acerca de una amplia colaboración. En 
junio, y después en julio, tuvieron lugar en Londres conversa¬ 
ciones políticas anglo-alemanas en las que, en períodos diferentes, 
tomaron parte Hudson, ministro de Comercio Exterior, Wilson, 
consejero dei primer ministro Chamberlain en cuestiones eco¬ 
nómicas y de política exterior y el conocido dirigente dei partido 
laborista en la oposición, Baxton; Hitler estaba representado 
por su emisario Wohltat. 

El embajador alemán en Londres informo a Berlín que en 
una conversación con Wohltat, los representantes ingleses des- 
arrollaron “planes de colaboración, anglo-germana de largo al¬ 
cance, con el objeto de explotar los mercados mundiales existen¬ 
tes y abrir otros nuevos”, El embajador subrayaba que, a juicio 
de los ingleses, “existen en el mundo tres grandes regiones en las 
cuales Inglaterra y Alemania podrían encontrar amplias posibi- 
lidades para aplicar sus fuerzas. Concretamente: el império 
inglês, China y Rusia”. Se dio a entender al representante ale¬ 
mán que Inglaterra estaba dispuesta a colaborar en la asimilación 
de estas tres regiones. 

“Hitler fue estimulado en enorme medida —reconoce el his¬ 
toriador inglês Cool— para que volcara su ejército contra Rusia 
y llegara a un acuerdo con la Europa Occidental”, El 9 de agosto 
de 1939, durante la entrevista con von Dirken, embajador ale¬ 
mán en Inglaterra, el ministro inglês de Relaciones Exteriores, 
Halifax, declaro que su país estaba dispuesto a ir muy lejos para 
conseguir un acuerdo con Alemania y subrayó que después dei 
pacto de Munich contaba con que las esferas de influencia serían 
repartidas: Alemania seria la potência dominante en el conti¬ 
nente europeo, con derechos preferentes sobre la Europa sur- 
oriental; Inglaterra y Francia continuarían siendo amos de sus 
impérios còloniales. 

A pesar de esto, el gobierno soviético, inspirado en el deseo 
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de conservar la paz, intento insuflar vida a las conversaciones 
soviético-anglo-francesas, que se hallaban en un callejón sin sali- 
da. Se planteó la cuestión de trasladar esas conversaciones a la 
esfera militar. La Union Soviética propuso que para concluir lo 
antes posible un acuerdo militar de resistência al agresor, fuera 
convocada una conferencia de misiones militares en Moscú. La 
URSS concedia a las conversaciones gran importância; lo que 
se evidencia en el hecho de designar a Voroshílov, jefe dei ejército 
soviético, para encabezar la mision militar. 

Otra fue la actitud de las potências occidentales respecto 
de la conferencia. Sin decidirse a dar una respuesta negativa, 
hicieron cuanto pudieron por condenaria a la esterilidad. Al 
frente de la delegación inglesa estaba el general retirado Draz; 
de la francesa, el general Dumanque. Ninguno de ellos eran altos 
mandos de las fuerzas armadas de su país. 

Como quedo aclarado posteriormente, tanto los delegados 
ingleses como los franceses no tenían poderes para concertar un 
acuerdo militar con la Union Soviética; más aun, la tarea fun¬ 
damental de sus misiones militares era prolongar las conversa¬ 
ciones lo más posible. Es elocuente el hecho de que los delegados 
occidentales hicieran el viaje a Moscú en barco, aunque al elegir 
este medio de trasporte perdían un tiempo precioso. 

El desarrollo de las conversaciones demostro que los gobier- 
nos de Inglaterra y Francia seguían sin desear la conclusión de 
un pacto que obstaculizara la agresión de las potências fascistas. 
Todas las proposiciones concretas presentadas por el gobierno 
de la URSS fueron rechazadas. Por otra parte, los proyefctos pre- 
sentados por las delegaciones occidentales eran tan confusos que 
en esencia, excluían la posibilidad de acciones conjuntas en caso 
de que las potências fascistas se lanzaran a la agresión. 

En ese momento el gobierno soviético recibió de Alemania la 
proposición de concluir un acuerdo de no agresión soviético-ger¬ 
mano; era evidente que su firma no impediría a la Alemania 
fascista, que despreciaba los tratados, atacar a la Union Sovié¬ 
tica. Sin embargo, daria a ésta la posibilidad de ganar tiempo 
para preparar mejor su respuesta. Antes de tomar una resolución, 
el gobierno de la URSS realizó un último intento de llegar a un 
acuerdo con Inglaterra y Francia; planteó ante sus representan¬ 
tes en la conferencia la siguiente pregunta: i Estaban dispuestos 
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o no a concluir un acuerdo militar efectivo con la URSS? Tam- 
bién esta vez quedó sin respuesta. 

iQué podia hacerse en tales condiciones? Rechazar la pro- 
posición alemana y quedar sola frente a la Alemania fascista y 
sus aliados, incitados por Estados Unidos, Inglaterra y Francia; 
o aceptar la proposición alemana, asegurar durante cierto tiempo 
sus propias fronteras y movilizar todas las fuerzas de que dis- 
ponía para la lucha inminente contra el fascismo. 

Ante ese planteamiento, no cabia duda. El 23 de agosto de 
1939 se firmó el pacto de no agresión entre la Unión Soviética 
y Alemania. Inglaterra y Francia cayeron en la fosa que habían 
cavado para otro. 




VIII 


CÓMO FRACASÓ EL INTENTO FASCISTA 
DE DOMINAR AL MUNDO 


A fines de agosto de 1939, los cabecillas fascistas decidieron 
llevar a cabo sus planes de dominación mundial, mediante accio- 
nes militares directas. La primera víctima debía ser Polonia, 
En la reunión de los altos mandos dei ejército alemán celebrada 
en Obersalzberg, Hitler dio las últimas órdenes: “Yo daré el 
pretexto propagandístico para iniciar la guerra, dijo. No impor¬ 
ta si es verosímil o no. Al vencedor no se le pregunta si dijo la 
verdad. En el comienzo y conducción de la guerra lo importante 
no es el derecho, sino la victoria”. 

El pretexto propagandístico para iniciar la guerra, dei que 
habló Hitler, fue urdido por los fascistas según sus métodos 
habituales. Se dio una tarea a un grupo seleccionado de SS. Estos 
se vistieron con uniforme polaco y simularon un ataque a la ciu- 
dad fronteriza alemana de Gleiwitz: ocuparon una estación local 
de radio por la que trasmitían llamamientos antialemanes. Para 
mayor verosimilitud, los provocadores, al abandonar la ciudad, 
dejaron en la estación de radio los cadáveres de unos crimina- 
les que les había entregado especialmente la policia alemana. 
La propaganda oficial de Alemania comenzó inmediatamente 
una escandalosa campana sobre la agresión de Polonia. En la 
noche dei 30 de agosto de 1939 el gobierno hitleriano presentó 
un ultimátum a Polonia exigiendo la entrega de una parte de 
su território. Sin esperar contestación en la noche dei 1 de se- 
tiembre el ejército alemán se lanzó sobre Polonia. 

Los gobiernos de Inglaterra y Francia, dirigidos por los 
mismos que firmaron la capitulación de Muniçh, se encontra- 
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ron en difícil situación. Por un lado continuaban considerando 
a Hitler como a un aliado potencial y no perdían la esperanza 
de formar un frente único imperialista contra la Union So¬ 
viética. Por el otro, Hitler y otros Estados fascistas despreciaban 
abiertamente a Inglaterra y Francia y, por lo tanto, consti- 
tuían una amenaza para sus intereses imperialistas. 

La situación de los munichistas se complicaba por el hecho 
de que en vísperas dei ataque alemán a Polonia, habían decla¬ 
rado solemnemente que garantizaban la seguridad de Polonia 
y prometían acudir en su ayuda en caso de una agresión 
injustificada. 

En ese estado de cosas no resultaba fácil negar las garan¬ 
tias ofrecidas, tanto más cuanto que la opinión pública, indig¬ 
nada, exigia la inmediata aplicación de enérgicas medidas 
contra los agresores fascistas. Ciertos círculos de la burguesia 
inglesa insistían por su parte en que se diera una réplica al 
fascismo, convencidos de que los munichistas habían ido dema¬ 
siado lejos en sus concesiones a Italia y Alemania. Entonces 
los gobiernos de Inglaterra y Francia realizaron una manio- 
bra que creyeron ingeniosa, aunque les resultó fatal. El 3 de 
setiembre, declararon formalmente la guerra a Alemania, pero 
sin hacer en realidad, guerra alguna. Mientras Polonia ofrecía 
desesperada resistência a las hordas fascistas, sus aliados 
occidentales, en vez de prestarle una ayuda concreta se limi- 
taban a manifestar su “honda condolência”. 

En realidad, la suerte de Polonia estaba decidida de ante- 
mano. Su difícil situación empeoró debido a que el régimen 
reaccionario filofascista dominante a lo largo de decenios, 
traicionó los intereses nacionales. Mientras el país se encon- 
traba ante la amenaza inmediata dei fascismo alemán, la ban¬ 
da militarista que lo gobernaba renuncio a la ayuda y a las 
garantias de la Union Soviética, con lo que ahondó su aisla- 
miento. Las autoridades polacas no movilizaron al pueblo para 
rechazar la agresión; el contrario, con su política de concilia- 
ción con el fascismo desmoralizaron al país. A esto se suma la 
“quinta columna” que desempehó un papel no pequeno en los 
êxitos alcanzados por el ejército hitleriano en los combates 
contra las fuerzas polacas. La “quinta columna” se nutria 
principalmente de elementos de la minoria nacional alemana, 
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donde el partido fascista había desarrollado con absoluta im- 
punidad su propaganda revanchista. 

En los primeros combates ya se hizo notorio que el ejer- 
cito fascista tenía en Polonia una organización de espionaje 
bien preparada. Los fascistas de origen alemán y polaco resi¬ 
dentes en el país servían a las tropas atacantes en calidad de 
guias. Destacamentos locales armados se apoderaban de zonas 
importantes de las fortificaciones y de los pasos en las mon¬ 
tadas. Los agentes fascistas provocaban el pânico en la reta- 
guardia, facilitando la desorganización, que aumento cuando el 
gobierno reaccionario polaco, dei todo desmoralizado, abando¬ 
no cobardemente a las tropas combatientes y a la población, 
y huyó al extranjero. La tenaz resistência de nuchas unidades 
militares y dei pueblo en una serie de distritos no pudo cam¬ 
biar el curso de los acontecimientos. Varsóvia, heroica ciudad 
combatiente, ya semidestruida, fue tomada por asalto. 

Cuando los hitlerianos se apoderaron de Polonia, anexaron 
gran parte de su território al de Alemania. Las restantes 
regiones fueron declaradas protectorado alemán con centro en 
Cracovia al mando de un gobernador general alemán. 

Por entonces, en Europa Occidental se produjo una situa- 
ción paradójica: formalmente, Inglaterra y Francia se encon- 
traban en estado de guerra con Alemania; las tropas de ambos 
lados estaban moviiizadas y concentradas en las fronteras, una 
una frente a otra, más en realidad, no tenían lugar acciones 
militares. La guerra se limitaba a escaramuzas insignificantes , 
de patrullas y a la exploración aérea. “Guerra en broma” la 
llamaban entonces los periódicos ingleses y franceses y con ese 
nombre pasaron a la historia las actividades militares de fines 
de 1939 y comienzos de 1940. 

Uno de los fascistas franceses, Jean Ibarnegarais, descri- 
bía la “guerra en broma” con los siguientes palabras: “Los 
bombarderos surcan el espado, pero no arrojan bombas; callan 
los cânones, junto a los que descansan montahas de municio¬ 
nes; esta un ejército frente a otro y si descontamos raros e 
insignificantes tiroteos, sólo se dedican a la exploración y la 
observación mutua, probabiemente sin deseo de empezar a 
combatir”. 

Y si en Inglaterra y en Francia se iniciaron por entonces 
ciertos preparativos militares sérios, no iban dirigidos, desde 
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luego, contra Alemania, a la que habían declarado la guerra, 
sino contra la Unión Soviética, con la oue ambos Estados man- 
tenían relaciones diplomáticas “normales”. 

Por entonces, el gobierno finlandês, presionado por la 
reacción mundial, provocó incidentes militares en la frontera 
soviético-finesa. En seguida los gobiernos francês e inglês adop- 
taron medidas para el envio de un cuerpo expedicionário a Fin¬ 
lândia, al que proponían emplear para la lucha contra las fuerzas 
armadas soviéticas. El primer ministro inglês Chamberlain, 
comunicó en la Câmara de los Comunes que el contingente llega- 
ría a 100.000 hombres. El cuerpo expedicionário francês, a su 
vez, debía contar con 50.000. 

Simultáneamente, se prenaraba el ataque a la Unión Sovié¬ 
tica por el sur. El general Weygand, jefe supremo dei ejército 
francês en el medio Oriente, presentó al gobierno su nlan de ata¬ 
que a la URSS por el sur y la ocupación de las repúblicas caucá- 
sicas de la Unión Soviética. 

Al mismo tiempo, a través de Estados rieutrales. continua- 
ban los contactos diplomáticos entre los agentes ingleses, fran- 
ceses y alemanes, en el curso de los cuales se estudiaba la. posibi- 
lidad de reconciliar a Inglaterra y Francia con Alemania. a fin 
de unificar sus fuerzas para la lucha contra la Unión Soviética. 
Vale decir que la política de “pacificación” con los agresores 
fascistas continuaba aun después de aue Inglaterra y Francia 
declararan oficialmente la guerra a la Alemania hitleriana. 

El gobierno alemán, aprovechando la favorable situación 
creada como resultado de la “guerra en broma”, reorganizo sus 
fuerzas armadas y termino los preparativos para asestar otro 
golpe, esta vez en occidente. 

El 9 de abril de 1940, los habitantes de Copenhague desper- 
taron muy temprano a causa de extranos ruido3. Sobre la ciudad 
rugían los aviones, los motores zumbaban también en las calles; 
cuando los pacíficos dinamarqueses asomaron a sus ventana.s, 
vieron soldados con un uniforme desconocido. La Alemania 
fascista había atacado a Dinamarca sin previa advertência. Ese 
mismo día comenzó la ocupación de otro país escandinavo, 
Noruega. 

I Cómo fue posible una ocupación tan rápida de dos Estados 
independientes, que disponían de fuerzas armadas, fortificacio¬ 
nes y suficiente cantidad de armamento? Parecia incomprensible, 
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pero después la situación se aclaró. Se trataba, no tanto de la 
potência dei ejéreito alernán, de sus exitosas aeciones militares, 
como de la posíción que adoptaron también esta vez los círculos 
dirigentes, y de la efícacia dei espionaje alemán, de la “quinta 
columna”, cuyos representantes ocupaban cargos responsables, 

El mando militar de Dinamarca conocía los preparativos 
alemanes, sin embargo, no adoptó ninguna medida preventiva 
seria. No fue pequeno el papel que desempenaron los grupos 
fascistas locales en Ia conquista de Dinamarca por Alemania, 

La manana dei 9 de abril se apoderaron de numerosas ins- 
tituciones gubernamentales de la capital; las rádios, correos, 
telégrafos, teléfonos y ferrocarriles, quedaron en seguida bajo el 
confcrol de Alemania: los invasores conocían con exactítud adónde 
debían dirigirse. 

No fue menos repugnante el papel de los fascistas noruegos 
durante la invasión. Desorganizaron la resistência que intentaron 
oponer los militares y la población civil de orientación patriótica. 
Sembraron la confusión en el país, ayudando así al avance de 
las tropas fascistas, que casi no encontraron resistência. Las 
fuerzas alemanas todavia no habían tenido tiempo de establecer 
el control sobre las grandes ciudades noruegas, cuando los fas¬ 
cistas se apresuraron a anunciar la formación de un nuevo 
gobierno. El dirigente de los fascistas noruegos, Vidkun Quisling, 
se proclamo primer ministro y declaro su propósito de colaborar 
totalmente con los ocupantes. 

Después de apoderarse de Dinamarca y Noruega con escasas 
perdidas, las tropas se lanzaron sobre Holanda, Bélgica y Fran- 
cia. La “guerra en broma” se vengaba. Holanda fue ocupada casi 
sobre la marcha, valiéndose de la misma colaboración activa de 
los círculos gobernantes filofascistas y de los fascistas locales. 
Las tropas belgas fueron aniquiladas y se dieron a la fuga. Algo 
más tarde las unidades fundamentales dei ejéreito francês co- 
rrían la misma suerte. 

I Cómo se explican los grandes êxitos que logro la Alemania 
hitleriana de 1930 a 1940? Es mnegable que tu vo mucha impor¬ 
tância el heeho de que durante la década dei 30, y con la asistencia 
de Estados Unidos, Inglaterra y Francía, e] gobierno fascista 
pudiera crear poderosas fuerzas armadas. Pero eso no era todo. 
Los ejércitos de los Estados que se oponían a la Alemania hitle¬ 
riana no eran más débiles, sino inclusive más fuertes que las 
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“No he renunciado a la esperanza... Pese a todo, creo que las personas no sou malas. Sigo 
creyendo en la bondad innata de los seres humanos...” Esta esta la última anotación que 
escribió Ana Frank, una chiquilla judia de 15 anos que los nazis asesinaron en el campo de 
Belsen en 1945. Al lado de su foto había escrito: “Este es mi retrato; así querría ser siempre. 
Quizás algún día pueda ir a Hollywood”. 
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tropas fascistas. Las victorias dei ejército alemán en la primera 
etapa de la segunda guerra mundial se explicaban en gran me¬ 
dida, porque no habían encontrado realmente una seria resistên¬ 
cia. Les entregaban las víctimas atadas de pies y manos y en 
aquellos casos en que se les hacía frente, las fuerzas fascistas y 
filofascistas locales, junto con la política de los círculos dirigentes 
de occidente, minaban esa resistência porque consideraban a 
Hitler un enemigo menos peligroso que sus propios pueblos. 

Detrás de los países pequenos, cayó Francia víctima de la 
misma política. Las primeras derrotas serias de sus tropas mo- 
vieron a los gobernantes franceses a cesar toda resistência y a 
capitular. Excluyeron dei gobierno a las personas que tenían sen- 
timientos patrióticos y defendían la resistência. El 10 de mayo 
de 1940 incorporaron a Ibarnegarais y a vários capituladores 
como el mariscai Petain. 

Mientras las tropas inglesas cercadas en la zona de Dun- 
kerque eran evacuadas apresuradamente hacia su patria, el 
gobierno francês entregaba Paris y se disponía a capitular. El 
21 de junio de 1940 Alemania impuso a los representantes fran¬ 
ceses las condiciones dei armistício. Fueron las más deshonrosas 
que jamás se hubieran planteado a Francia: le arrebataron 
Alsacia y Lorena, una parte considerable dei país quedaba ocupa¬ 
da por las tropas alemanas; al gobierno francês le restaba una 
ilusória soberania en el sur dei país, mas también allí quienes 
en realidad disponían eran los gobernantes de la Alemania nazi. 

Un poco antes, considerando que los dias de Francia estaban 
contados, los fascistas italianos se lanzaron sobre ella como 
chacales. “Una situación tan ventajosa se produce una vez cada 
cinco mil anos —decía cinicamente Ciano, ministro italiano de 
Relaciones Exteriores— y no podemos desperdiciarla.” 

El periódico fascista Tevere escribía el 23 de junio: “Nin- 
guna compasión para Francia. i Acaso no hizo todo lo posible 
para merecer nuestro tacón en su nuca? jQue Francia quede de 
rodillas siglos enteros!”. 

Como el gobierno francês quedó en poder de capituladores, 
fue el pueblo quien tomó en sus manos la lucha contra los fascis¬ 
tas. En tanto que las autoridades aceptaban las humillantes 
condiciones de los fascistas, en el país comenzó a desarrollarse 
clandestinamente el Movimiento de Resistência. Una parte de los 
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franceses huyó al extranjero, donde, en torno dei general de Gau- 
lle, emigrado en Londres, se creó un nuevo centro de resistência. 

Por entonces los fascistas comenzaron sérios preparativos 
para desembarcar en Inglaterra que era víctima de salvajes 
bombardeos. Estaba claro que Hitler confiaba poder tomaria 
con la misma facilidad con que ocupó Francia y otros países. 
Como en los casos anteriores, contaba con una eficaz “quinta 
columna”. 

Los dirigentes fascistas sabían muy bien que la camarilla 
influyente respaldada por los munichistas y apoyada por las 
mayores firmas industriales de Inglaterra, seguia inclinada a 
entenderse con ellos. Suponían que aceptaría una paz de com- 
promiso que consolidara en manos de Alemania e Italia las 
conquistas hechas y asegurarse su hegemonia, tanto en Europa 
como en África y Asia. Mussolini dijo a von Ribbentrop durante 
la entrevista celebrada el 19 de setiembre de 1940 en Roma: “En 
el gobierno de Gran Bretana hay también un grupo de personas 
que, en secreto, considera positiva la terminación de la guerra 
en un compromiso, por cuanto píensa que ya la ha perdido y 
temen un desembarco de tropas en território inglês”. 

Además, en Italia y Alemania era bien conocida la simpatia 
que el ex rey Eduardo VII (actualmente duque de Windsor), 
profesaba a los fascistas. Esperábase que en caso dei desembarco 
de tropas alemanas en Inglaterra, las fuerzas germanófilas exis¬ 
tentes entre las clases gobernantes inglesas, con el duque de 
Windsor a la cabeza, darían un golpe de Estado desempehando 
el mismo papel que Quisling en Noruega. 

Después, cuando se supo que la influencia de los elementos 
germanófilos y fascistas disminuía y que predominaban los 
representantes de sectores burgueses partidários de una resuelta 
resistência a los países fascistas, Hitler aplazó el desembarco. No 
se decidia a empeharse en acciones militares tan serias en occi- 
dente, mientras tuviera a su espalda la poderosa Union Soviética, 
cuyas concepciones y política antifascista eran evidentes. 

En el otono de 1940, se acentuaron las operaciones fascistas 
en el este y sureste de Europa. En octubre Italia presentó un 
ultimátum a Grécia y, según la costumbre fascista, la ataco sin 
esperar respuesta. Los políticos reaccionarios que la gobernaban 
se manifestaron inclinados a la capitulación, empero, el sentir 



Criminales de guerra y genocidas de la siniestra época de Hitler, están encaramados hoy en 

puestos-clave dei gobierno de Alemania Occidental, lo mismo que en poderosos bloques militares 

de agresión como la OTAN. Heusinger, criminal de guerra cuya extradicción pidió la URSS, 

es uno de ellos. (En la foto senalado con una flecha.). 
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patriótico y aptifascista dei pueblo y el ejército griegos les obli- 
garon a ofrecèr resistência al agresor. 

Aproximadamente en esa época Alemania acentuó su pre- 
sión sobre los gobiernos filofascistas de Hungria y Rumania y 
los incorporo a su esfera de influencia. Al mismo tiempo, conso- 
lidó el apoyo de Bulgaria, donde el poder estaba en manos de 
políticos abiertamente fascistas. 

También se presionaba intensamente sobre Yugoslavia. En 
cuanto Hitler se convenció de que no podia incorporaria al 
bloque fascista sin verter sangre, debido a la resistência dei 
pueblo, dio orden de comenzar las operaciones militares. Y aqui 
se repite el mismo cuadro. Las clases gobernantes profascistas y 
los fascistas que ocupaban cargos destacados, asestaron una 
punalada a traición a las masas populares. Las divisiones alema- 
nas, húngaras e italianas que irrumpieron en el país, consiguie- 
ron romper en seguida la resistência dei ejército yugoslavo, des¬ 
moralizado por la defección dei gobierno. 

El 18 de abril de 1941 los fascistas ocuparon todo el país y 
comenzaron el reparto dei botín: la parte norte de Yugoslavia, 
Eslovenia, fue anexada a Alemania; con Croacia se formo un 
reino títere encabezado por el viejo agente fascista Ante Pave- 
lich; Montenegro y Dalmacia pasaron a Italia y los fascistas 
búlgaros y húngaros recibieron la parte sur de Yugoslavia. El 
território restante formo el Estado de Servia, con el gobernador 
hitleriano Nedich al frente. 

Todo esto era para las potências fascistas el prólogo de una 
batalla más seria: la guerra contra la Union Soviética. 

El 22 de junio de 1941, a las 3 horas y 30 minutos, las 
potências fascistas atacaron a la Union Soviética sin previa 
declaración de guerra. En el bloque de Estados agresores esta- 
ban, junto a Alemania e Italia, Rumania, Hungria, Finlandia y 
el estado títere de Eslováquia. En las acciones militares intervi- 
nieron también fascistas de muchos otros países: la Espana 
franquista, que se había declarado oficialmente neutral, envió 
contra la URSS toda una agrupación militar llamada “División 
azul”; al frente soviético-alemán se incorporaron legiones fascis¬ 
tas de Francia, Bélgica y Holanda, ocupadas por las tropas 
alemanas. 

El Japón militarista, que oficialmente no estaba en guerra 
con la Unión Soviética, creó en las fronteras orientales una 
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situación tan tensa que obligó a mantener allí considerable 
cantidad de tropas soviéticas. 

El comienzo de la guerra entre la URSS y el bloque fascista 
significaba no sólo la ampliación de la zona de operaciones mili¬ 
tares y la trasformación dei conflicto en una verdadera guerra 
mundial, sino también un cambio esencial dei propio carácter de 
la lucha. Ya en sus comienzos, la segunda guerra mundial se 
diferencio hondamente en este sentido de la primera (1914-1918). 
Ésta fue simplemente una lucha entre grupos de fieras imperia¬ 
listas. La de 1939, por tratarse de una guerra contra las potências 
fascistas portadoras de oscurantismo, esclavitud y terror en todo 
el mundo, fue considerada desde el principio por las personas 
sencillas como una lucha contra el fascismo, aunque era evidente 
que las clases gobernantes de Estados Unidos, Inglaterra y Fran¬ 
cia intervenían en esta guerra por otros motivos. El contenido 
antifascista de la segunda guerra mundial, comenzó a acentuarse 
ante todo después de 1940, cuando los agresores consiguieron 
apoderarse de una parte considerable de Europa. Con la entrada 
de la Unión Soviética en la guerra, ese carácter antifascista 
resulto evidente. Ya no interesaba cuál seria la coalición de impe¬ 
rialistas que se impondría en la contienda; se trataba en esencia 
de si los pueblos conseguirían rechazar la invasión de los bárba¬ 
ros fascistas, asegurar su independencia y su vida misma. Y 
aunque entre los Estados que participaban en la lucha contra 
Alemania había también potências imperialistas de primer orden 
como Inglaterra, Francia y desde fines de 1941, Estados Unidos, 
era evidente que la victoria sobre el fascismo conduciría a debili¬ 
tar Ias fuerzas imperialistas en el mundo entero. 

Aprovechando lo inesperado de Ia agresión y la insuficiente 
preparación de la Unión Soviética, los fascistas lograron algu- 
nos triunfos. Penetraron en el território soviético, cercaron 
una de sus principales ciudades, Leningrado, y se aproximaron 
a Moscú. Millones de soviéticos psrmanecieron en territórios 
ocupados temporalmente por los fascistas. Después de la ocu- 
pación de Polonia quedó claro que éstos se proponían aplicar a 
fondo su demencial teoria racista que proclamaba “inferiores” 
a pueblos enteros. La actividad de los ocupantes en Polonia, Yu¬ 
goslavia y otros países subyugados se orientaba al genocídio; 
es decir, al aniquilamiento en masa de la población de las regio- 
nes ocupadas. Esta política se realizo aun más abiertamente en 
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território soviético. De allí sacaban los comestibles, mientras la 
población quedaba condenada al hambre; millones de personas 
eran llevadas a Alemania y condenadas a trabajos forzados; al 
mismo tiempo, el mando hitleriano y las tropas SS comenzaron a 
exterminar en forma sistemática a los soviéticos. 

El verdugo principal de Hitler, Heinrich Himmler, jefe de 
Ia SS, escribía en 1942: “Entre nuestros objetivos no está la 
germanización de oriente en el sentido en que antes se entendia, 
es decir, en ensenar a la población local el idioma y las leyes ale- 
manas; nuestro propósito es que viva allí exclusivamente gente 
de sangre alemana pura”. 

Martin Bormann, otro cabecilla fascista, decía con no me¬ 
nos cinismo: “Los eslavos deben trabajar para nosotros. Si no 
los necesitamos, pueden morir |... ] El aumento de la pobla¬ 
ción eslava es indeseable”. 

“Que otros pueblos vivan en la abundancia o mueran de 
hambre —decía Himmler en 1943—, nos interesa sólo en la me¬ 
dida en que nos hagan falta como esclavos para nuestra cultura; 
en otro aspecto nos tiene sin cuidado”. 

En el território de la Union Soviética, de Polonia y de una 
serie de países, se crearon numerosos campos especiales de la 
muerte, donde se aniquiló sistemáticamente a la población de las 
regiones ocupadas: judios, polacos, rusos y muchos otros. El más 
grande era el de Oswiecim (Auschwitz). Después, durante el 
proceso contra los principales criminales de guerra, el jefe de 
este campo reconoció que sólo en el período comprendido entre 
el 1 de mayo de 1940 y el 1 de diciembre de 1943 fueron exter¬ 
minadas allí dos millones y medio de personas. Además, 500.000 
perecieron de hambre y enfermedades. 

“En Oswiecim—declaro—había dos médicos de guardia que 
se ocupaban de reconocer a los presos que llegaban. Los reclui- 
dos en condiciones de trabajar eran enviados al campo; los de- 
más eran exterminados. Los ninos de pocos anos eran aniqui¬ 
lados indefectiblemente, por cuanto su debilidad no les permitia 
trabajar [... ] La muerte de las personas en las câmaras de gas 
duraba de 3 a 15 minutos. Después de extraer los cadáveres de 
la câmara se los despoj aba de los anillos y se les arrancaban los 
dientes de oro.” 

En numerosos campos los “científicos” fascistas realizaban 
experimentos con los reclusos. Por ejemplo, los sumergían en 
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agua helada para establecer el ti empo que puede resistir un ser 
humano en tales condiciones; se les inoculaban enfermedades 
contagiosas y se los inutilizaba por medio de fuertes rayos 
Roentgen, etc. 

No se conocen d atos completos dei número de personas ani¬ 
quiladas en los campos de extermínio de la Union Soviética, Po- 
lonia, Alemania y otros países; se calcula, sin embargo, que sólo 
de judios fueron exterminados casí 6 míllones. 

Cuanto más de cerca conocían los pueblos de Europa la ver- 
dadera esencia dei fascismo, tanto más tenaz era la resistência 
que le oponían. La población de los territórios ocupados por los 
nazis en la Union Soviética se levanto en lucha heroica ; contra 
el fascismo luchaban organizaciones clandestinas en la Polonia 
ensangrentada, los patriotas yugoslavos, dirigidos por los comu¬ 
nistas, impulsaron amplias masas a la insurrección. En Fran- 
cia, los comunistas y otras fuerzas patrióticas, unieron sus es- 
fuerzos y asestaron golpes cada vez más sensibles a los ocupan¬ 
tes. El movimiento de resistência adquiria nuevas y mayores 
proporciones en Grécia, Albania, Checoslováquia, Noruega. Ac- 
tuaban también grupos antifascistas en los propios países agre- 
sores: en Alemania e Italia. 

En el invierno de 1941-1942 fue asestado el primer golpe 
demoledor a los ejércitos fascistas paralizados en el corazón dei 
território soviético. Fueron rechazados lejos de Moscú; el ejér- 
cito nazi sufrió serias perdidas que lo obligaron a pasar por 
largo tiempo a la defensiva. Con ello fracasaron sus esperanzas 
de hacer una “guerra relâmpago". 

Pero no se había llegado aún al punto de viraje en la se¬ 
gunda guerra mundial. Comenzó en el otoho dei ano siguiente, 
cuando el ejéreito alemán sufrió una catástrofe en Ia región de 
Stalingrado (hoy Volgogrado). Los fascistas concedían primor¬ 
dial importância a los combates de Volvogrado. Calculaban que 
allí eonseguirían dividir a la Union Soviética en dos zonas: se¬ 
parar las partes central y septentrional, dei sur soviético, para 
después tomar Moscú en una maniobra envolvente. Las mejores 
divisiones nazis fueron lanzadas sobre Volgogrado. Enviaron 
también a los jefes militares más “prestigiosos”. Pero los desen- 
frenados opresores no supieron valorar en su justa medida sus 
posibilidades, ni el potencial de la URSS. Como resultado de una 
victoriosa ofensiva dei Ejéreito Soviético fue cercado y aniqui- 
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lado ei frente de choque de las tropas germano-fascistas ( 330.000 
hombres) y obligado a replegarse centenares de kilometros. 
Desde ese momento, las fuerzas de las potências fascistas co- 
menzaron a decrecer. 

A raiz de esa derrota, los líderes de Alemania, reunidos en 
febrero de 1943, decidieron realizar la movilización total, es 
decir, incorporar a filas al resto de la poblaeión masculina no 
ocupada en trabajos califiçados de la industria bélica. También 
íue niovilizada una parte de los obreros especializados de dicha 
industria. Pero estas medidas no pudíeron impedir la inevitable 
catástrofe dei fascismo que se expresaba además en el incre¬ 
mento de los sintomas de crisis dentro de su propio bloque. El 
fracaso de las tropas italianas en el frente soviético debilito las 
posiciones dei fascismo en Italia y estimulo los esfuerzos de una 
parte de los círculos gobernantes a fin de maniobrar para aban¬ 
donar a tiempo la “nave que naufraga”. Tendências análogas 
comenzaron a manifestarse en otros países aliados de la Alema¬ 
nia nazi. Pero el fascismo todavia no había sido liquidado. Se pre- 
cisaban enormes esfuerzos para que la poderosa máquina que 
atenazaba gran parte de Europa, se desmoronara por completo. 

La victoria de Stalingrado permitió la consolidación final 
de las fuerzas que luchaban contra la barbarie. Ya en 1941, poco 
después dei ataque a la URSS, los dirigentes de Estados Unidos 
e Inglaterra se declararon dispuestos a coordinar las acciones 
militares y a consideraria su aliada, bajo la presión de los pue- 
blos que exigían la unificación de todas las fuerzas antifascis¬ 
tas. 

En el curso de las operaciones militares conjuntas contra 
las potências fascistas, se for mó la coalición antihitleriana, im¬ 
portante factor de lucha contra la Alemania nazi. 

Como se comprende, esto no significaba que los dirigentes de 
las potências imperialistas, integrantes de la coalición, hubieran 
cambiado en alguna medida su actitud hacia la Union Soviética. 
Simplemente se vieron obligados a ser sus aliados, puesto que 
de otra manera no podrían vencer a sus adversários: Alemania, 
Italia y Japón. 

Por eso, desde el principio, la política de Inglaterra y Fran- 
cia se caracterizaba por su doblez. Por una parte, expresaban 
entusiastas felicitaciones a la URSS por sus triunfos; por otra, 
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He aqui una muestra dei método nazi para “arreglar” el mundo: asesinatos en masa, desprecio 
por la persona humana, retorno a un refinado canibalismo. Parece inconcebible que estos 
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orden” en la Francia ocupada por las fuerzas hitlerianas. 
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hacían cuanto estaba a su alcance para disminuir los resultados 
prácticos de esas victorias. 

Esta dualidad se manifestaba particularmente en lo que 
respecta a la apertura dei llamado segundo frente- Ya en 1942 
Estados Unidos e Inglaterra prometieron a la Union Soviética 
que desembarcarían sus tropas en território francês para crear 
im segundo frente destinado a atraer a una parte de los ejér- 
eitos fascistas- Sin embargo, durante más de dos anos, eon dife¬ 
rentes pretextos no lo hicieron y los soviéticos tuvieron que 
resistir solos, en el período más duro, el em puje de Ias prínci¬ 
pe 63 fuerzas armadas de Ias potências agresoras. En tanto, las 
tropas de Estados Unidos e Inglaterra se empleaban en acciones 
bélicas secundarias. 

Solo en el ver ano de 1944, cuando era evidente que se ave- 
cinaba la bancarrota de las potências dei Eje se abrió el segundo 
frente, y las tropas de Estados Unidos e Inglaterra, desembar¬ 
cadas en Francia, comenzaron verdaderas operaciones militares 
en el continente europeo. 

^ >ero criticar la conducta de los dirigentes de Estados 
Unidos e Inglaterra, no debe subestimarse la contribución de 
sus pueblos a la lucha. Centenares de miles de soldados ingleses 
y norteamericanos sucumbieron en las operaciones militares dei 
Pacifico, Asia suroriental y África. Mochos otros países tam- 
bien hicieron su aporte a evsta causa mundial. La coalición anti¬ 
fascista fue ampliándose cada vez más. En el invierno de 1941, 
Cuba, Guatemala y Panamá se incorporaron a la lueha contra 
Alemanía, Italia y Japón, En 1942, Brasil se declaró en estado 
de guerra contra Alemania. Por entonces también México en- 
tró en la contienoa; en 1943 Boiivia y Colombia. A continua- 
cion siguieron el ejemplo otros países de América latina. 

Ya en 1943 el goblerna italiano capitulo y Mussolini, des¬ 
pi azado dei poder, consiguió ayuda de las tropas alemanas para 
conservar el control sobre una pequena parte de Italia septen- 
trional. 

En persecución de las tropas fascistas, expulsadas dei te- 
rntono soviético, las fuerzas armadas de la URSS empezaron 
a liberar, uno tras otro, a los países ocupados. Las tropas sovié¬ 
ticas, unidas a di visiones polacas formadas en suelo soviético, 
llevaron la libertad al pueblo polaco. Las unidades soviéticas y 
y ugoslavas creadas en base a los destacamentos guerrilleroSf 


Entre los experiniejUos <jue solían llevar a cabo lus fascistas, por lo 
general con “personns sobrevivientes 1 ’, figuraban las reacciones de 
miedo y terror. No fniló este ti]>o de macabro enlrelemrnionto. He 
aqui la cabeza de un recluso de mi campo de concentración momi- 
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liberaron Yugoslavia. La entrada dei ejército soviético en Ru- 
mania y Hungria, facilito la acción de las fuerzas populares de 
estos países y la liquidación de los regímenes fascistas. Como 
resultado de la insurrección popular fue aplastado el de Bulgá¬ 
ria. Con anterioridad se concerto un armistício con Finlandia. 
A comienzos de 1945, dei otrora poderoso bloque fascista solo 
quedaba en Europa la Alemania nazi. 

Medio ano antes, los círculos influyentes alemanes, ligados 
a los grandes monopolios, intehtaron eludir la catástrofe desen- 
tendiéndose de Hitler y su partido. En julio de 1944 pensaron 
dar un golpe de Estado para colocar al frente dei país un go- 
bierno ajeno al régimen fascista. Entre los cómplices dei golpe 
había antifascistas sinceros, pero la mayoría eran de orientación 
en extremo reaccionaria. Confiaban en que el derrocamiento 
de Hitler les, permitiría firmar la paz con las potências occi- 
dentales y continuar la guerra contra la Union Soviética; era la 
variante alemana de la vieja política de Munich : el plan de orga- 
nización de un solo bloque de Estados imperialistas contra la 
Union Soviética. 

Los conspiradores tenían el apoyo de los grupos oficiales de 
Estados Unidos e Inglaterra, informados de todo, pero Hitler y 
su camarilla eran todavia lo suficientemente fuertes como para 
retener el poder, El complot fue aplastado y ejecutados sus ins¬ 
piradores. 

La victoriosa ofensiva de las tropas soviéticas, iniciada en 
enero de 1945, asestó el golpe decisivo a la Alemania fascista. 
Ya en febrero-marzo de 1945, había cesado la resistência de los 
ejércitos alemanes en occidente; los combates tenían lugar sólo 
en Alemania oriental, donde Hitler y sus acólitos seguían inten¬ 
tando ganar tiempo y esperando el desmoronamiento de la coa- 
lición antihitleriana lo que, según ellos, los salvaria a último mo¬ 
mento. 

Cuando fue evidente la inconsistência de esos cálculos, Hi¬ 
tler, cercado en Berlín, se suicido. Poco antes había terminado 
sin gloria la carrera sangrienta de otro cabecilla dei fascismo: 
Mussolini, fue colgado por el pueblo italiano sublevado. 

La derrota de la Alemania hitleriana significaba también 
el fin inminente de su aliado en Oriente: Japón. El 8 de mayo 
de 1945, los pueblos de todo el mundo, incluídos los de América 
latina, celebraron con júbilo el Dia de la Victoria en Europa. El 
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2 de setiembre festejaban el triunfo sobre el Japón militarista 
en Asia. Los planes fascistas de dominio dei mundo habían fra- 
casado. 

Esta victoria costó al pueblo soviético inmensos sacrifícios, 
ya que durante cuatro anos resistió solo el empuje de los ejér¬ 
citos fascistas unidos. En esta encarnizada lucha por el futuro 
de la humanidad no escatimó trabajo, esfuerzo, ni sangre. Nume¬ 
rosas ciudades y aldeas de la Union Soviética quedaron reducidas 
a escombros; millones de hombres no regresaron dei frente; cen¬ 
tenares de miles de ninos y mujeres murieron de hambre, sega¬ 
dos por las balas, ahorcados por los destacamentos fascistas de 
castigo, o durante los bombardeos. 

La victoria sobre el fascismo fue el resultado de innumera- 
bles hazanas inmortales dei “soldado desconocido”, una dura vic¬ 
toria de millones de héroes anónimos. Al saludar el triunfo de 
los pueblos, no sólo resonaron jubilosas las trompetas, sino tam¬ 
bién un juramento: jesto no volverá a repetirse! 












iüii .. 


EL FASCISMO ACTUAL 


Durante Ia segunda guerra mundial el fascismo fue el ene- 
migo fundamental de los pueblos. Su aniquilamiento era el obje¬ 
tivo por el cual lucharon y perecieron millones de personas en 
diferentes países. Bien distinta era la finalidad que perseguían 
las clases gobernantes de Estados Unidos e Inglaterra, para las 
que la contienda fue ante todo, una guerra contra sus competi¬ 
dores imperialistas. No lucharon contra el fascismo, sino contra 
determinados grupos de fascistas que defraudaron sus espe- 
ranzas. 

Por eso, cuando se vio que la catástrofe de las potências 
fascistas era inevitable, en los círculos gobernantes de Estados 
Unidos e Inglaterra comenzaron a desarrollarse tendências favo- 
rables a un compromiso con el fascismo, se reanimaron las fuer- 
zas que no habían perdido las esperanzas _ de sustituir a esos 
dirigentes por otros más ‘‘sumisos’' con quienes se pudiera lle- 
gar a un acuerdo. 

La existência de esas corrientes resultó evidente ya en el 
apogeo de la lucha. No podia pasar inadvertido por ejemplo, que 
Estados Unido3, al entrar en guerra con Japón y Alemania, si- 
guiera conservando, durante mucho tiempo, las más estrechas 
relaciones amistosas con el régimen fascista títere “de Vichy”, 
al sur de Francia. Sus representantes resulta ron para los gober¬ 
nantes de los Estados Unidos, más aceptables que la Francia 
combatiente, aliada suya en la lucha contra la Alemania nazi. 

El contenido de la alianza de los dirigentes de Estados Unidos 
con los fascistas “moderados” y “juiciosos” se evidenció en par¬ 
ticular durante el desembarco de las tropas norteamericanas en 
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África dei norte, entonces considerada parte dei império fran¬ 
cês. Hubiera sido lógico que en el curso de la lucha contra Ale- 
mania e Italia, procuraran apoyarse en las fuerzas antifascistas 
de África dei norte; sin embargo, no fue así: las tropas norte- 
americanas desembarcadas en el continente africano se confa- 
bularon con los elementos que apoyaron hasta último momento 
al “régimen de Vichy’\ 

Estados Unidos no reconoció como dirigente local al general 
de Gaulle, jefe de la resistência, sino al almirante Darlan, que 
debía el ascenso a sus relaciones con Ia Alemania nazi y que 
había colaborado con ella durante largo tiempo. Surgió una ex- 
trana situación: en la región dei país controlada por los ejércitos 
que luchaban contra las potências dei Eje, el poder estaba en 
manos de los fascistas, en tanto que los antifascistas —comu¬ 
nistas y otros patriotas— se hailaban en la cárcel. 

En verdad esa situación duró poco tíempo, Bajo la presión 
de la opinión pública, incluída la de los sectores progresistas de 
Estados Unidos, el gobierno yanqui tuvo que renunciar a seguir 
manteníendo abíertamente la alianza con los fascistas franceses. 
Además, poco después el almirante Darlan fue víctima de un 
atentado y el control sobre África dei norte pasó a manos de 
administradores con orientación patriótica, Y sin embargo, este 
episodio fue muy elocuente, Hasta dio lugar a que surgiera un 
nu evo término: “darlanización”, con el que se denominaba Ia 
política de las potências occidentales eneaminada a entregar el 
poder en las regiones liberadas dei fascismo a quienes habían 
colaborado con los ocupantes o simpatizaban con ellos. 

Una prueba más de los intentos de bailar entre los fascistas 
fuerzas moderadas ” con las que pudiera llegarse a una alianza, 
son las conversaciones secretas de representantes de Estados 
Unidos e Inglaterra con personajes autorizados de la Alemania 
hitleriana, a partir de 1943. Estas conversaciones se llevaban 
por dos conductos. Por una parte fueron establecidos sólidos 
contactos con representantes de los círculos reaccionarios ale- 
manes de oposieión a Hitler y sus secuaces, que se preparaban 
para sustituirlos por otros políticos tan reaccionarios como ellos, 
pero menos comprometidos. Por atra, ciertos emisarios de la 
élite fascista trataban con Estados Unidos e Inglaterra. Por 
ejemplo, las conversaciones mantenidas con el personero de la 
sangrienta y terrorista SS. Kaltenbrunner, emisario directo dei 
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verdugo Himmler, al que en un tiempo, círculos influyentes de 
Inglaterra veían como posible sustituto de Hitler y con el que 
examinaban Ia posibilidad de concluir un acuerdo* 

A fines de 1944, cuando Ias tropas fascistas retrocedían en 
Europa suroriental bajo los golpes dei Ejército Soviético y co- 
menzaban a evacuar Grécia, la política de “darlanización” prac- 
ticada por los gobiernos de Estados Unidos e Inglaterra provocó 
la sangrienta tragédia dei pueblo griego. 

Durante la resistência a los invasores germano-fascistas, 
surgieron en Grécia poderosas fuerzas armadas populares: des¬ 
tacamentos de guerrilleros que asestaban golpes demoledores al 
ocupante y que coadyuvaron en gran medida a la rápida libera- 
ción dei país. 

En tanto que los guerrilleros griegos vertían su sangre en 
Ia lucha contra los fascistas, los representantes de los gobiernos 
de Estados Unidos e Inglaterra los elogiaban y los consideraban 
sus aliados. Pero en cuanto la liberación de Grécia fue un hecho, 
las potências oecidentales, en primer término Inglaterra, cambia- 
ron bruscamente de aetitud hacia las fuerzas populares. Los 
guerrilleros eran aceptables cuando se trataba de morir en lucha 
contra el enemigo, pero peligrosos cuando se planteaba el proble¬ 
ma de quién tomaria el poder en Grécia. 

Para impedir que las fuerzas populares se afianzasen en el 
país, el gobierno inglês envió sus tropas con ordenes de hacer 
uso de la fuerza contra los miembros de la resistência. Hubo san- 
grientos combates, que culminaron con la vietoria de las tropas 
inglesas, mejor armadas y más numerosas. Junto a ellas se 
establecieron en el poder los mismos elementos filofascistas o 
fascistas, que hasta hacia poco dominaban con el beneplácito de 
los ocupantes alemanes. 

También se intentó aplicar la “darlanización” en la propia 
Alemania. Hitler, antes de suidarse, nombró sucesor suyo al 
almirante Doenitz cuyo gobierno apenas se distinguia dei prede- 
cesor ya que participaban destacados nazis, responsables direc¬ 
tos de las ferocidades, dei régimen. El nuevo “führer” ordenó 
interrumpir las operaciones militares en occidente y continuarias 
en oriente. Era el viejo propósito fascista de eseindir la coali- 
ción anti hitleriana, enfrentar a Ias tropas de la Union Soviética 
con ias potências oecidentales y esquivar así el merecido castigo. 
El nuevo intento resultó frustrado. 
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El gobierno de Doenitz tuvo que firmar la capitulación in¬ 
condicional, con lo que cesaban sus funciones; sin embargo, los 
mandos militares ingleses que controlaban el território, seguían 
considerándolo el verdadero gobierno. Se entablaron conversacio- 
nes con Doenitz y sus ministros intentaron ejercer la dirección 
en diferentes actividades. Era claro el intento de imponer a Ale- 
mania un gobierno formado por los fascistas más descarados. 

La maniobra se prolongó casi tres semanas y sólo después 
de insistentes exigências dei gobierno soviético y a causa de la 
indignación que cundió en la opinión pública mundial, incluso 
en Estados Unidos e Inglaterra, se puso fin al gobierno de los 
cómplices de Hitler. A fines de mayo de 1945, Doenitz y sus mi¬ 
nistros fueron detenidos. 

Todo esto nos demuestra que aunque las fuerzas fundamen- 
tales dei fascismo fueron aniquiladas en Europa, seguían tenien- 
do un terreno propicio y lo que es más importante, influyentes 
protectores. Sus líderes, que contabàn con este factor para ase- 
gurar el resurgimiento dei fascismo, habían tomado todas las 
medidas al efecto antes de terminar la guerra: depositaron en 
los bancos extranjeros cuantiosas sumas para sufragar las fu¬ 
turas actividades; en los estados fascistas se crearon organiza- 
ciones clandestinas con la misión de conservar los cuadros y lle- 
var a cabo una labor propagandística, y por último, en vísperas 
de la bancarrota numerosos nazis influyentes huyeron a los paí¬ 
ses “neutrales” que tenían un régimen similar al suyo, para 
esperar que pasaran los maios tiempos. Muchos se refugiaron 
en Espana, Portugal, en la Argentina, etc. 

En los momentos inmediatos al fin de la guerra, los fascistas 
se mantuvieron en calma; comprendían que la situación no era 
propicia para su actividad, ya que su derrota había estimulado 
un enorme ascenso dei espíritu antifascista entre los pueblos de 
todos los países. Se dieron a conocer detalles de las inauditas 
ferocidades cometidas en territórios ocupados y en la propia Ale- 
mania mantenidos hasta entonces en secreto. 

Bajo la presión dei pueblo, los gobernantes de Estados Uni¬ 
dos e Inglaterra tuvieron que tomar parte en el proceso interna¬ 
cional contra los principales eriminales fascistas. Algunos de los 
más destacados, los más comprometidos por sus crímenes, fueron 
condenados y ahorcados. Algunos de menor importância reci- 
bieron también su merecido. 



En Estados Unidos, fuerzas reaccionarias, respaldadas por poderosos 
médios económicos que les brindan “desinteresa damente” los mono- 
polioe, tienden a imponer el fascismo. Algunos êxitos y avances 
obtenidos por dirlias fuerzas, lo prueban la imposición de la ley 
antiobrera Toft-Hnrtley, la llamada “Comisión para las actividades 
antinorteamericnrias”, y otros. En el cartel, estos fascistas dei norte 
expresan: “Los nuzis apoyan a la Comisión Senatorial para las 
actividades antinortoamcricanas”. Sin embargo, es bien sabido que 
el pueblo nortenmericnno, vi ene diciendo NO, a los avances fascistas 
y bclicistas. 
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, ,, Pero , j n p lus jve en esos anos, muchos continuaban gozando 

pfripwT^r 10 d f las au ^ oridades de ocupación norteamericanasj 

i glesas. Con _el pretexto de tener que emplear “especialistas” 
hacian caso omiso de los princípios de la desnazificación —des’ 
plazamiento de los fascistas de la vida social— reeonocidos por 
ellos mismos. En consecuencia, los antiguos fascistas eomenza- 
^ 1 1 ” tr ° du S 1 irse cada ye z más abiertamente en puestos res- 

menzí nn de f ur0p f ° ccldenta! - En los países occidentales c o- 
zo . un ? intensa labor de preparación de la opinión pública 

EsWop? 7 na gTadual rehabilitación ideológica dei fascismo. 
Este proceso fue acentuandose en la medida en que se intensifi- 
caba la guerra fria contra la Union Soviética iniciada por las 
potências occidentales con Estados Unidos a la cabeza 

^J a arã . ] ! evar a cab o la guerra fria, Estados Unidos y otros 
países occidentales necesitaban aliados. Les pareeió que el fas- 

romS SU ex ? erieada en el engano a las masas y en la “lucha 
Zfnn'Í COmUmSm<? ;.? ena un aIiado eficaz - En esencia, Esta- 
?mpe?£líta. Se C ° nV1 ° ^ ^ ^ fundamental de la «acción 

f »- Q N ° S6 i trataba 8(510 de q ue las potências imperialistas pres- 
?dcmá? Hp a i n a t g / U i P0S * lder6S f asdstas de todo el mundo, sino, 

EstS Tin L nC1 - ge r a ! manifestada en su política. En 
Estados Unidos, por ejemplo, durante el período de apogeo de 

I a ™!™ f™ “/ifundió la fraseologia antimarxista y antí 
. ^ un !^ a ’l a JiQuidacion de los derechos democráticos y las liber- 
^ s del pueblo, el sistema de discriminación de los cludadanos 
por sus concepciones políticas, la prãctlca de toda clase de invés- 
tigaciones de aetividades antiamericanas” la intimidación v el 

nnVítT cont / a . ,os t)Ue sustentaban concepciones progresistas. En 
política exterior el imperialismo norteamerieano empezó a des- 
empenar el papel de gendarme internacional. 

La creación de esa atmosfera condujo a reavivar v fortale¬ 
ci 8 °pánizaciones abiertamente fascistas de Estados Unidos 
5! r ?, e í s ' Ia mas importante es el “Ku-KIux-klan”. Aunque sus 
ac ividades se mantienen en secreto, es sabido que cuenân c on 

K 1,1 de aflliados y con ftmdos importantes. El “Ku- 

x-klan aterroriza a la población negra, y agrede a los diri- 

S e en P EfSf a fr d A m ° vimiento obrero - Ha ^ °tra organiza- 
fiii ■!ír d n lmd ? S de un manifiesto carácter racista y 
a. cista. el Partido nacional de defensa de los derechos estatales. 



He aqui oiro grupo de personajes nazis encum brados en Alemania Occidental y en organizacio- 

nes militaristas internacionales de agresión. Durante una conferencia de la Bundes^ehr (ejér- 

cito) alemán; los generales Kammhnber y Heusinger, el ministro de guerra Strauss y el 

coronel Gheric&e* Es sabido que estos “senores” tienen. poderosos protectores en los sectores 

reaetionarios de los monopolias internacionales. 
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A mediados de 1960 resurgió el Partido Nazista norteamerieano, 
que proclamó abiertamente la necesidad de liquidar la democra¬ 
cia, luchar por la “pureza racial” y crear campos de concentra- 
ción al estilo hítleriano. 

Al mismo tiempo, resurgía el fascismo en Alemania Occi¬ 
dental. 

La joven generación empieza a ser educada en el espíritu 
de la teoria fascista. En los desmanes nazis que tuvieron lugar 
en Alemania Occidental en 1959-1960 desempenaron importante 
papel los jóvenes formados después de la derrota de Hitler, Los 
fascistas de la República Federal Alemana (RFA) elogian los 
asesinatos en masa que practicaron los hitlerianos. Sintomas 
característicos dei espíritu fascista actual aparecen registrados 
en Ld Índia dê los TnilagTos y sin m ilagros, obra de un escritor 
de Alemania Occidental. En dicho libro se expresa la opinión de 
un técnico de la RFA que participa en la construceión de ia fá¬ 
brica metalúrgica de Rubela (índia) a cargo de compahías ger- 
mano-oeeidentales: “Yo hubiera preferido construir câmaras de 
gas para los 400 millones de indios, en lugar de altos hornos”. 

En esta cínica afirmación se refleja todo el contenido de la 
ideologia germano-occidental fascista moderna. En la RFA se 
produce por dos caminos el retorno de los fascistas a la vida 
política: una parte de ellos se han infiltrado en los partidos bur¬ 
gueses, ocupan puestos de dirección en el partido gobernante, la 
Union Democrático-cristiana e inclusive en el gobierno* EI fascis¬ 
ta Oberlander, responsable directo de asesinatos en masa en la 
Union Soviética, especialmente en Lvov, ha sido largo tiempo 
ministro de Migración; aún se mantiene en el gobierno ger- 
mano-occidental el antiguo fascista Seebohm, elemento destacado 
en el saqueo de los Estados europeos ocupados. El jefe de la 
eandllería dei primer ministro es Hans Globke, dírectamente 
relacionado con 3a elaboración de leyes racistas en la Alemania 
nazi, que sirvieron para realizar numerosos asesinatos de repre¬ 
sentantes de “razas no arias”. El mando dei resurgido ejército 
de la República Federal Alemana, está en manos de los antiguos 
fascistas Chausinger, Speidel y otros criminal es de guerra. 

Es considerable la proporeión de elementos fascistas en 
otros partidos, por ejemplo, en el Democrãtico-libre, el Partido 
Alemán y algunos otros. El aparato estatal también está pla- 
gado de nazis. En las instituciones de la RFA se conservan 


El círculo cruzado —una cruz svástica disimulada— es insígnia de 
un grupo racista inglês que organiza actos, como el de la foto, bajo 
la consigna: “Gran Bretana para los blancos . 
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• 28.000 cix empleados de Hitler. Más de 9.000 fiscales son antiguos 
mlembros dei partido nazi. 

El segundo camino empleado para hacer valer su influencia 
en la RFA, es el de la creación de organizaciones y uniones abier- 
tamente fascistas. Exlsten cerca de 1.250 organizaciones milita¬ 
ristas y una serie de partidos de esa ideologia. Por su orientación, 
65 periódicos son francamente pro-nazis. 

Tanto ios que se disfrazan de “democratas**, como los fascis¬ 
tas desenibozados, defienden hoy —con ayuda de sus partidários 
de Estados Unidos e Inglaterra— la rehabilitación de aquel ré- 
girnen. Lo mísmo que sus predecesores, proclaman que su obje¬ 
tivo es apoderarse de territórios ajenos, preconizan el odio a 
otros pueblos y las viejas teorias geopolíticas y raeiales. Exigen 
que se devuelvan a Alemania territórios pertenecientes a Polo- 
nia, Checoslováquia y la Union Soviética, y predican la teoria de 
que la misíón histórica de Al ema nia” es ejercer hegemonia so¬ 
bre Europa. 

También en otros países renace el fascismo. En Italia, por 
ejemplo, hace ya vários anos que existe un partido fascista ín- 
fluyente, el Movimiento Social Italiano dirigido por el criminal 
príncipe Borghese y De Marsanii, antiguo redactor de un perió¬ 
dico fascista durante la dictadura de Mussolini. Ei partido, crea- 
do en 1953, en el aniversario de la ejecución dei “duce”, se de¬ 
clara heredero de sus tradiciones; lo mismo que sus antecesores 
lucha contra el marxismo y el progreso social. Los matones dei 
Movimiento Social Italiano, imitando a los fascistas de Musso- 
lini, asaltan los locales de las organizaciones obreras, provocan 
choques con los trabajadores y se preparan para el terror de 
masas. Tíenen a su disposiciõn cuantiosos médios financieros 
que reciben en Italia o les liegan de Estados Unidos. Entre sus 
protectores figuran, como antes, industriales y iatifundistas de 
influencia. Reciben también considerable apoyo de los círculos 
reaccionarios dei Vaticano. 

Junto al Movimiento Social Italiano actúan en Italia otras 
organizaciones fascistas, siendo la más conocida la Legión de 
Mussolini a cuya eabeza se encuentra el conde Fanni Teodorani, 
sobrino dei “duce”. 

También las organizaciones fascistas de Áustria recobran 
vida. En 1949, en la frontera con Alemania Occidental fue des- 
cubierta una, clandestina, llamada “La arana”, que agrupaba 


EL FASCISMO ACTUAL 


a los nazistas de la RFA y austríacos, y se planteaba la ocupación 
de Áustria por Alemania Occidental. En marzo de 1960 fue des- 
cubierta allí mismo olra organizaeión, también clandestina, diri¬ 
gida por Wiüdisch, que mantenía relaciones con union es fascistas 
dei extranjero. Los neofascistas austríacos se agruparon última¬ 
mente en las filas dei Partido Austríaco de la Libertad, cuya 
propaganda es esencialmente fascista. 

Los de Grécia, dado el régimen reaccionario impuesto al 
pueblo por las tropas inglesas, se desenvuelven con bastante 
libertad, La organizaeión más numerosa es Ia “Cruzada antico¬ 
munista”, que coordina las actividades de todas las demãs unio- 
nes y grupos fascistas. Su emblema se parece al que empleaban 
los SS alemanes; una calavera sobre dos huesos cruzados. 

El movimiento fascista también resurge en Inglaterra. En 
1948 Mosley creó el Movimiento Unionista Britânico que adoptô 
algo modificadas, las ideas de los anteriores fascistas ingleses. 
En su programa figura la liquidación de la “gastada” democra¬ 
cia, Ia “explotación de África”, etc.; maniflesta una especial 
actividad en Ia persecueión de los negros y en general, de todas 
las personas “no blancas” residentes en Inglaterra. Ellos fueron 
los organizadores de los recientes pogroms contra los negros, 

En Suécia actúan organizaciones como Los Nuevos Suecos 
y el Partido Imperial. En mayo de 1960 fue creada La Union 
Sueca Nacionalsocialista que propaga ampliamente sus relacio¬ 
nes ideológicas con el nazismo alemán. Acordaron fundaria el 
día en que se eumplía el décimoquinto aniversario de la muerte 
de Hitler. 

En los últimos anos se había incrementado la actividad de 
las organizaciones fascistas en Franeia, en íntima relación con 
la crisis por Ia que atravesaba el país con motivo de la prolon¬ 
gada guerra colonial en Argélia. El fascismo y el colonialismo 
estão estrechamente ligados. Son dos manifestaciones de la esen- 
cia opresora, anti popular, dei imperialismo. Por eso, el movi¬ 
miento fascista se fortalece cuando creeen las tendências colo¬ 
nialistas. 

Son numerosas las organizaciones fascistas que existen en 
Franeia. La principal hasta hace poco era el Movimiento Popu¬ 
lar Francês dirigido por Charles Luca, que formulo el credo de 
su partido con las sigoientes palabras: “Nuestra única espe- 
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ranza es el fascismo, pero el nuestro será un fascismo especí¬ 
ficamente francês”. 

• - El í *2?®’ fomenzó a destacarse otra organizarión: el Mo- 
yimiento Popular dei 13 de mayo, uno de los que prepararon e 
inspiraron vários levantamientos colonialistas en Argélia. Junto 
a el actuan también organizaciones terroristas, como el Comité 
de las fuerzas nacionales de Francia y la Defensa de occidente. 
Todas coordman su actividad bajo la dirección de los generales 

KrwVw aSSU 7 HS °I lentan e . n í a tesis de Soustelle, reconocido 
li dei dei fascismo y dei colonialismo francês actual 

, { f, n ma &uno de estos países tienen directamente el poder los 
fascistas, eonstituyen una reserva de las clases gobernantes. 

n ay i Estados donde el régimen se conserva intacto desde 
antes de Ia guerra a. pesar de la derrota sufrida por las potên¬ 
cias dei bloque fascista. Nos referimos en primer lugar a Es- 

de l0S falansista3 han sobrevivido a sus protectores 

de itaJiay Alemama, aunque en 1945, en los primeros meses de 

miaTfáscktA^ 6 el fas t cis “ 0 '. su sitüación fue precaria. La Es- 
Irsnbír *? ? en “ ntraba mternadonalmente aislada. La Or- 
«awzacion de las Naciones Unidas (ONU) aprobó una reso- 

miembroTl deiian i d0 ré ^ en íranquista y exigiendo de sus 
imembros ia ruptura de relaciones con Espana. En el país crecía 

un poderoso movimiento de masas encaminado a liberarse dei 

zaron serS PUeSt ° ^ ÍUera; “ l0s tírculos dirigentes comen- 
rétrimen conversaciones tendientes a sustituir a Franco y su 

ceSL rfn Staba 6 f aSt l a una monar quía constitucional que 
permiti era conservar la dictadura reaccíonaria retirando al 

proSesístaTdel Ios . p ® rs ?f^ es mas comprometidos. Las fuerzas 
gimem ^ d ^ luchaban por un cambio sustancial de ré- 

mn Jl ados Unid ° s a Franco y a los falangistas. En el 

S huídL e íntn 6 v 61 • K 6 ? imen fascista se encontraba al borde de 

Estados Un1dn/n Clbl ° ,™ oral y material dei gobierno de 
listados Unidos, que en los últimos 10 anos, ha empleado 1 200 

miliones de doiares para salvar a la economia íranquista de su 

el Sán^eHmn^°fc E1 papel f 1 ™damental lo ha desempenado 
zi rSfí-í» ?ena 13m ° nortea mericano de establecer una alian¬ 
ça,. f ® Clsmo ’ en nombre de la guerra fria contra la Union 
ísoviética y los países socialistas. Franco concediÓ gustoso a los 




Valiéndose do iguales triqumuelas que el difunto “füiirer”, los fas¬ 
cistas yanquis hacen lioblar a un nino en nombre ie viejos perver¬ 
tidos y gcnocidns, con la siguiente kyenda: “Sr. Walter* salve a 
América para mi”, lo que en términos políticos quiere detir: “Salvar 
n América para el nazismo”* 
















FASCISMO, NAZISMO, FALANGISMO 


1 42 

E tados Unidos bases militares en Espana y, a cambio de 
ello, Estados Unidos se comprometió a apadrinar al régimen 
franquista como hicieron en su tiempo los fascistas alemanes e 
italianos. 

La Espana actual es un país de contrastes sociales desco- 
munales. Se encuentra al borde de la ruina económica. El go- 
bierno oscurantista de Franco la ha convertido en una de las 
regiones más atrasadas de Europa. 

Similar fue la suerte de Portugal. Después de la segunda 
guerra mundial surgieron las condiciones necesarias para la 
hquidación dei régimen fascista de Salazar. Su situación en po¬ 
lítica exterior se debilito; en el país no gozaba de apoyo popular,- 
se mantenía en el poder gracias a su desenfrenado terror; y si 
el dieta dor continua en su puesto se debe sólo a que tiene pode¬ 
rosos protectores en el extranjero, personalizados en sus com- 
paneros mayores dei bloque dei Atlântico norte (OTAN). 

También desde esa época se fueron perfilando cada vez más 
los rasgos abiertamente fascistas de la Union Sudafricana. Antes 
de la segunda guerra mundial existían relaciones muy estrechas 
entre los círculos influyentes de colonizadores de la Union Sud¬ 
africana y la Alemania fascista la que consideraba a este país 
como la base más probable para su expansión en el África negra. 

Sin embargo, las estrechas relaciones que mantenía entonces 
con Inglaterra determinaron que la Union Sudafricana decla- 
rara Ia guerra al bloque fascista. De esta forma, resultó que la 
victoria sobre el fascismo en escala internacional, no sólo no 
debilito a los reaccionarios sudafricanos, sino que fortaleeió sus 
posiciones. Inmediatamente después de la guerra, los racistas 
sudafricanos, fascistas por sus actividades y concepciones, alcan- 
zaron el poder y trasformaron el país en baluarte dei atraso y 
de la reacción en África. 

Realizaron en la práctica Io que no consiguieron los fascistas 
europeos, esto es, crear un estado esclavista moderno, basado 
en la existência de una raza “superior”, la blanca y otra “infe- 
noi , la negra, que eternice el colonialismo. Precisamente en esto 
consiste el apartheid, es decir, la rigurosa segregación de razas. 
y la privación de los dereehos humanos a los hombres “de color”. 

, A fines .<* e 1959 y comienzos de 1960 una ola de actos fas¬ 
cistas recorrio muchos países: en Alemania Occidental y en Fran- 
eia, en Italia y Bélgica, en Estados Unidos y América latina. 



En 1957, Little Rock apareció en todos los titulares. Escolares negros debieron ser escoltados 

hasta sus clases por las fuerzas federales. 
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apareció en las paredes de los edifícios públicos y casas de vi- 
vienda el emblema fascista: la cruz svástica. Fueron ultrajados 
os monumentos a la lucha contra el fascismo y las tumbas de 
Jos heroes antifascistas; se registraron numerosos atentados con- 
tra cmdadanos de ongen judio, profanación de sus/cementerios e 
instituciones. 

Estos hechos mostraron a todo el mundo el real peligro que 
encierra aun el fascismo, inclusive en aquellas regiones dei 
mundo en que examinado superficialmente, no representa una 
tuerza seria. Al mismo tiempo, demuestra que tienen no sólo 
orgamzaciones nacionales, sino internacionales, que coordinan 
sus actmdades en diferentes países. Se conocen algunos detalles 
de tales nucleamientos, en particular de uno de los más grandes, 
el Movimiento social europeo. K ’ 

.. ,? 3 ^ a organización, cuya sede central se encuentra en Mal- 
mu (Suécia) tiene filiales en Francia, Alemania Occidental, Ita- 
Jia Inglaterra, Argentina y los Estados Unidos. La dirigen 
destacados fascistas: Per Engdall, sueco, Karl-Heinz 
lester alornan, Maurice Bardeche, francês y Massi, italiano. 

, JW - ant J ei }e estrecho contacto con los fascistas emigrados de los 
países socialistas: los húngaros “Flechas cruzadas”, los rumanos 
Guardia de hierro”, etc. El Movimiento social europeo con¬ 
voca regularmente a conferencias internacionales en las que se 
examina el desarrollo de la propaganda fascista y la organiza- 
cion de provocaciones. La primera tu vo lugar en Roma, en 
marzo de 1950; se conocen otras conferencias de este tipo cele- 

ocddenteí Cl Veran ° de 1954 en Italia ’ y en 1959 en Alemania 

Cuando se habla de los fascistas actuales se los Ilama “neo¬ 
fascistas . Seria, sin embargo erróneo llegar a la conclusión de 
que han variado su esencia. Tanto la literatura fascista, aun hoy 
ampliam ente difundida, como la práctica, demuestran que el con- 
emdo dei fascismo sigue siendo el mismo: como antes, son por¬ 
tadores dei terror sangriento en interés de los monopolistas, 
perseguidores dei progreso y la cultura, racistas y antisemitas. 

Es claro que la nueva situación los obliga a adaptarse. En 
otra epoca, reflejando la lucha que tenía lugar entre los mono- 
pohos ai emanes y norteamericanos, insultaban a los “plutócra- 
tas norteamericanos”. Ahora, cuando son subsidiados por Esta¬ 
dos Unidos prefieren no recordar esas cosas y en cambio com- 
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pensan esta sumisión con calumnias aun mayores contr/la Union 
Soviética. / 

Es también digno de senalar que, después de la guerra* 
cuando se produce la rápida descomposición dei sistema colonial 
dei imperialismo, pqsa a primer plano el rasgo dei fascismo que 
expresa su mdisoluble ligazón al colonialismo. Los fascistas han 
sido siempre el destacamento de choque de los colonialistas en su 
lucha contra los pueblos que se alzan por su liberaclón. Esta 
faceta de su “actividad” adquiere ahora particular importância. 
Veamos ejemplos concretos. 

^Los fascistas de Argélia, o como allí se los llama, los tf ul- 
tras , son los enemigos más encarnizados dei pueblo argelino 
Las colonias portuguesas donde dominan los fascistas de Sala- 
zar, se han convertido en sombrias câmaras de tormento y en uno 
de los últimos pilares dei colonialismo en África. Los excesos de 
ios cólomalistas en el Congo, que culminaron con el bruta] asesi- 
nato de Patrice Lumumba, héroe de la liberación africana, son 
fundamenta Imente obra de los fascistas belgas y otros. De tipo 
sem ej ante a los ^ultras” franceses son los que forman el arma- 
zon de las^ unidades de mercenários europeos a] servicio de 
Tshombé, títere dei coloniaje belga. 

Desde su aparición, el fascismo esta asociado al terror san- 
gnento. Después demostro palpablemente que es también la gue¬ 
rra, la beatiaüdad y el asesinato en masa hasta el punto de inten¬ 
tar el amqoilamiento de pueblos enteros. Hoy podemos afirmar 
con todo derecfao que el fascismo simboliza, además, las sangrien- 
tas aventuras imperialistas encaminadas a frenar la inevitable 
descomposición dei podrido sistema colonial. 


X 


AMENAZA PARA EL FUTURO 


En el período de posguerra, el fascismo, sostenido por el 
imperialismo mundial, ha ido recuperando sus fuerzas, pero a 
diferencia de la etapa comprendida entre las dos guerras mun- 
diales, ahora no ha podido conseguir ningún triunfo de trascen- 
dencia. No logró conquistar el poder en ningún país importante, 
las dictaduras fascistas y filofascistas surgidas en algunos paí¬ 
ses pequefios durante la posguerra fueron por lo común, efíme- 
ras. En este sentido es muy elocuente la suerte dei régimen de 
Batista, barrido por Ia victoriosa revolución dei pueblo cubano. 

La posición de los dictadores que sobrevivieron a la banca¬ 
rrota político-militar dei régimen fascista, está en extremo que¬ 
brantada. La situación de Franco, a pesar de la ayuda norteame- 
ricana, es poco estable; el descontento alcanza a las más diversas 
capas sociales dei país, incluyendo a muchos de quienes anterior¬ 
mente lo apoyaron. 

La ocupación de la motonave Santa Maria por los antifas¬ 
cistas portugueses y las insurrecciones armadas en la colonia 
portuguesa de Angola, fueron pruebas fehacientes de la podre- 
dumbre dei régimen de Salazar. Los repetidos levantamientos 
populares en la Unión Sudafricana reflejan una situación tensa. 
Muy poco firme es también la posición de los dictadores militares 
filofascistas de algunos países de Amédica latina. 

Los fascistas de muchos países, a pesar dei alboroto, no son 
realmente más que pequefíos grupos aislados. i Cómo se explica 
esto? i Acaso el imperialismo actual no está interesado en su 
existência? iO es que sus posiciones se han fortalecido de tal 
manera que ya no precisa de un instrumento tan grosero para 


















Especie de nuevo Santo Oficio de Ia Tnquisidón en Estados Unidos, 
a Cormsjon Senatorial para las actividades antinoTteamericanae” 
ha sido II amada con razén “jauría para la caza de brujas”. Perse¬ 
guidora implacable de toda actfvidad realmente democrática, vudve 
a usar el gastado pretexto, igual que los nazis, de persecusión de 
comunistas y judios. La democracia de los mortopolios nada ti ene 
que enyidiar al nazismo en matéria de barbarie para “defender la 
civiliza ción”. 







África dei sm\ Un grupo de negros queme con júbilo sus pases, símbolo de la discríroinacidn 

racial —el aparOteid —■. La ley que estableciú estos pases fue suspendida por un Uempo, pero 

al fin volviú a entrar en vigor. 
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retener el poder? La historia dei surgimíento dei fascismo en 
ei período posbélico, muestra lo erróneo de tal interpretación 
de los hechos. En efecto, hoy no cabe la menor dtida de que los 
grupos monopolistas gobernantes en los países imperialistas* 
encabezados por Estados Unidos, tienden abiertamente haeia el 
fascismo y lo fomentan donde pueden. La renazificación de Ale- 
mania Occidental es el caso más ilustrativo. 

La explicación de la nueva táctica no debe buscarse en un 
cambio de actitud. Tiene otras causas: ha cambiado la situación 
general y, en primer lugar, la correlación de fuerzas entre el 
socialismo y el imperialismo. Antes de la guerra, la Union So¬ 
viética se hallaba sola frente al imperialismo mundial Hoy existe 
un poderoso campo socialista. Hubo un tiempo en que las fuer¬ 
zas progresistas que defendían los intereses dei pueblo traba- 
jador en los países burgueses, no representaban las principales 
corrientes de la vida social. Hoy son un factor de primer orden, 
a veces decisivo en muchos Estados. No bace mucho, los impe¬ 
rialistas dirigían la marcha de los sucesos internos e interna- 
cionales en la mayoría de los países dei mundo. Ahora es fre- 
cuente que no puedan regular esos acontecimientos ni siquiera 
en la reducida esfera de su domínio. 

En otras palabras, han comenzado a perder la posibilidad 
de establecer a su antojo regímenes fascistas, de crear artificial¬ 
mente un “clima favorable”, debilitando y disociando las fuerzas 
populares o mediante una intervención extranjera en favor dei 
fascismo. 

Tampoco debe olvidarse que la bancarrota política y militar 
que culmino en los agitados hechos dei memorable 1945, tuvo su 
acción sobre los fascistas. La segunda guerra mundial puso al 
desnudo con entera crudeza la feroz y perversa esencia dei sis¬ 
tema. Campos de concentración, câmaras de gas, experimentos 
con personas vivas y saqueo, elevado a la categoria de ley, cons- 
tituyen su pésima credencial ante los pueblos. Al mostrarse en 
Ia práctica, el fascismo destruyó la eficacia de su máscara “so¬ 
cialista”. Ahora les resulta difícil trabajar con el disfraz dei 
anticapitalismo; todo el mundo sabe quiénes son los beneficiários 
de su régimen. Se ha gastado el bano dorado de “socialismo” y 
“sindicalismo”; Ia “comunidad popular” de los campos de exter¬ 
mínio no seduce sino a los criminales. Y por último, la idea dei 
nacionalismo ha dejado de ser un Instrumento útil y provechoso. 



También en Asia y bajo la careta de la “democracia representativa”, los ejércitos adiestrados 

al modo fascista cargan contra las multitudes indefensas, hartas de fraudes y atropellos. En 

abril de 1960, durante una manifestación de medio millón de personas en Seul, Corea dei 

sur, estas mujeres lloran sobre los cadáveres de sus familiares, asesinados por la policia. 
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La Káctíca demostro convincentemente que su nacionalismo es 
ante todo la guerra de agresión y en fin de cuentas, la catástrofe 

■ ? ara , los pueb!oa <l ue cayeron en sus redes. Las fuerzas 
progresistas al esgrimir la bandera dei movimiento revoluciona- 

vlt í eraC10n nacional les arrebatan la posibilidad de tomaria 
y desvirtuar su significado. 

iPero quiere decir esto que el fascismo es la sombra de un 
, n °P ued ® volver? i Podemos acaso olvidar su ame- 
naza. No. Sena funesto. Un enemigo sin rematar siempre re- 

M 03 °’ ! U Jf-h tlVa debilidad “o justifica el abandono de 
a ucha. No se debilito por sí mismo, sino por la derrota que le 

g i * ■ f uerza3 supenores. Bastará con desmovilizarlas para 

que el fascismo vuelva a resurgir. , 

aCtUal . flaqueza ante las fuerzas unidas dei socialismo, 
Àa 0 y la bberación nacional, no garantiza la imposibüi- 
dad de nuevos ataques contra una serie de países. El fascismo, 

de ‘ff relaüva debilidad, conserva Io esencial: el medio 
nutritivo, el terreno abonado. 

En la actualidad atraviesa por una profunda crisis. Nue- 
!*.““£? de sus manos. Se desmorona su autoridad 
nnlLríf colomallsta de África; se han puesto en marcha los 
pueblos latmoamericanos. EI imperialismo, aferrado a la parte 

mUnd . ial que aún conserva, recurre, tanto en el plano 
nacional como internacional, a formas de dictadura fascistas. 

Una nueva situación dieta fórmulas nuevas. Es de nrever 
5, qU6 + - 61 cupitalismo, en su acelerada fascistización evite 
ou! ííífní.°' ri ? aa 7 metodos y a desprestigiados. No hay duda de 
desacíedSdos! P ° ner “ practica sistemas menos conocidos y 

Ccmo ya podemos juzgar, por los acontecimientos de los 
últimos anos, el imperialismo se vale dei dericalismo para sus 

f/=?n° S mt ? re ® es ; ** ldea dei dericalismo político es aprovechar 
la sincera fe de los creyentes para dar nuevo brillo a la dema- 

f^ aa f claI - En ^ talia y en Alemania Occidental se tiende direc- 
mente a una estrecha alianza entre las fuerzas políticas cleri- 
cales y el fascismo. En otros sitios —por ejemplo en Francia y 
algrtinos países de América latina- confíln m la efieaeU. de 
una dictadura militar abierta. 

i«nto T ° daVÍa T Í í ifícil P re decir a qué formas de dictadura vio- 
l.nta recurrirán los imperialistas si deciden renunciar a los mé¬ 
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todos parlamentarios. Es incuestionable ein embargo que cual- 
quiera de eaas formas presentará los rasgos característicos dei 
fascismo en su aspecto “puro”: saqueo descarado dei pueblo tra- 
bajador, desprecio por la cultura, el derecho y la ley, violência 
y asesinato, provocación de la guerra, de catástrofe atómica. 

Pero tal cosa no llegará a ocurrir si frente al imperialismo 
y su vástago, se yerguen las fuerzas de los países socialistas y de 
todos los partidários dei progreso. La experiencia histórica en- 
sena que aun cuando el fascismo era considerablemente más 
poderoso, la cohesión de la clase obrera y el campesinado traba- 
jador, de todos los antifascistas sinceros, creó un poderoso dique 
contra el que se rompieron sus turbias olas. Mucho mayores 
son actualmente las posibilidades de cerrar el paso a cualquiera 
de sus formas. 

El fascismo significa brutal aplastamiento de la libertad y 
los derechos elementales dei hombre, racismo, yugo colonial y 
guerra. Por consiguiente, los democratas autênticos, los millones 
de personas que viven sometidos en los países coloniales y todos 
aquellos que desean sinceramente la paz, son sus enemigos irre- 
conciliables y aliados naturales de los antifascistas. 

Cada paso que da la humanidad por la senda dei progreso 
reduce más las posibilidades dei êxito fascista en cualquier rin- 
cón dei mundo. 

Pero la victoria jamás llega sola, tampoco la victoria sobre 
el fascismo. Los pueblos deberán realizar denodados esfuerzos 
para terminar con sus reduetos y sus brotes. El mayor problema 
es que mientras exista el imperialismo, existirá la amenaza fas¬ 
cista. 

Ante el grave peligro que vuelve a cernirse sobre la huma¬ 
nidad, recobran su sentido de dramática advertência las últimas 
palabras dei escritor checo y héroe antifascista de la resistên¬ 
cia, Julius Fucik, en su Reportaje al pie dei patíbulo , en vísperas 
de su ejecución: “Hombres, yo os amo. ;Estad alertas!”. 

Los hombres que aún vivimos y que guardamos esa frase 
como consigna y juramento, garantizaremos unidos la paz y, con 
ella, la derrota definitiva dei fascismo. 
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